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    Capítulo 1


    No puedo, si... ¿Debo?


    No puedo, no debo, no puedo, no debo… Ese es mi mantra desde hace cuatro años, cuatro eternos años con sus 1.461 días en los que lo único que se me ha hecho corto han sido sus 1.460 noches. ¿Por qué precisamente un día como hoy me estoy planteando alejarme del mantra que me ha acompañado durante todo este tiempo, atando mis pies a la tierra y consiguiendo alejar cualquier fantasía de mi cabeza? Miro a toda la gente que bebe, habla, ríe feliz a mí alrededor, celebrando lo que yo soy incapaz de celebrar. Aunque en el fondo sé que toda esa gente está aquí por puro postureo, influencia, compromiso, por cualquier razón totalmente alejada de mi felicidad. Miro mi carísimo estreno de esta noche, solo son las 23:20. Tengo el presentimiento de que esta no va a ser la noche 1.461 corta que yo esperaba tener. Me llevo mi copa de carísimo champán a los labios pintados de rojo burdeos y la vacío por completo, dejando que las burbujas revoloteen en mi boca y me hagan cosquillas cuando bajan por la garganta. Cierro los ojos durante un instante para poder escuchar lo que los ojos no me dejan oír. Escucho una risa de tonteo entre una pareja cercana, ápices de una aburrida conversación de negocios entre un grupo de personas, más negocios, un grupo de hombres intentando seducir a unas jóvenes cuyo caché intuyo será terriblemente elevado, pero por ninguna parte escucho a nadie hablar sobre lo que han venido a celebrar. A nadie le importa lo más mínimo el motivo por el que está aquí esta noche, lo único que importa es cerrar un buen negocio o pasar el resto de la noche trabajándose a un buen partido. Abro los ojos y mi corazón hace amago de salirse literalmente de mi pecho cuando le veo justo delante de mí, con sus ojos clavándose en los míos con esa mirada penetrante que identifico de inmediato entre su amplia biblioteca de miradas. Las instrucciones que debo seguir cuando esta mirada hace acto de presencia son las de haz tu papel y no me dejes en ridículo. Sin mediar palabra, cambia su expresión en el acto por una media sonrisa, a la cual yo he bautizado como la sonrisa conquistadora, pasa su brazo por mi cintura y me agarra con más fuerza de lo que aparentemente parece, girándome para ponerme frente a lo que antes tenía detrás. Es entonces cuando comprendo el motivo por el que se ha guardado sus palabras para más tarde y que ha hecho que nos deleitara con su sonrisa más carismática. Mi padre acaba de hacer acto de presencia y se está acercando a nosotros.


    —Miguel, ¿cómo estás? Te veo muy orgulloso esta noche —le dice mi padre estrechándole la mano—. Becca, hija, con esa cara cualquiera diría que estás en un funeral —me dice a mí mientras se acerca para besarme en la mejilla.


    —Son los nervios —se apresura a contestar Miguel antes de que yo pueda decir algo que le deje en evidencia delante, precisamente, de mi padre—. Por supuesto que estoy orgulloso de seguir celebrando aniversarios con mi preciosa esposa. ¿Cómo estás tú Adolfo?


    —Claro, no todos los días uno celebra cuatro años de matrimonio en una fiesta tan espléndida como esta —le responde mi padre.


    De repente soy consciente de que mi cuerpo sigue presente en la fiesta pero mi cabeza no, solo soy capaz de procesar un dato, cuatro años. Sigo oyendo la conversación que está teniendo lugar justo delante de mis narices pero no soy capaz de escuchar ni una sola palabra. Mi cabeza solo puede pensar en una cosa… cuatro años… ¿Y cuantos más me quedarán? Pero no, no puedo, no debo. 


    Siento un dolor en la cintura que me trae inmediatamente de vuelta a la fiesta, miro de reojo a Miguel que sigue conversando tranquilamente con mi padre, pero le conozco y sé que no está cómodo, está preparado por si yo decido echar a perder su reputación en un arrebato. No soy tonta, no tengo intención de montar ningún numerito, flaco favor me haría, sé que solo serviría para ponerme en evidencia y ensalzarlo, si es posible, aún más a él.


    —Por cierto, Becca —devuelvo la atención a mi padre cuando escucho mi nombre— ¿sabes que los hermanos Caballero han vuelto? De hecho Ismael quiere organizarles una fiesta de bienvenida el sábado. Espera contar con vuestra asistencia —dice mi padre guiñando un ojo cómplice a Miguel. Otra fiesta supone más negocios.


    Ismael Caballero es amigo de mi padre desde que yo tengo uso de razón y también es su socio en la empresa de marketing digital que fundaron juntos hace quince años. Tiene dos hijos, Martín que es de mi edad y Adrián seis años menor que yo. Cuando éramos pequeños íbamos al mismo colegio, veraneábamos juntos y luego en la adolescencia nos emborrachábamos juntos. Hace unos diez meses a Martín le despidieron del estudio de arquitectura donde trabajaba y decidieron que era buen momento para cumplir su sueño de patearse todas las capitales de Europa, pero supongo que se les habrá acabado el dinero y han decidido volver. Por supuesto la noticia de su vuelta no me pilla por sorpresa, no nos vemos tan a menudo como antes, en parte, por culpa de una exnovia de Martín, con la que estuvo durante un par de años y que no me soportaba, pero seguimos en contacto, hablamos casi a diario y, por supuesto, nos seguimos en las redes sociales, las cuales han arruinado la vida privada de todo aquel que las frecuenta y decide hacer pública su vida. Y el regreso de los hermanos Caballero poco ha faltado para que fuera trending topic entre sus miles de followers especialmente femeninas. 


    Adrián es músico y compositor. Trabaja en una discográfica y compone canciones para importantes artistas. Como músico, tiene un canal de YouTube junto a su hermano. Adrián tiene una voz increíble y toca el piano, pero nunca se ha visto como cantante, él dice que no tiene carisma suficiente para subirse a un escenario y llenar una sala, pero su público femenino no opina lo mismo. Martín domina la guitarra como si fuera una parte más de su propio cuerpo, así que han cosechado un buen puñado de miles de likes tras los que se esconden miles de fans en todo el país y parte del extranjero.


    —Por supuesto Adolfo, puedes confirmar nuestra asistencia —le responde Miguel decidiendo por ambos, sin ni siquiera darme la opción de oponerme, cosa que no iba a hacer porque tengo ganas de verles, pero no puedo evitar pensar si nuestra relación seguirá igual de natural después de lo que pasó la noche antes de su viaje, en su fiesta de despedida… 


    En este pensamiento me encuentro, cuando una voz que no soporto me interrumpe devolviéndome al presente.


    —¡Enhorabuena pareja! Dame un abrazo cuñado —grita Natalia con euforia—. Becca, esos zapatos son ideales, que pena que con ese bolso no luzcan como se merecen —dice mientras se acerca a darme un par de besos voladores. 


    —Qué va a saber una modelo de conjuntar accesorios, ¿verdad Natalia? La próxima vez te pido tu opinión antes de salir así de horrorosa —le respondo visiblemente molesta por su comentario y por su presencia en general.


    Natalia es la hija de Teresa, la mujer de mi padre. Odio llamarla hermanastra porque eso da a entender que tenemos una relación familiar, cosa que no puede estar más alejada de la realidad, aunque lo cierto es que es un clon real de las hermanastras del cuento de la Cenicienta, repelente, odiosa y una arpía de categoría. Incluso tiene los mismos pies enormes. Pero es todo lo que mi padre hubiese querido de mí. Borda su papel de hija perfecta, educada en público, responsable, trabajadora y lameculos, así que todo ello la ha llevado a destronarme como hija legítima y a convertirse en su ojito derecho y en el izquierdo y en la única merecedora de llevar el apellido Marchetti, que heredó cuando mi padre decidió adoptarla para que legalmente fuera su hija.


    Natalia hace oídos sordos a mi comentario, como acostumbra a hacer cuando alguien le lleva la contraria o no le ríe sus estúpidas gracias, y centra su atención en Miguel. A ninguno de los dos le cae bien el otro, pero a ambos se les da muy bien actuar y disimular delante de la gente. A los ojos de todas las personas que están aquí esta noche, tienen una perfecta relación de cuñados cómplices, que intercambian bromas y risas. Es posible que algún día, alguien les nomine para recibir un Goya a la mejor interpretación. Yo sé que ninguno de los dos se soporta, son como dos gallos de corral intentando conquistar a la gallina, que en este caso es mi padre. Ambos trabajan para él. Natalia es una joven promesa que aspira a tener un futuro brillante dentro de la empresa, según palabras textuales de mi padre y Miguel, a pesar de tener su propio bufete de abogados, es el abogado de confianza de mi padre y, por supuesto, de la empresa, de la que espera heredar un suculento porcentaje de acciones a costa de nuestro matrimonio.


    En cuanto consigo desviar la atención de mi persona y con todos inmersos en diferentes conversaciones, me escapo a un lugar más tranquilo y alejado. Miro de nuevo el reloj, las 00:25, la fiesta transcurre ajena a mí. Desde donde me encuentro puedo observar a todo el mundo. Nadie me echa de menos, nadie se pregunta por qué no estoy allí, bailando, hablando, divirtiéndome con el resto de invitados. Pero ¿por qué iban a hacerlo? no conozco a la mayoría. Hombres y mujeres vestidos de forma elegante, saludan, y hablan a Miguel, quien sí que los conoce. Al fin y al cabo es su fiesta, cómo no iba a conocer a sus invitados. Beben, ríen, charlan unos con otros, bailan, siguen bebiendo. 


    Busco con la mirada a Miguel, hace rato que se fue y que ha dejado de estar pendiente de mí para evitar que arruine su fiesta y eso solo puede significar dos cosas, que esté cerrando algún negocio millonario con un borracho empresario o que esté cerrando algún negocio con una joven invitada a la fiesta. Pronto descubro que la segunda opción cobra más peso. Alejados de la multitud, en un discreto rincón donde nadie se percataría de su presencia. La chica está apoyada sobre la pared, con una copa en la mano, y un vestido tan corto por arriba como por abajo. Miguel se apoya en la pared con un brazo, inclinándose hacia ella, sujetando una copa con la mano de la pared y jugueteando con la larga melena de la chica con la mano libre. Veo cómo la chica cambia su posición para acercarse más a él y en cuestión de segundos desaparecen de mi vista, supongo que camino del dormitorio de invitados donde nadie los molestará.


    —Puedes quedártelo para siempre —digo en voz alta, a sabiendas de que nadie me escucha, mientras saco el móvil del bolso.


    Esther:


    ¿Cómo estás? espero que la noche no se te haga muy larga y termine pronto esa mierda. Perdóname por no estar ahí contigo, pero ya sabes lo que pienso de ese puto teatro. Mañana hablamos. Te quiero guapa. 


    Yo:


    No te preocupes. Llevo unas cuantas copas así que no lo estoy llevando tan mal como pensaba. Miguel se ha ido con una rubia tetona así que me ha dejado tranquila un rato. Ya he hecho acto de presencia. En breve me hago una bomba de humo y me largo de esta mierda. Yo también te quiero guapa. Hasta mañana.


    Guardo el móvil en el bolso de nuevo y me convenzo a mí misma de que no me importa que mi mejor amiga no esté aquí. Vacío el resto de la copa y busco a mi padre. Lo localizo entre un grupo de hombres elegantemente trajeados y me dirijo hacia él. 


    —Becca, ¿dónde vas tan decidida? —me dice Oscar colocándose justo delante de mí cortándome el paso.


    Oscar es el mejor amigo de Miguel y un gilipollas de categoría. Para ser exactos, podríamos describirle como el perro guardián de Miguel cuando él está en otros…menesteres.


    —Oscar, no tengo tiempo para tus gilipolleces hoy. No voy a escaparme, ni a montar un numerito ni a zorrear con nadie, voy a despedirme de mi padre y me largo de esta mierda de fiesta, sola, así que no te preocupes tampoco por eso.


    —Pero ¿cómo la anfitriona se va a ir de la fiesta antes que los invitados? —me pregunta con esa sonrisa suya de superioridad que me pone enferma.


    —Estoy segura de que se te ocurrirá alguna indisposición para disculparme con todos estos invitados que no saben ni que existo —le digo mientras le aparto de mi camino con un empujón.


    Sé que esta conversación será maquillada en mi contra cuando le vaya con el cuento a Miguel, pero no me importa lo más mínimo. 


    No entiendo qué es lo que ha dejado de funcionar en mi cabeza para que mi mantra haya decidido esfumarse dejando paso a un pensamiento libre, un nuevo pensamiento que hace que me comporte como si mis actos no fueran a tener consecuencias. No puedo, claro que no, pero, y si…


    Llego a la posición de mi padre que no se percata de mi presencia, está demasiado enfrascado en su conversación para darse cuenta así que le doy un ligero golpecito en el brazo para llamar su atención.


    —Papá, no me encuentro demasiado bien. Creo que voy a subir a dormir ya —le digo sin mentirle, aunque mi malestar no sea físico como él cree.


    —¿Por fin habéis decidido darme un nieto? —me contesta malinterpretando mi malestar.


    —No te emociones, he bebido más de la cuenta y no me ha sentado bien, así que antes de montar un numerito de borracha, prefiero irme a dormir.


    —Claro… mi hija la irresponsable no sabe cuidar de sí misma, como para traer cuidados ajenos al mundo —me responde mi padre arrugando la frente con su cara de decepción—. Vete a dormir la mona.


    Me doy media vuelta, desandando los pasos que di hace un par de minutos y subo desganada por las escaleras que llevan al piso superior. Por el camino hacia el dormitorio me encuentro a una pareja devorándose como si quisieran entre los dos formar una sola persona. Me quedo mirándolos sin que ellos se percaten de mi presencia, están demasiado concentrados en su tarea. Pienso en la última vez que yo me encontré en esa misma situación. No hace mucho de eso, un par de semanas. Con un tío que no recuerdo cómo se llamaba. Ni recuerdo cómo le conocí. Tampoco recuerdo cómo besaba. No recuerdo nada de él al igual que ellos dos mañana no recordarán nada el uno del otro. Solo son dos borrachos desbordados de pasión, de ganas de un trozo de carne y con la necesidad de que alguien apague el fuego que sienten en su interior. Igual que yo hace un par de semanas con aquel desconocido a quien no recuerdo.


    Por fin encuentro el refugio de la habitación, lejos de toda esa farsa de la que acabo de ser cómplice y testigo. Entro en el baño quitándome los zapatos por el camino. Ni siquiera era consciente del dolor que sentía en mis pies a causa de los tacones hasta que no piso el suelo descalza. Está frío y siento el alivio de inmediato. Me quito la camiseta lencera y los pantalones pitillo que llevo puestos y me recojo el cabello en una coleta poco elaborada. Abro el grifo del lavabo y observo el agua correr libre. Siento envidia por el agua. Coloco mis manos formando un cuenco con ellas que inmediatamente lleno de agua. Me lavo la cara y el cuello, sintiendo una agradable sensación cuando noto el agua fresca sobre mi piel. A mi cabeza vuelve la idea que esta noche no ha dejado de echar raíces en ella. No puedo, pero, estoy segura de que debo hacerlo. Me lo merezco. Lo necesito. Lo ansío.


    De repente escucho la música más alta y la puerta que se cierra de golpe. Alguien ha entrado en la habitación y solo puede ser una persona. Escucho sus pasos acercándose a mí. Una mano me agarra fuerte de la coleta y la otra me aprieta la cintura. Sus labios se colocan justo al lado de mi oído y siento su aliento que apesta a alcohol y a colonia y me susurra con voz ronca y dominante: 


    —Esta noche no te has portado como debería hacerlo una mujer felizmente casada, pero como soy un marido generoso y comprensivo, vamos a terminar de celebrar nuestro aniversario como la ocasión lo merece —me susurra de una forma lasciva y asquerosa.


    Cierro los ojos y lo único en lo que puedo pensar es en que mi noche 1.461 acabe lo antes posible.

  


  
    Capítulo 2


    No debo pero… ¿Y si lo hago?


    Abro los ojos y puedo intuir la figura de una persona que, sospecho, estará llamándome para que salga, pero no logro escucharla. Remoloneo unos segundos más hasta que con bastante recelo salgo del agua. Me encanta estar aquí abajo, me siento libre a pesar de no poder respirar. He descubierto que es el único sitio del mundo en el que no existen las voces, nadie grita, nadie habla. Solo puedo escuchar mis pensamientos, aunque a veces me encantaría perderlos de vista a ellos también, pero eso es algo más complicado. Todavía no he descubierto ese sitio del mundo que silencie los pensamientos, pero no pierdo la esperanza.


    —A este paso vas a poder presentarte a algún campeonato de apnea. ¿Cuánto tiempo llevas ahí abajo? —me pregunta Esther desde el borde de la piscina, mientras se quita los zapatos y se arremanga los pantalones para meter los pies dentro del agua.


    —Pues no lo sé, no me he bajado el reloj para comprobarlo —le respondo cogiendo impulso para subir a sentarme junto a ella en el borde.


    —¿Cómo estás? ¿Qué tal la fiesta? —dice acercándome la toalla que está en la tumbona que tiene justo detrás.


    —Ya sabes, desconocidos por todas partes, negocios aburridos, alcohol caro y… lo de siempre. Precisamente por lo de siempre no viniste tú. Ni Dani.


    —Becca, ya sabes lo que pensamos de las putas fiestas de postureo que monta tu maridito y de la mierda en la que estás viviendo y de la que no quieres salir —me reprocha molesta por mi cometario con doble sentido.


    —Esther, déjalo. Hemos discutido infinidad de veces sobre ese tema. Ya os he explicado por activa y por pasiva que no pienso dejar que mis errores os arruinen la vida a vosotros. Esta conversación termina aquí. La fiesta, una mierda, la post fiesta otra mierda. Lo de siempre —digo tajantemente para acabar aquí una discusión que no me apetece ni siquiera empezar.


    Antes de que mi amiga responda escucho unos pasos justo detrás de nosotras. Me giro para poner cara a nuestro acompañante y compruebo que la noche anterior no fue algo excepcional, que mi mantra ha decidido abandonarme por completo y que no puedo frenar el pensamiento que cada vez tengo más enquistado en la cabeza. Y si… ¿lo hago?


    —Vendiéndoselo así no me extraña que tu amiga nunca haga acto de presencia en ninguna de nuestras celebraciones, Rebecca —dice Miguel con una expresión malvada en su rostro y en sus palabras. 


    Miguel es la única persona que me llama Rebecca, a pesar de saber que odio que me llame así. Rebeca es la persona que me trajo al mundo, no yo, y prefiero no tener nada en común con una mujer que me abandonó cuando era una cría y de la que no he vuelto a tener prácticamente noticias.


    —Ya sabes que odio el postureo y que me aburren los negocios, que al final era el motivo de la celebración de ayer, ¿no? —le responde Esther sin inmutarse, como si estuviera pensando en voz alta. 


    Sabe que Miguel no soporta que haga eso. Odia no poder ver la expresión de la cara de la persona con la que está hablando. Aunque se puede intuir la ironía y el veneno que llevan sus palabras sin necesidad de mirarla a la cara.


    —¿Te vas? —decido cortar la discusión antes de que la sangre llegue al río, mirando hacia la maleta que Miguel ha dejado junto a la puerta del jardín. 


    Noto como una sonrisa quiere abrirse paso entre los músculos de mi cara hasta llegar a mis labios. Pero decido pecar de prudente y esperar a una respuesta afirmativa para llevar a cabo mi propia celebración interna.


    Veo cómo mi amiga se gira hacia la puerta y cambia la expresión de su rostro. Supongo que ella no necesita esperar a la respuesta para celebrarlo. Su decepción no será tan abrumadora como la mía en caso de que la respuesta sea negativa.


    —Sí, me ha surgido algo, ya sabes, negocios. Voy a estar fuera de la ciudad un par de días o tres —responde con poco interés.


    Agarra sus pantalones chinos y tira ligeramente de ellos hacia arriba para poder agacharse cómodamente hasta mi altura y hablarme al oído. 


    —Supongo que no es necesario que te recuerde que, el que me vaya de la ciudad, no implica que no sepa lo que haces en todo momento —susurra con voz autoritaria dejando un beso de disimulo en mi mejilla, tras su advertencia—. Discúlpame con Ismael, dile que estaré encantado de tomarme un whisky con él cualquier otro día —dice poniéndose de nuevo en pie mientras se dirige a la puerta.


    —¿No debería disculparte con Martín y Adrián? Al fin y al cabo la fiesta es para ellos —digo mordiéndome el labio arrepintiéndome en el acto de haber hablado. No había necesidad de poner en el punto de mira a los hermanos Caballero…


    —¿En serio piensas que a mí me importan lo más mínimo esos dos parásitos que tiene como hijos Ismael? —dice girándose de nuevo hacia mí para que yo pueda ver en su rostro escrito que, si a él no le importan lo más mínimo, a mí tampoco me deben importar. Vuelve de nuevo a coger su maleta y le pierdo de vista cuando entra en el salón.


    Respecto a mis sentimientos hacia Martín y Adrián… llegas treinta y dos años tarde Miguel.


    En ese momento mi mente viaja al pasado, a la montaña en la que pasábamos las vacaciones de Navidad los tres esquiando, donde Martín y yo hacíamos tartas de nieve que luego obligábamos a comerse a Adrián. Al camino hacia el colegio los tres juntos, cuando Martín y yo entrábamos en la conocida como edad del pavo que hacía que nos avergonzara ir de la mano de un crío seis años menor que nosotros. Al viaje de fin de curso que Martín, Esther y yo hicimos a Roma en 4º de la ESO. A las fiestas universitarias que nos volvían a juntar en un mismo lugar a Martín a Esther y mí y a las que también se sumaban Dani y mi primo Iván. A las largas noches de juerga que Adrián conoció de nuestra mano. A la fiesta de hace diez meses en la que por poco… Mi móvil no para de sonar y de un bofetón, mi mente se ve obligada a volver al presente. Miro la pantalla y no puedo creerme la conexión astral que sucede en este preciso instante. 


    Adrián:


    ¿Flojucha cómo estás?


    Supongo que sabes que ya estamos por aquí.


    Mi padre ha decidido hacer una fiesta a los hijos pródigo, ya sabes, de las que a él le gustan. Espero que vengas (sin marido aburrido) y nos montamos nosotros la nuestra por nuestra cuenta, como otras veces.


    Mi hermano, Esther, Dani, tú y yo, unas copas y pasamos de todos los pijos trajeados.


    Igual ya te ha escrito mi hermano, ahora avisaré también a estos, aunque igual ya los ha escrito también mi hermano…


    Yo:


    Igual un poquito más de comunicación entre hermanos no os vendría mal ¿no Canijo?


    Vuestra vuelta creo que ha sido portada del New York Times.


    Y también estaba informada de la fiesta, mi padre…


    Adrián:


    Llevamos diez meses juntos las 24 horas del día, ¿crees que ha sido poca comunicación?


    ¿Te veo mañana entonces?


    Yo:


    Puede… igual os hago un hueco en la agenda. Un evento tan sonado no puede ignorarse a la ligera…


    —¿Con quién hablas? —me pregunta Esther desde el borde de la piscina donde lleva un rato sentada con los pies a remojo.


    De pronto me doy cuenta de que estoy sonriendo como una tonta. Supongo que de ahí la intriga de mi amiga por conocer la identidad de la persona que me está haciendo poner cara de gili.


    —Adrián, me escribe para invitarme a la fiesta de mañana.


    —¿Y eso te hace tanta gracia? —pregunta sin sentirse conforme con la respuesta.


    —Ya conoces la palabrería de Adrián.


    En ese momento me salva el sonido de su móvil al que acude como un animal en celo a la llamada del macho dominante. Me enseña la pantalla para que compruebe que acaba de llegarle su invitación a la Fiesta de los hijos pródigo y ella también sonríe como una boba cuando lo lee.


    Manuela aparece en el jardín pidiendo disculpas por la interrupción y para informarme de que ha llegado una visita. Pregunta si lo hace pasar al jardín o saldré yo a recibirle a la puerta. Me sorprende escuchar el nombre de mi visitante. Se trata de Martín, que parece que se ha tomado la molestia de venir en persona a invitarme a la fiesta.


    —Sí, déjale pasar —respondo alegre—. ¿Puedes traernos algo para beber Manuela, por favor? —le pido con amabilidad. 


    Manuela lleva años trabajando para Miguel pero a mí me tiene un cariño muy especial, y yo tengo mucho que agradecerle.


    —Claro Señora, ¿les apetece una jarra de limonada que acabo de preparar?


    —¿Te va bien una limonada? —pregunto mirando hacia mi amiga que ha vuelto de nuevo al borde la piscina, esta vez con el móvil en la mano.


    —Vale —me responde escuetamente absorta en su conversación. Supongo que estará confirmando su asistencia el sábado.


    Miro de nuevo hacia Manuela y hago un gesto de aprobación que ella entiende sin necesidad de palabras y se adentra de nuevo en la casa. 


    Unos segundos más tarde aparece por la puerta Martín. No puedo esconder la ilusión que me hace volver a verle y tengo que admitir que está muy guapo. Siempre ha sido muy atractivo y tiene un aire misterioso que le aporta su encanto natural. Lleva el pelo más largo que la última vez que nos vimos, peinado hacia atrás y parcialmente recogido en un moño. Está algo más delgado que hace diez meses, pero sigue manteniendo sus brazos fuertes y musculados. Su look es el habitual en él, una camiseta que le ajusta lo necesario y unos vaqueros desgastadísimos, de esos que tan poco le gustan a su padre porque piensa que son de zarrapastroso. 


    Me dirijo hacia él para abrazarle y veo cómo mi amiga se dispone a hacer lo mismo en cuanto es consciente de su presencia.


    —¿A qué debo el honor de esta visita? —le pregunto mientras me lanzo a su cuello para abrazarle efusivamente. Él me responde cogiéndome por la cintura y levantándome del suelo mientras me da un sonoro beso en la mejilla. 


    Compruebo inmediatamente que podrían pasar siglos sin vernos, pero que nuestra relación seguiría siendo igual de fluida y natural que lo ha sido durante toda nuestra vida.


    Me hago a un lado cuando vuelvo a poner los pies en el suelo, para dejar que ahora sea Esther quien lo abrace. Él la corresponde con otro fuerte abrazo y otro sonoro beso en la mejilla.


    —Quería informarte personalmente de que ya estamos de vuelta y que, por supuesto, lo vamos a celebrar —responde a mi pregunta acercándose de nuevo a mí para rodearme los hombros con su brazo, atrayéndome hacia él para poder darme un beso en la sien—. Mi siguiente visita eras tú, así que encontrarte aquí me ahorra un paseo —le dice a Esther agarrando y tirando de su mano para acercarla a él y poder abrazarla también.


    —Me alegra teneros de nuevo por aquí, la ciudad es muy aburrida sin vosotros —digo con gesto dramático—. Pero a lo de la fiesta llegas tarde, se te ha adelantado tu padre, que me ha hecho llegar la invitación a través del mío y tu hermano, que acaba de invitarnos a la fiesta de los hijos pródigos.


    —Que poco caballerosos. Por poco no os mandan una invitación en papel al buzón —bromea sonriente.


    En ese momento aparece Manuela con la limonada y un bol con aceitunas para picar. Lo deja encima de la mesita que hay junto a las tumbonas. Los tres le damos las gracias y ella se retira ruborizada. Siempre nos dice que no es necesario que le agradezcamos todo lo que hace, que no es más que su trabajo, pero…dicen que es de bien nacido ser agradecido, y a todo el mundo le gusta que le elogien su trabajo bien hecho, ¿no?


    Los tres nos sentamos alrededor de la mesa y nos servimos un vaso de limonada. Soy fan incondicional de la limonada de Manuela. Nunca ha querido confesarme su ingrediente secreto, pero sé que a base de insistir, algún día lo conseguiré.


    Esther comienza a bombardear a preguntas a Martín, quedándose casi sin respiración, y este intenta responder a todas. Yo, mientras les escucho, cojo mi móvil y comienzo a escribir:


    Yo:


    Que sepas, que al bohemio compositor le ha dejado su hermano a la altura del betún en cuanto a detalles se refiere.


    Se ha presentado en mi casa para informarme personalmente de vuestro regreso, y ya de paso invitarme el sábado a vuestra fiesta de bienvenida


    Espero unos segundos mirando la pantalla del móvil. Inmediatamente Adrián se conecta y acto seguido compruebo que está respondiendo a mi mensaje.


    Adrián:


    Que cabrón, cómo me ha hecho el lío. Me dijo que se iba a pasar toda la mañana durmiendo, que estaba falto de sueño…


    De todas formas… sabes que el detallista de la familia siempre ha sido él, yo soy el de las palabras bonitas y la labia ;—)


    No puedo evitar dejar escapar una sonrisilla. Adrián siempre me hace sonreír. Tardamos en dejarle entrar en el grupo por la diferencia de edad. Cuando tienes dieciocho años, lógicamente, no te apetece andar por ahí con un crío de doce. Pero a medida que fue creciendo, su hermano y él fueron convirtiéndose en uña y carne y el resto sin darnos cuenta, nos fuimos acostumbrando a su presencia cada vez que nos juntábamos. Yo le he visto nacer y crecer. Cuando éramos pequeños me gustaba hacer de madrecita con él. Llegué a ser oficialmente su canguro. Pero poco a poco fui descubriendo que dejaba de ser un crío y que se convertía en un chico con el que me encantaba hablar y pasar el rato. Y él encontró en mí una gran aliada en sus primeros enredos con el sexo femenino. Cada vez que le gustaba alguna chica, acudía a mí para pedirme consejo, cosa que no le hacía ninguna gracia a su hermano, estaba celoso de que no se lo pidiera a él. Pero Adrián, muy sabiamente, le señalaba que nadie mejor que una chica para saber lo que les gusta a las chicas.


    De repente me doy cuenta de que Martín y Esther han hecho una pausa en su conversación y los dos me miran curiosos por saber qué es lo que tengo entre manos y sobre todo con quién.


    De nuevo salvada de dar explicaciones por el sonido de otro móvil, en esta ocasión por el de Martín. Se pone en pie para sacar el teléfono del bolsillo de sus vaqueros. Enciende la pantalla y me mira a mí directamente. 


    —Vaya con la chivatilla, cómo cuchichea por detrás con la víctima delante de sus narices —dice sonriendo y moviendo sus dedos ágilmente por encima de la pantalla del teléfono, respondiendo al mensaje que su hermano debe de haberle enviado.


    Desbloqueo de nuevo mi teléfono y grabo un audio, una sola palabra, en voz alta, y con una nota de humor en mi tono para quitar importancia al asunto:


    Yo:


    —Chivato.


    Bloqueo de nuevo el móvil y lo dejo encima de la mesa. Escucho cómo suena pero decido ignorarlo y hacerme la indiferente y la ofendida.


    Pasamos el resto de la mañana charlando, entre risas y bromas, escuchando las anécdotas divertidas que Martín nos cuenta sobre su viaje, pillándonos un puntillo con el ingrediente secreto de la limonada de Manuela y bajándolo con un chapuzón en la piscina. Miro inconscientemente al reloj, más por manía que por necesidad, lo cierto es que no puedo estar más a gusto en este momento y me doy cuenta de que llevamos un montón de tiempo hablando sin ser conscientes de que el tiempo seguía pasando en el reloj.


    —Ostras, pero si son casi las cuatro de la tarde —informo levantándome de la hamaca en la que al final he terminado tumbada apoyando la cabeza en el estómago de Martín que también está reclinado sobre ella. Ahora mismo no recuerdo la última vez que he estado así de cómoda y relajada.


    —¡¡¿Qué dices?!! —grita Martín levantándose de un respingo de la tumbona—, ¡¡que yo había quedado a las 15:30 para comer con mi padre!!


    Mira su móvil que descansa en silencio sobre la mesa, porque así lo hemos acordado después del «incidente» con su hermano y comprueba que tiene tres llamadas perdidas de su padre y un millón de mensajes de su hermano preguntando dónde está, si piensa llegar a tiempo y si no va a hacerlo que por favor avise para poder empezar a comer sin él, que tiene hambre.


    Supongo que después de esto ya se ha acabado el acuerdo de silencio telefónico y decido mirar yo también mi móvil. Compruebo que yo también tengo un par de llamadas de Adrián y algún mensaje preguntándome…


     


    Adrián:


    Oye Floji, ¿sigue mi hermano ahí contigo?


    Mi padre está que echa humo por las orejas, ya sabes lo que le gusta a él un reloj suizo.


    Oye si lo has secuestrado dime cuánto vas a pedir de rescate por él. Igual llevo algo suelto en la cartera y puedo comer ya, que mi estómago es como estar al lado de la jaula de los leones.


    Mi padre ha llamado tres veces a mi hermano, yo le he dejado mil mensajes y otros tantos a ti y ninguno dais señales de vida… mmmm… llámame mal pensado si quieres pero… voy a empezar a pensar cosas obscenas…


    A detallista me gana él, pero soy insuperable en imaginación.


    Este último mensaje es de hace dos minutos, por lo que me apresuro a contestar:


    Yo:


    Ya sé de lo que eres capaz cuando tu imaginación empieza a funcionar, por eso también sé que diga lo que diga ahora mismo sobre lo que hemos estado haciendo, ya no voy a conseguir que lo creas.


    Así que, para que no tengas que imaginar tanto, te doy datos: estamos un poco pedo y empapados.


    Compruebo que está en línea, entiendo que hablando ya con su hermano que también está escribiendo en su móvil con una mano mientras intenta ponerse la camiseta con la que le queda libre. Misión imposible. Bloqueo el teléfono pero inmediatamente siento cómo vibra en mi mano. No sé por qué pero siento como si el corazón me palpitara en la garganta. En realidad si lo sé, he alimentado algo que sé que puede volverse en mi contra, la imaginación de Adrián es como un pozo sin fondo, supongo que de ahí viene su don para componer.


    Adrián:


    Demasiados datos, ya estás perdida, ni intentes dar marcha atrás porque digas lo que digas solo va a alimentar más a mi poderosa imaginación… cuñada… ;—)


    Me va a costar acostumbrarme a llamarte así… ya sabes…


    Y como yo bien había pronosticado en mi cabeza, ya se ha vuelto en mi contra… Decido dejar así el tema, tiene razón, si intento solucionarlo, ahora va a aparecer que efectivamente intento solucionarlo.


    —¿Quieres que te prepare un bocadillo para el camino? Si llegas al café, por lo menos que sea con el estómago lleno —le digo a Martín riéndome de su intento fallido de colocarse una camiseta con una sola mano mientras, además, envía mensajes con la otra—. Te has puesto la camiseta del revés. Pero del revés, de todos los reveses, es imposible ponerse peor una camiseta —le informo sin poder contenerme una carcajada a la que se une Esther, que sale del interior de la casa, cuando comprueba el motivo de mi risa.


    —Calla que mi padre me va a matar, déjame una toalla para secarme un poco los pies, que así no hay forma de que me entren las playeras —dice agachado intentando ponerse los zapatos. Le acerco la toalla que he dejado tirada en una de las hamacas. Se seca rápidamente y se pone las playeras que deja sin abrochar.


    —Os veo mañana, a las diez en casa de mi padre —apunta a la vez que nos lanza besos y sale a la carrera hacia la puerta de la calle.


    Esther y yo decidimos que ya es demasiado tarde para salir a comer y pedimos a Manuela que nos prepare alguna cosa. Terminamos las dos sentadas en la terraza, comiendo una ensalada y unos burritos de pollo con verdura. Que mano tiene Manuela en la cocina, no me extraña que Miguel, que es de buen comer y paladar exquisito, no la quiera perder por ninguna circunstancia, así que Manuela es la empleada interna mejor pagada del país. Qué ironía, Miguel sabe cuidar y tener contento a alguien en su vida. 


    Con las barrigas llenas y tumbadas de nuevo en las hamacas, Esther me pregunta de sopetón y sin venir a cuento, por qué Martín y yo no hemos terminado juntos.


    —No lo sé, supongo que pasar de la amistad al amor es más difícil que del amor a la amistad.


    —¿Tú crees? ¿Conoces a alguien que lo haya dejado para ser amigos?


    Siendo sincera, no me esperaba este giro en la conversación, pero me agarro a él para desviar la atención de la anterior pregunta.


    —Joder, hay muchas parejas que dejan enfriar la relación hasta convertirse en amigos que viven juntos y al final lo dejan. ¡Qué coño!, me conozco a mí. Bien cerca nos tienes a Dani y a mí como ejemplo viviente de mi conclusión sobre el amor y la amistad.


    —Exacto, sois el ejemplo perfecto pero en ambos sentidos, porque te recuerdo que tú antes de novia fuiste amiga de Dani —responde poniendo énfasis en las palabras recuerdo, novia y amiga.


    Y lo peor de todo es que la jodía tiene razón, así que acaba de echar por tierra mi excusa sobre por qué Martín y yo no hemos terminado siendo pareja. Es que en realidad ni yo misma sabría explicar el motivo, pero si sé que mi relación con Martín nunca ha sido igual que mi relación con Dani. Martín y yo siempre hemos sido amigos. Hemos tenido una inocente y pura relación de amistad desde que nacimos. Lo de Dani fue diferente. 


    Dani es el mejor amigo de mi primo Iván. Es cinco años mayor que yo y para mí era mi amor platónico. De joven interpretaba a la perfección su papel de malote, alto, moreno, con los brazos como dos piedras de mármol en los que lucían varios tatuajes y normalmente llevaba una barba de dos días que le daba ese aire tan sexy y desaliñadamente cuidadoso que tenía locas a las chicas, de su edad y de la mía. Iván vivió conmigo durante unos años y mis amigas del colegio se auto invitaban a mi casa porque sabían que era muy probable encontrarles allí. Obviamente Dani pasaba de todas ellas, decía que parecían groupies. Y yo era para él, palabras textuales suyas, como su hermana pequeña, a la que siempre protegía, cuidaba y espantaba a los novios.


    Pero Dani siempre ha tenido una debilidad, no sabe decir que no a una chica que se le pone a tiro, su lema es que el amor es para compartirlo, y yo me ponía mucho a tiro y estaba muy deseosa de su amor. He de decir a su favor que durante un tiempo tuvo fuerza de voluntad y se mantuvo firme en su decisión de respetar a la prima pequeña de su mejor amigo, pero a mis diecisiete años, con un buen escote y un par de copas de más, era imposible que mantuviera firme esa fuerza de voluntad tan trabajada hasta el momento. Por supuesto, mi primo jamás sabrá que Dani fue, para mí, el primero en muchas cosas. 


    Después de aquello tuvimos una relación abierta y clandestina. Abierta era para él, yo prefería la exclusividad, pero al final terminó comprendiendo que yo era la única que sabía llevarlo por donde él quería pero a mi manera. 


    Después de un tiempo escondiéndonos, cuando vimos que la relación iba en serio, no nos quedó más remedio que contárselo al mundo. Tuvimos que lidiar con todo tipo de reacciones a la noticia, desde el enfado de mi primo, el cual le retiró la palabra durante un par de meses, la oposición total y absoluta de mi padre, que se negaba a que su hija, por aquel entonces única, se torciera en el camino que él ya tenía fijado para mí hacia la perfección, hasta la incredulidad de Martín y Esther que durante un tiempo pensaban que todo era un montaje para tocarle las narices a mi padre, cosa que, por otra parte, me encantaba hacer. Por supuesto, no olvidaré las envidias generadas entre mis supuestas amigas del colegio, que una a una fueron retirándome la palabra hasta dejarme claro que la amistad surgida del interés porque te cubran en tus salidas durante el horario escolar y conseguir después los mejores apuntes, nunca pueden ser eternas.


    De pronto, soy consciente de que llevo demasiado tiempo en silencio tras la afirmación de mi amiga que me ha dejado sin motivos para explicar que Martín y yo no seamos pareja, pero soy incapaz de formular una sola palabra coherente que salga por mi boca y que no me deje de nuevo en un callejón sin salida. Intento ordenar las ideas en mi cabeza para poder explicarlo de una forma que me comprenda. Pero hoy, que mi cabeza ha empezado a dejar pasar un rayo de luz hacia mi cordura y ha dejado escapar el mantra que me ha acompañado durante cuatro años, sé, y en el fondo quiero que así sea, que mis palabras me van a pasar factura en algún momento de mi vida. Y es en este preciso instante, en el que aflora de nuevo en mi cabeza el recuerdo de aquella noche, hace diez meses, aquel segundo en el que me había prometido no volver a pensar.


    —¿Hola? Llamando a Becca desde el planeta Tierra, ¿me recibes?


    —Esther, Martín y yo nos hemos criado juntos, hemos pasado demasiado tiempo juntos, seguramente, más tiempo del que han llegado a pasar muchos hermanos. No soy capaz de verle como algo… físico, no puedo sentir pasión por él. Es como si tú un día te levantaras de la cama y pensaras en acostarte con tu hermano —le explico a mi amiga de una forma un tanto explícita.


    —Puag ¡Qué dices tía! —dice poniendo cara de asco—. Yo lo que creo es, que si tú ahora mismo no estuvieses con Miguel, te enrollabas con Martín, palabra de La Gester.


    Siento una punzada de nervios en el estómago, siempre que Esther firma sus frases, algo relacionado con su afirmación termina pasando. Si esto me lo hubiera dicho hace un par de días, la hubiera llamado idiota, manotazo en el brazo y a otra cosa, pero hoy… hoy… pues hoy sé que no debo, que me puede salir muy caro, pero… ¿Y si lo hago?

  


  
    Capítulo 3


    Adiós mantra, hola nueva certeza


    Solo son las 6:00 de la mañana pero mis ojos han decidido abrirse como dos enormes platos llanos. Me levanto de la cama y bajo descalza a la cocina. Me encanta sentir el suelo frío en las plantas de los pies y más una noche tan calurosa como la de hoy. No recuerdo un agosto tan caluroso en toda mi vida, debe de haber ya unos veinticinco grados en la calle. 


    Abro la nevera y saco una botella de agua fría que apoyo sobre mi mejilla para refrescarme. Miguel odia que beba a morro de la botella, dice que no es propio de una señorita con una educación como la mía. A mí me parece una chorrada y como yo no veo a Miguel por ninguna parte, me llevo la botella a los labios y vacío la mitad, dejando que el agua fresca resbale por mi garganta y sintiendo como llega el frío al resto de mi cuerpo. 


    Repaso mentalmente mi agenda de mañana. Por la mañana he quedado con una firma de bolsos, para concretar los detalles de la sesión de fotos y repasar y firmar el contrato. Sinceramente nunca me ha gustado la marca, pero está muy bien pagado. 


    Hace años, cuando era joven y pensaba en la eterna juventud, decidí hacerme un hueco en el mundo de la moda. Me fue muy fácil llevando como mochila el apellido Marchetti, pero con el tiempo descubrí que ni eso fue un privilegio ni podía vivir para siempre de esta profesión. No terminaba de llenarme y comprendí que las modas son pasajeras, que hoy estás en lo más alto y mañana puedes servir de alfombra. Así que, a pesar de seguir haciendo algún que otro trabajo como modelo, decidí acabar la Filología Inglesa que había dejado a medias cuando era una niñata inconsciente que solo quería fastidiar a su padre. Ya le provoqué quebraderos de cabeza cuando le dije que no pensaba seguir con su legado, que no tenía intención de estudiar Administración de empresas, ni Económicas ni Publicidad ni nada que se le pareciese y que no quería tener nada que ver con su empresa. Siempre he odiado los números, no tenía ningún interés en que me acompañaran durante el resto de mi vida. Supongo que ese fue uno de los motivos que le llevó a adoptar legalmente a Natalia, para que alguien con su mismo apellido no dejara morir su imperio.


    Y en cuanto a mí, después de darle muchas vueltas, decidí seguir el camino de lo que no se me daba mal, y empecé a estudiar Filología Inglesa. Cuando acabé los dos primeros años de carrera me cansé, como me cansaba de todo y lo dejé para centrarme por completo en el mundo de la moda, pero a base de unas cuantas piedras en el camino, de algún que otro susto por excesos y de una vida llena de gente de la que se arrima por interés, rectifiqué a tiempo de no llegar a destruir mi vida. Decidí entonces retomar mi carrera aparcada y sentar la cabeza cometiendo el mayor error de mi vida y ahora trabajo como traductora freelance y llevo cuatro años en un matrimonio del que no sé salir.


    —Señora Becca —siento una mano que me zarandea suavemente—, se ha dormido usted —continúa diciéndome Manuela con voz dulce.


    Miro a mi alrededor y siento un intenso dolor en el cuello al ponerme en pie. Me he quedado dormida en la isla de la cocina y tengo un dolor en las cervicales de tres pares.


    —¿Qué hora es Manuela? —le pregunto al comprobar que no llevo puesto el reloj


    —Son las 9:30. ¿Le preparo el desayuno?


    —Con un café es suficiente. Voy a darme una ducha rápida mientras, he quedado a las 10:30 y no puedo entretenerme mucho —respondo mientras salgo de la cocina lo más rápido que mis músculos agarrotados me permiten.


    Siento cómo el agua calma el dolor y el entumecimiento que se apoderan de todo mi cuerpo como consecuencia de dormir sentada en una silla y recostada sobre una mesa. Me demoro cinco minutos debajo del agua tibia. Envuelvo mi cuerpo en la toalla saliendo de la ducha y froto mi pelo con otra toalla para quitar el exceso de humedad. Debería cortar un poco las puntas, tengo el pelo demasiado largo, pero admito que me da una pereza horrible ir a la peluquería. Seguramente sea una de las pocas personas que existen en el mundo que no soporta que le toquen la cabeza. Desenredo el cabello y decido dejar que se seque al aire. Debo reconocer también, que soy de las pocas mujeres que no siente como si tuviera un algodón de azúcar en la cabeza cuando deja secar el pelo al aire. Tengo el cabello bastante lacio así que cuando lo dejo al aire, consigo cierto volumen y unas ondas naturales muy bonitas.


    Entro en el vestidor buscando el conjunto exacto que ya tengo pensado en mi cabeza para acudir a la cita. Localizo la camiseta lencera que quiero para la ocasión. Soy muy fan de las camisetas lenceras, me parecen muy sexis y socorridas. Busco los vaqueros negros tobilleros y las sandalias de cuña con cuerdas y me los enfundo. Me maquillo muy sutilmente, me gusta parecer natural cuando voy a este tipo de citas, si es necesario recargar, después se encarga el equipo de maquillaje de hacerlo.


    Miro el reloj y ya son las 10:10. Bajo las escaleras corriendo, cojo el móvil de la cocina y le doy un sorbito a la taza de café que Manuela me ha preparado. Cojo el bolso del perchero de la entrada, las llaves del coche y salgo pitando hacia la calle. Voy a la carrera rebuscando en mi bolso para localizar las gafas de sol sin ser consciente del golpe que me doy contra alguien hasta que no estoy en el suelo.


    —¡Coño! ¡Ahhh! —grito del dolor que siento en el trasero—. ¿Qué coño haces tú aquí? —pregunto cabreada por el golpe cuando descubro quien es el muro que se interpuesto en mi camino.


    —Joder Becca, que ibas a toda hostia y no me has dado ni tiempo de apartarme —contesta Dani frotándose el pecho que supongo tendrá dolorido—. ¿Dónde coño vas tan corriendo? ¿Dónde está el fuego? —me pregunta mientras sigue frotándose el pecho.


    —¿Qué fuego? ¿Qué dices? Llego tarde Dani, no tengo tiempo de gilipolleces —le respondo estirando el brazo para que me ayude a levantar del suelo—. ¿Qué haces aquí a estas horas? —le pregunto de nuevo, ya que antes no me ha respondido.


    —Te llevo, ¿dónde vas? Hablamos por el camino —me responde sacando las llaves de su coche del bolsillo del pantalón. 


    Pienso por un segundo y decido que es buena idea que me lleve él, voy con el tiempo pegado al culo y no sé cómo va a estar la zona para aparcar. Sin responderle verbalmente, Dani entiende que la respuesta es afirmativa cuando ve que pongo rumbo en dirección hacia donde ha dejado aparcado su coche.


    —¿Recuerdas dónde fuiste a buscarme el jueves pasado? Al edificio ese que según tú, parece sacado de una película del año 3.020.


    —¡Ah, claro coño, ya sé cuál dices! ¿Has decidido al final hacer el trabajo? —me pregunta extrañado.


    Supongo que sabe que nunca me ha gustado la marca, pero en este negocio, los gustos personales quedan a un lado.


    —¡Pues ale, tira!, que llego ya justita de tiempo —le pido mientras me abrocho el cinturón de seguridad.


    Nos ponemos en marcha y en cuestión de segundos alcanzamos una velocidad más elevada de lo legalmente permitido. Cuando a Dani le dices prisa, le das una excusa para pisar de más el acelerador.


    —Relaja un poco, que prefiero llegar tarde a no llegar, chaval —le digo agarrando, como si fuera mi abuela, el asita de encima de la puerta—. A esta velocidad no te da ni tiempo a decirme que haces tú madrugando y presentándote en mi casa a las diez de la mañana.


    —¿Te acuerdas de Cristina? —me pregunta poniendo esa cara que reconozco de inmediato, es la cara de me he metido en un lío de tres pares.


    —Bueno, me acuerdo de haber oído hablar de Cristina, porque chico, he llegado a pensar que es una amiga imaginaria, la tienes bien escondidita —le reprocho contestando a su pregunta.


    —Ya, bueno, es que no ha surgido el momento. Pensaba invitarla a acompañarme esta noche. Hable ayer con Martín y me contó lo de la fiesta. Pero, después de… joder Becca, que cagada… —se lleva una mano a la cara y se agarra con fuerza el puente de la nariz. 


    —Me estoy empezando a preocupar. ¿Qué coño has hecho Daniel? —utilizo su nombre completo como hago siempre que la cosa se pone fea o seria y cambio mi postura en el asiento, inclinándome hacia delante para poder ver mejor su cara.


    —Pues meter la pata exageradamente —afirma tajante—. Sabes que hoy es el cumpleaños de mi madre, ¿no? —me pregunta dando por hecho la respuesta, pero no está muy acertado porque lo cierto es que no me acordaba de semejante cosa. Nota mental, llamar a Matilde para felicitarla—. Pues decidí mandarle un ramo de flores como felicitación, con una nota: Para la mujer más hermosa del universo. Te quiero con locura —le escucho con atención, sin mediar palabra, esperando entender la relación que tiene su madre con la chica con la que se acuesta Dani.


    —Ajá.


    —Bueno pues las flores no han llegado al destino que debían llegar. Esta mañana he recibido esto… —coge su móvil del hueco que hay debajo del freno de mano, lo desbloquea con su huella y me lo tiende para que lo mire. 


    Veo que tiene abierto el chat con Cristina y que el último mensaje es una foto en la que se ve un ramo de flores y debajo de ella un texto:


    Cris:


    Yo que pensaba que eras de los que se cagaba con una relación seria…esto sí que es una sorpresa en toda regla, ahora la que se ha cagado soy yo.


    No puedo evitarlo y de golpe, llega desde lo más profundo de mí hasta desatarse en mi garganta una sonora y exagerada carcajada, de las que hacen daño cuando salen de la fuerza con la que aparecen. No puedo dejar de reírme y siento cómo se humedecen mis mejillas con las lágrimas que salen de mis ojos. Miro a Dani y veo su cara de enfado. A veces tiene muy poco sentido del humor y odia reírse y que se rían de sus meteduras de pata. Le pido perdón e intento parar de reírme pero lo único que consigo es decir algo incomprensible, así que opto por utilizar los gestos y coloco mis manos con las palmas juntas en posición de ruego. Tras un par de minutos que, supongo, se le hacen eternos, consigo calmarme y parar de reír para preguntarle, ahora más seria:


    —Y ¿puedes explicarme cómo han llegado esas flores hasta su casa?


    —Pues estoy pensando si seguir contándote la historia —dice indignado sin mirarme.


    —Va, no seas tonto, que me ha hecho gracia imaginar la cara de película de terror que tiene que haber puesto la chica cuando ha recibido unas flores con un te quiero de un tío al que acaba de conocer —y retengo dentro otra carcajada para evitar que se mosquee de verdad y me quede con la historia a medias.


    —¿Te he contado cómo conocí a Cristina? —me pregunta cambiando de repente de tema.


    —No, pero ahora mismo me interesa más saber cómo has llegado a declararle tu amor que cómo la has conocido —le reprocho.


    —Ya, pero si te callas, cierras la bocaza y escuchas, verás que todo tiene relación —me responde con un tono quisquilloso—. Cristina es vecina de mi madre, vive en el cuarto piso, en la misma letra que mi madre.


    Y de pronto, sin necesidad de más explicación, todas las piezas del puzle encajan y entiendo dónde está el error. Lo que no entiendo es:


    —Pero ¿por qué no has respondido y le has explicado que ha sido un error y que las flores eran para tu madre? —pregunto con curiosidad.


    —Pues porque cuando la conocí, mentí. No le mencioné que es vecina de mi madre, no sabía qué relación tenían y no estaba interesado en averiguarlo arriesgando el polvo de esa noche. Le conté que había ido a ver a un conocido de un amigo que hace tatuajes, lo primero que se me ocurrió para salir del paso. No pensaba que fuera a tener que darle explicaciones algún día y para una noche, no necesitaba saber qué signo del zodiaco soy. Así que, como esta última semana he pasado varias noches llamando al cuarto C en lugar de al primero C, se me fue la pinza cuando escribí la dirección en la floristería —me explica Dani.


    —Claro, y lo que tampoco pensaste es que después de esa noche podías volver a verla cuando fueras a visitar a tu madre y que ibas a tener que dar explicaciones igualmente, ¿no? —Le sermoneo por su falta de decoro con las mujeres.


    —Yo que sé, Becca, ya sabes que cuando me obceco en algo…


    —Sí, se te concentra la sangre en zonas del cuerpo muy alejadas del cerebro —le respondo cruzándome de brazos visiblemente molesta. 


    Me fastidia mucho que Dani no madure, que no sea capaz de tener una relación seria en su vida. Hubo un tiempo en que le di por perdido. Si no pudo tenerla conmigo que sé que me quiere con locura, cómo va a poder tenerla con una desconocida. Pero luego empezó a salir, según mi versión, verse en la intimidad con asiduidad, según la suya, con Elena. Parecía que la cosa iba en serio, pero precisamente eso fue lo que lo estropeó, que iba demasiado en serio para Dani. 


    Cada vez que le saco el tema y le pregunto cuándo va a llevar a la práctica lo de la exclusividad con una sola mujer, me responde: La culpa la tienes tú, me rompiste el corazón y ninguna tiene un pegamento lo suficientemente fuerte para arreglarlo y que no se despegue. Y yo le respondo que tenga cuidado, que algún día se va a pisar el morro que tiene y se va a caer. 


    El verdadero motivo por el que Dani y yo no estamos juntos no soy yo, somos los dos. Nos queremos con locura, nos conocemos el uno al otro mejor de lo que nadie nos conoce en el mundo, ninguno de los dos sabe vivir sin el otro, no somos capaces de pasar más de dos días sin vernos y más de dos horas sin tener noticias el uno del otro, pero somos incapaces de hacer bien el papel de pareja. El destino no ha cruzado nuestros caminos para desempeñar ese rol. En la intimidad de la pareja tampoco está el problema, lo cierto es que nos compenetramos muy bien en los temas de alcoba. Pero éramos de esas parejas que se echan todo en cara. Discutíamos a todas horas por cosas que en realidad son insignificantes, luego hacíamos las paces a la altura de la discusión y de esta forma entrábamos en un círculo vicioso del que no sabíamos salir. Así que lo dejamos varias veces y volvimos otras tantas, hasta que en un ataque de responsabilidad, decidimos dejarlo cerrado para siempre, sin opción a retomarlo donde lo habíamos dejado ni a darnos una nueva oportunidad desde el principio, ni a olvidar lo malo y retomar solo lo bueno… Todas estas excusas son las que nos inventábamos para volver a intentarlo, pero ninguna de ellas funcionó y un día nos quedamos sin repertorio para seguir intentando lo que estaba destinado al fracaso. Fuimos conscientes de que solo sabemos ser amigos, aunque a veces nos dejamos llevar y somos amigos con derecho a más roce del que se permite en una inocente amistad.


    Cuando me doy cuenta, Dani ya está aparcando en la puerta del edificio donde he quedado. Siempre he pensado que Dani tiene una flor en el culo con el aparcamiento, allá donde va, ya sea fácil o difícil aparcar, él siempre encuentra un sitio que parecen tenerle reservado en la puerta.


    —¿Me esperas a que salga o te vas? —le pregunto mientras me desabrocho el cinturón—, no creo que tarde más de una hora y luego he quedado con Esther para comer, si quieres hacemos tiempo antes de la comida y solucionamos tu declaración de amor desafortunada.


    —Te espero en el bar tomando una caña —me responde mientras se baja del coche para dirigirse a la cafetería del edificio—, si vas a tardar más me avisas, que me piro y te vengo a buscar después —me dice caminando a mi lado mientras pasa su brazo por encima de mis hombros. 


    Por gestos como estos la gente se confunde muy a menudo sobre nosotros. Pero para nosotros es algo tan natural como el respirar. Y para mí, en cuatro años, es lo más parecido a un gesto de cariño con un hombre. Y sé que Dani lo sabe y lo hace con más intención por ello.


    Nos despedimos en el hall del edificio y me adentro en el ascensor cuando noto cómo el móvil vibra dentro de mi bolso. Lo saco y lo desbloqueo, descubriendo el mensaje que acabo de recibir:


    Adrián:


    ¿Flojilla, todavía sigues enfadada conmigo?


    Debo entender que sí, porque sigo esperando a que me respondas si vas a hacer un hueco en tu agenda a la fiesta de esta noche…


    Yo:


    Sigo pensándomelo, chivato


    Tengo trabajo, hablamos luego


    Adrián:


    ¿Sigues pensándote si estás enfadada o si vas a venir esta noche?


    Yo:


    Ambas, chao.


    Apago directamente el móvil sin dar opción a entrar en un bucle infinito de mensajes absurdos, de los que no llevan a ninguna parte pero te pueden tener entretenida y con la sonrisa en los labios durante varias horas. 


    Miro el reloj justo antes de entrar en el despacho donde me recibe una amable señorita, con un traje color mostaza muy poco favorecedor y me pide que le acompañe hasta un despacho donde ya se encuentran sentadas varias personas esperándome. Son las 10:35 y se hace un silencio sepulcral cuando la señorita mostaza abre la puerta para darme paso y ofrecerme asiento mientras me ofrece algo de beber.


    La reunión se me hace infinita y eternamente aburrida, a la altura de los aburridísimos bolsos que van a promocionar. Hemos repasado el contrato y sus miles de cláusulas y confidencialidades y finalmente hemos quedado para empezar con la sesión de fotos en una semana.  


    Mi cabeza lleva setenta y cinco minutos pensando en la conversación que he dejado a medias en el ascensor, seguramente aún estaría enfrascada en ella después de todo este tiempo, pero con un tono mucho más divertido. Estoy convencida de que al menos en un par de ocasiones hubiera llorado de risa con alguna de las ocurrencias de Adrián.


    Una hora y veinte minutos después de haber entrado por la puerta del despacho, me encuentro estrechando la mano de varios desconocidos y despidiéndonos con promesas de volver a vernos en un futuro no muy lejano, pues están a punto de lanzar su primera colección de botas y si todo sale bien, estarían encantados de volver a contar conmigo para el nuevo proyecto. Esto es lo que Miguel llamaría un negocio redondo, firmar un contrato y salir con otro debajo del brazo. Solo que a Miguel mis contratos laborales le importan entre poco y nada.


    Voy al encuentro de Dani y lo localizo, por supuesto, hablando con la camarera. Ahora me dirá que se aburría y necesitaba hablar con alguien, pero nunca le veo hablando con el camarero. Me quedo unos segundos observando, sin que me vea, cómo la fiera intenta cazar a su presa, no cambiará en la vida… Sé que se va a cabrear conmigo por joderle su nueva conquista, pero me acerco por detrás, lo abrazo por la cintura y le doy un dulce beso en la mejilla.


    —He terminado, ¿nos vamos ya amor? —le suelto con una sonrisa en los labios que soy consciente de que él sabe interpretar inmediatamente.


    Veo cómo la chica cambia la expresión de la cara y abandona su postura reclinada hacia delante, encima de la barra. Dani saca la cartera, deja un billete en la barra y la pide que se quede con el cambio. Y al ver la envergadura del billete pienso que, o ha sido muy generoso con la propina o es mejor que el coche lo lleve yo. Se despide de la chica con un tono bastante más frio del que hacía uso hasta hace un par de minutos y espera a salir de aquel lugar para llamarme tonta del culo y darme un suave empujón seguido de un tierno beso en la sien.


    Decidimos que vamos a solucionar por partes lo que tenemos entre manos para hoy, lo primero es hacer llegar un ramo de flores a la persona que hoy debería haberlo recibido como regalo de cumpleaños. Nos montamos en el coche y ponemos rumbo a la floristería que según el GPS del móvil, está más cerca del lugar en el que nos encontramos. Una vez más, Dani se hace eco de su flor en el culo, aparcando en la misma puerta de la floristería. Compruebo que justo al lado hay una pequeña pastelería con cosas monísimas en el escaparate. Le informo de que mientras él compra las flores yo voy a entrar a comprar un detalle a su madre, no me parece demasiado correcto presentarte en una casa para felicitar a alguien sin llevar al menos una caja de bombones. Y más si se trata de Matilde, a quien desde pequeña tengo mucho afecto. 


    Compro una cajita con seis pequeños cupcakes exquisitamente decorados y un saquito ideal de bombones con forma de cajita de regalo y me dirijo de nuevo al exterior para reunirme con Dani.


    Nos montamos de nuevo en el coche y ponemos rumbo a casa de Matilde. De pronto recuerdo que justo antes de entrar en el ascensor he apagado el móvil y no he vuelto a encenderlo cuando he salido del despacho. Lo saco del bolso y pulso el botón para encenderlo. Introduzco el código de desbloqueo y unos segundos después el móvil comienza a sonar y a vibrar repetidamente recibiendo varios mensajes sin leer. Tengo varios mensajes de Esther, en los que especifica la hora y el lugar donde encontrarnos para comer. Un par de mensajes de Dani mientras estaba en la reunión, preguntándome si iba a tardar mucho en bajar. También hay un mensaje de Miguel:


    Miguel:


    ¿Debo preocuparme porque después de dos horas aún tengas el teléfono apagado?


    No debería, pero no puedo evitarlo. Me apresuro a contestar a sabiendas de que en su afán de conocer el lugar exacto en el que estoy puede ser capaz de llamar a la policía y denunciar mi desaparición.


    Yo:


    Estaba en una reunión de trabajo.


    Continúo mirando los mensajes sin leer. Como yo bien había augurado, Adrián estaba dispuesto a entrar en ese bucle infinito de mensajes absurdos.


    Adrián:


    Pues si estás enfadada conmigo y vienes a la fiesta, da por hecho que te vas a aburrir, ya sabes que el alma de las fiestas soy yo ;—)


    Voy a pensar que no me contestas y que has apagado el móvil porque estás trabajando.


    Suerte con lo que tengas entre manos.


    Decido dejar que compruebe que le he leído y seguir fingiendo que le ignoro durante un ratito más. 


    El siguiente mensaje que tengo es de Manuela. Me pregunta si voy a cenar en casa. Había avisado de que comía con Esther pero no de que esta noche voy a casa de los Caballero. 


    El último mensaje que me queda por leer es de Martín:


    Martín:


    Buenos días preciosa, ayer se me olvidó comentarte que mi padre ha organizado la fiesta más para él que para nosotros.


    Quiero decir que es para gente elegante que viste de forma elegante.


    Confío en que tú siempre estás a la altura en cualquier ocasión, pero te aviso para que luego no puedas echarme nada en cara.


    Yo:


    Ostras, menos mal que me has avisado, justo hoy tenía intención de ponerme un chándal.


    Cambiaré las playeras por tacones entonces.


    Sonrío bloqueando de nuevo el móvil y guardándolo en el bolso. Sé que Martín y Adrián odian ese tipo de fiestas que organiza su padre, ellos no tienen nada que ver con él al igual que yo con el mío. La diferencia es que, a pesar de no tener nada en común, ellos mantienen una buena relación con su progenitor, cosa que yo no podría afirmar sobre mí y mi relación con la persona que se hace llamar padre. Supongo que es la consecuencia de no haberme sentido querida ni aceptada por él en toda mi vida y todo por ser fruto de la relación con la persona a la que más desprecia sobre la faz de la tierra. 


    Que curiosa es la delgada línea que separa el amor del odio. Y más curioso aún lo ciego que está el ser humano. Toda una vida viviendo y sufriendo en mis propias carnes la desastrosa y traumática relación de mis padres y no he sido capaz de reconocerlo en mí hasta que no me he visto con el fango hasta las rodillas.


    Siento cómo Dani frena el coche y coloca el freno de mano. Hemos llegado a nuestro destino. Ambos salimos del coche cargados con nuestros respectivos regalos. Dani me pide por favor rapidez para andar, no quiere arriesgarse a cruzarse con Cristina y tener que lidiar con ese problema antes de tiempo.


    Matilde nos recibe con la puerta de su casa abierta. Me acerco para felicitarla y darla dos besos y ella me sorprende con un fuerte abrazo de los que por un momento te cortan la respiración.


    —¡Becca, cariño, cuánto tiempo sin verte! Estás tan preciosa como siempre —me dice manteniendo el abrazo más tiempo de lo estipulado por los cánones sociales.


    —Tú, que me ves con buenos ojos Matilde. ¡Feliz cumpleaños! —le respondo intentando deshacer con éxito el abrazo.


    Pasa casi una hora, cuando decidimos salir de camino al restaurante donde hemos quedado con Esther. 


    Entramos en el coche y saco el móvil del bolso para informar a Esther de que es posible que nos retrasemos, dependiendo del tráfico que nos encontremos. 


    Sin embargo, cuando enciendo el móvil, mi boca se abre de forma automática, mi respiración se corta de golpe y mi corazón lucha por salirse de mi pecho en cada palpitación. Ahí está, él, su mensaje, sus palabras, esas palabras que he imaginado durante diez meses, que me han hecho fantasear con el imposible de hacerlas realidad. Una realidad existente solo en mi cabeza. Diez meses después han llegado para hacerme recordar y revivir ese momento, ese instante que pensé que no significaría nada pero, sin embargo, no podía estar más equivocada. Un mensaje con una sola frase cuyas palabras se abren paso en mi ser y que dan un último empujón a mi mantra para que definitivamente me abandone por completo, dejando paso a una nueva certeza.

  


  
    Capítulo 4


    Vértigo Vs. Convicción


    Las burbujas de jabón me hacen cosquillas entre los dedos de la mano cuando la alargo para coger la copa que he dejado en el borde de la bañera. La música se escucha demasiado alta en mis oídos. Me he obligado a no pensar en ello durante todo el día, pero ya ha llegado el momento de hacerle frente. 


    Durante todo el día he decidido centrarme en disfrutar de mis amigos, de esas dos personas tan importantes en mi vida por las cuales sería capaz de dar la vida o vivir dentro del mismísimo infierno. Nos vemos prácticamente a diario y no pasan muchas horas del día sin hablarnos, pero hacía tiempo que no podíamos disfrutar los tres juntos como lo estamos haciendo hoy, sin la mirada vigilante de nadie que nos juzgue ni malinterprete nuestras palabras ni gestos de cariño. Hacía tiempo que yo no me comportaba con ellos con naturalidad, sin miedos, con liberación y tanto ellos como yo, hemos sido testigos silenciosos de mi cambio de conducta durante el día de hoy. Y los tres hemos disfrutado como hacía tiempo que no lo hacíamos de ello.


    Entre los tres hemos solucionado el problema de Dani, del cual nos hemos reído como tres críos cuando hemos conseguido que llegara a la conclusión de que era más la importancia que él le había dado que la que realmente tenía. Esther se ha desahogado contándonos su mierda de turnos en el hospital para la próxima semana. Según ella, la jefa de las enfermeras la tiene manía porque su pelo es mucho más bonito que el nido de pájaros que lleva la otra en la cabeza. Y yo… yo simplemente les he escuchado y les he aconsejado. Y también les he prohibido sacar cualquier tema de conversación, sin solución a corto plazo, que pudiera llegar a ser protagonista y empañar nuestro día perfecto.


    Al llegar a casa, he considerado que lo más apropiado como broche a un día perfecto era un baño de espuma de los que te hacen perder el conocimiento dentro de la bañera junto a una copa de buen vino, el cum laude de la relajación. Sin embargo, no he conseguido alcanzar mi objetivo, y aquí me encuentro, con la cabeza a mil por hora, muy lejos de perder el sentido.


    Después de cuarenta minutos, lo único que he conseguido son unos dedos como garbanzos y un importante dolor de cabeza. Quizá el volumen de la música tenga algo que ver en esto último, pero apuesto a que la mayor parte de la culpa es del mensaje que no para dar vueltas dentro de mi cabeza como si fuera un tiovivo.


    Lo he leído miles de veces, intentando cambiar el sentido de las palabras para que dejen de enturbiarse con el significado real de las mismas. La realidad es que, todas ellas y en su conjunto, solo pueden significar una cosa, una palabra: PROBLEMAS. Pero mi interior se resiste a conformarse con este vulgar significado. No sé tú, pero yo llevo casi diez meses sin poder sacarme de la cabeza ese momento. 


    Mi cuerpo pide a gritos que el significado de esa frase cobre vida, que se vuelva real. Pero lo más extraño de todo es que no sabía que lo quería hasta ese momento, un instante que hizo que todo cobrara otro sentido para el resto de mi vida. 


    Cojo mi móvil y abro la conversación por vigesimosexta vez, observo que no ha vuelto a conectarse después de escribirme el mensaje. Mis dedos deambulan por la pantalla del móvil pero no son capaces de encontrar el camino hacia las palabras que formen la respuesta más adecuada a las suyas. Vuelvo a leer de nuevo su mensaje para ver si esta vez me inspira en mi respuesta, pero no lo hace, igual que las otras veinticinco veces que lo he leído y las cientos de ellas que lo he recreado en mi cabeza. 


    Mi cabeza cobra un ápice de cordura en todo este maremágnum de sentimientos y emociones que últimamente me azotan y la única respuesta sincera que es capaz de reconocer como respuesta válida a su mensaje es que soy una mujer infelizmente casada con un hombre al que está atada contra su voluntad, sin embargo, no es la respuesta que mi corazón está dispuesto a aceptar.


    Apago la música que sigue sonando a todo volumen, salgo de la bañera y me cubro con el albornoz. La cabeza me va a explotar, así que decido tomar algo que me permita acudir medianamente decente a la fiesta. Me seco el pelo con la toalla y voy hacia el tocador para secarlo completamente, peinarme y maquillarme. Durante este proceso me centro únicamente en el trabajo que estoy haciendo, alejando por completo de mi cabeza el mensaje. Cuando termino me dirijo hacia el vestidor y tras cuarenta minutos eligiendo un modelito adecuado a los gustos de los Caballero, que no sea ni demasiado formal para Martín y Adrián, ni demasiado informal para su padre, me decanto por un mono largo estampado en negro y dorado con manga abullonada y escote en la espalda que queda oculta bajo mi larga melena lisa y bajo las escaleras en busca de un vaso de agua y dispuesta a esperar a que lleguen Dani y Esther para recogerme.


    Manuela se encuentra en la cocina preparando algo. Lo cierto es que Manuela pasa la mayor parte del día metida en la cocina. 


    —¿Ya se va a la fiesta, señora? —me pregunta cuando me ve aparecer en la cocina.


    —Tengo que esperar a que Dani y Esther me recojan —le respondo con amabilidad.


    —Espero que disfruten mucho. Su marido… ¿no llegará a tiempo de acompañarles esta noche?


    —Estoy segura de que estás más informada que yo de su regreso —le respondo con cierta indiferencia—. Pero no, en principio no, me pidió que le disculpara con Ismael por no poder asistir.


    En ese momento escucho el timbre de la casa y Manuela se apresura a abrir la puerta mientras se seca las manos en el delantal. Dani aparece por la puerta y justo detrás de él lo hace Esther. Los dos están guapísimos. Dani nos deleita los ojos con unos pantalones oscuros y una camiseta blanca tapada por la americana. Lo cierto es que está para comérselo. Normalmente es un chico muy atractivo pero cuando se arregla un poco puede llegar a cortar más de una respiración. Esther ha ganado unos cuantos centímetros de altura con esos zapatos de tacón finísimo que le encantan y que hace que sus delgadas piernas parezcan infinitas bajo la elegante falda de tubo que luce esta noche. Si por ella fuera se pasaría la vida en tacones, pero lo normal es verla con los zuecos ortopédicos del hospital. Hace tantas horas la pobre en su trabajo que a veces bromea con hacer la mudanza y ahorrarse así el alquiler.


    —Madre mía, cuando me vean entrar así de acompañado igual más de uno necesita la asistencia del 112. ¿Qué te parece los pibones que me llevo esta noche, Manuela? —le pregunta Dani con cachondeo.


    —Están los tres muy guapos —responde ella mostrando una amplia sonrisa en la cara.


    Los tres entramos en el coche. Esther va en la parte de atrás, siempre dice que no la gusta estar en medio de una pareja y yo siempre la respondo que es idiota.


    De camino a casa de los Caballero, no me pasa desapercibido que todos vamos excesivamente callados. El motivo por el que yo voy en silencio lo conozco, pero desconozco los suyos. Sin embargo, no soy yo quien lo rompe preguntando qué es lo que pasa, sino Esther informando de que Martín le ha escrito para que dejemos el coche en el garaje, entrando directamente en la casa y ahorrándonos el paseo desde el lugar donde aparcásemos.


    Paramos justo en la entrada del garaje y esperamos a que Esther le avise de nuestra llegada. Un par de minutos después aparece un hombre que nos abre la trasera y nos indica dónde aparcar nuestro coche. Cuando bajamos nos pide que le sigamos. 


    En este preciso instante es cuando me da un vuelco el corazón, no me había parado a pensar en este momento, en el momento en que no tuviese más remedio que hacerle frente cara a cara al mensaje y… a su autor. Me paro un segundo y me llevo una mano al pecho intentando frenar el frenético ritmo que ha alcanzado mi corazón. Dani se gira preocupado y me pregunta si estoy bien. Le sonrío y asiento con la cabeza echando de nuevo a andar en su dirección.


    El hombre nos guía hasta el salón donde hay un gran número de personas reunidas. Miro alrededor llevándome de nuevo la mano al pecho. El corazón ha cogido un ritmo de al menos unas doscientas pulsaciones por minuto. ¿Hace cuánto no me sentía así? Como si fuera una cría de quince años preparándose para su primera cita con el que cree, es el amor de su vida.


    En cuanto hacemos acto de presencia en el salón, un camarero se acerca a nosotros con una bandeja llena de diferentes cócteles, todos ellos muy coloridos y adornados de forma muy exótica. Estiro mi brazo para coger una de las copas, sin saber muy bien ni qué es ni qué lleva, pero es la elegida por sus diferentes tonalidades de color naranja terminando con un limón en el borde del cristal. Me llevo la copa a los labios dando un pequeño sorbo para tantear su sabor y comprobar si es de mi agrado cuando veo acercarse hacia nosotros a los hermanos Caballero. Con el corazón en la garganta, trago el dulce y afrutado líquido con dificultad. Siento cómo las piernas me flaquean y el estómago se me encoje por los nervios. Martín viene directo hacia mí, me abraza con fuerza y me da un beso en la mejilla. Que guapo está. Lleva el pelo hacia atrás, recogido en un moño y viste unos vaqueros oscuros, camisa blanca y una americana. Cuando quiere sabe complacer a su padre con elegancia y su porte natural.


    —Becca, estas guapísima, sabía que no ibas a defraudar a mi padre —me dice alejándose un poco de mí para contemplarme mejor, mientras me sujeta los hombros.


    —A punto he estado de ponerme el chándal con los tacones —consigo decir con palabras temblorosas por los nervios.


    En ese momento, se acerca Adrián quien intuyo, ya ha saludado a Esther y Dani.


    —Deja de ser tan acaparador, hermanito, que tú ya les has saludado ayer, mientras dormías todo el día —le reprocha Adrián bromeando a su hermano, mientras le da un amistoso empujón para alejarlo de mí.


    —Pero Floji, cualquier día voy a tener que mirar dos veces para verte. ¿Si te abrazo te vas a romper? —bromea mientras me acerca con el brazo hacia él.


    —Yo, por el contrario, voy a tener que ir pensando otro mote para ti, lo de Canijo está dejando de tener sentido —le digo riendo rodeando su cintura con mis brazos.


    —¿Cómo estás? —me pregunta deshaciendo el abrazo—. Te veo más flacucha, más alta y más rubia.


    Lo cierto es que Adrián es muy observador, supongo que eso forma de su sino como compositor. 


    —¿Debería tomármelo como un piropo? —le pregunto esbozando una enorme sonrisa—. Tú estás… jodiendo a tu padre, como siempre ¿Te ha dado permiso para aparecer con esos pantalones? —y me río mientras observo sin poder evitar llevar la mirada hacia el agujero que exhiben sus pantalones.


    —¿Debería tomármelo como un piropo? —responde haciéndose dueño de mis palabras. 


    Y los dos nos reímos como dos críos, como solemos reírnos Adrián y yo por cualquier payasada que para la mayoría de la gente no tiene gracia alguna. 


    La verdad es que él también está guapísimo. Hacía diez meses que no le veía pero parece que hubiera pasado más tiempo. La expresión de su cara es más madura, parece que se hubiera hecho hombre en este tiempo que hemos pasado sin vernos. La última vez que le vi tenía veinticinco años y aún conservaba algunos de sus rasgos de inocencia rebelde. Hoy es, físicamente, muy diferente. Su peinado es diferente, las facciones de su cara son más duras, su pelo castaño y cuidadosamente despeinado y esa barba de tres días le hace irresistible a cualquier chica, su forma de vestir, elegantemente informal. Al igual que su hermano, Adrián lleva una camisa blanca, con varios botones desabrochados que dejan al descubierto gran parte de su pecho y arremangada hasta la mitad de su antebrazo. Al contrario que Martín, él no lleva americana, nunca ha sido demasiado fan de las americanas, solo se las pone para ocasiones especiales y según él, complacer a su padre no es una ocasión especial.


    —Bueno, cuéntame, ¿cómo estás? ¿Qué tal la experiencia de mochileros por el mundo? —le pregunto observando cómo el resto del grupo se acerca uniéndose a nuestra conversación.


    —Dime cómo has conseguido que Martín durmiera en un albergue con lo finolis que es —pregunta Esther agarrando a Martín por la cintura mientras se ríe.


    Adrián suelta una carcajada y se lleva la mano al pelo, pasando sus dedos entre los mechones. Un gesto muy típico de él.


    —Calla, creo que será la última cosa que se me ocurra volver a repetir en la vida. ¡Vaya nochecita que me dio! Adrián, huele a pies, Adrián, no puedo dormir con ese tío roncando, Adrián, he visto algo moverse, seguro que es una rata, Adrián, déjame el spray para los mosquitos que hay uno que me está acechando, Adrián, me estoy meando pero no me atrevo a ir solo al baño… Creo que es la primera vez en mi vida que me he levantado voluntariamente a las 6:00 de la mañana.


    Todos excepto Martín comenzamos a reírnos sin parar cuando escuchamos a Adrián imitando la voz de su hermano. Observo cómo en los finos labios de Martín quiere abrirse paso una sonrisa, pero no está dispuesto a rebajarse y que su hermano vea cómo puede burlarse de él sin consecuencias.


    —Venga tío, ¿no digas que no fuiste como una mosca cojonera esa noche? —le pregunta Adrián dándole una sonora palmada en la espalda.


    —No todos somos de sueño fácil como tú, que serías capaz de dormirte aquí mismo de pie si te lo propones —le reprocha su hermano con cara de pocos amigos.


    Observo sonriente la naturalidad del momento. Todos reímos y hablamos sin tensión. Mis nervios se han apaciguado y el corazón me vuelve a latir a un ritmo normal. Compruebo que ha decidido aparentar normalidad delante del resto, como si nunca hubiera dado a la tecla de enviar ese mensaje, al fin y al cabo yo no dejo de ser una mujer casada. 


    Me sorprendo a mí misma mirándole de arriba abajo. Acto seguido pasa a cobrar vida otro pensamiento en mi cabeza, un recuerdo. El recuerdo de ese momento hace diez meses. Pero lo hace de forma diferente. No es en pasado, es en presente. Es aquí y ahora. Soy consciente de que cierro los ojos por un segundo intentando hacerlo más real, intentando poder sentirlo en mi piel y no solo en mi cabeza. Durante un microsegundo, un escalofrío recorre todo mi cuerpo y se queda asentado en mi vientre. Me obligo a abrir los ojos y volver de nuevo a la realidad. 


    En ese momento aparece Ismael Caballero dándonos las buenas noches y las gracias por acudir a la fiesta de bienvenida de sus hijos y nos pide disculpas por robárnoslos unos minutos. Observo cómo se alejan sin ser totalmente consciente de nada de lo que ocurre fuera de mi cuerpo. Solo soy capaz de sentir con una fuerza brutal el escalofrío que se instala en mi vientre. Llevo la mano libre hacia ese lugar en mi cuerpo y la copa que tengo en la otra mano hacia mis labios pintados de rosa, dando un largo trago para intentar calmar ese sentimiento de angustia por las ganas frustradas. 


    ¿Qué me está pasando? ¿Por qué ahora? ¿Por qué ha llegado este sentimiento arrasando con todo lo que creía haber asumido? Siento un vértigo terrible frente a lo que mi cabeza y mi cuerpo están ansiosos por llevar a cabo, pero tengo verdadera convicción de que solo yo debo ser dueña de mis actos y dueña de mi vida.

  


  
    Capítulo 5


    Aprendiendo a ser dueña de mi vida


    A diferencia de la fiesta de hace un par de días, hoy aún no he mirado el reloj ni una sola vez. Hoy me siento libre y me siento cómoda. Con el lugar, con la compañía, con la situación. No siento cómo unos ojos me observan atentos a todos mis actos constantemente. Hablo, río, bebo e incluso bailo con Esther. Estoy disfrutando como la haría una joven de treinta y dos años en una fiesta con amigos. 


    El breve encuentro con mi padre puede considerarse que ha sido lo único que ha enturbiado la fiesta durante unos minutos. Como siempre que nos cruzamos él me recuerda que soy una mujer casada y que ni mi marido ni él merecen que les ridiculice con mi comportamiento de niña malcriada. Supongo que mi padre ha dejado de conocerme hace tiempo y que con su afirmación se refiere a mi época loca en la que aprovechaba la mínima oportunidad para flirtear con algún chaval de muy buen ver y mejor tocar después de beberme hasta el agua de los charcos.


    Dejando a un lado ese corto episodio de amor paterno filial, la noche está siendo muy divertida. Me siento durante unos segundos para quitarme uno de los zapatos que me está destrozando el pie y siento como mi móvil vibra dentro del bolso. No había prestado atención al móvil en toda la noche. Lo saco con curiosidad. Lo normal sería que fuera Miguel quien me escribe, pero no es un comportamiento habitual en él, lo ha hecho antes de la fiesta para recordarme que me comporte durante su ausencia. Efectivamente no se trata de Miguel. Leo el mensaje y no puedo evitar levantar la cabeza para mirar en la dirección donde se encuentra su autor. Ahí está, de pie, puedo verlo entre la multitud, junto a un grupo de personas, con el móvil de la mano y frente a mí. Observándome. Vuelvo a mirar el móvil y leo otra vez el mensaje: ¿Estás esperando a que sea yo quien dé de nuevo un paso? Pues ahí va… hace diez meses… tú y yo en el balcón. Te veo allí en 15 minutos y… hablamos… 


    Por primera vez en lo que va de noche miro el reloj. Solo son las 23:45. El corazón vuelve a acelerarse y el escalofrío que tenía asentado en el estómago vuelve a recorrer eufórico todo mi cuerpo. Quiero poder tener el don de hacer con el tiempo lo que me dé la gana y que los minutos pasen más deprisa. Pienso en responderle al mensaje para que sea ahora mismo el momento de reunirnos en el balcón, sin esperas. Pero decido no pecar de arrastrada y hacerme la digna, esperando pacientemente a que el tiempo pase a su ritmo. Empiezo a contar los segundos mentalmente, 5, 6, 7, 8, 9,10,…153, 154, 155,…580, 581, 582,…600. No puedo más. Me acerco a Esther que está hablando con una prima de Martín y Adrián y le informo de que voy al baño. Esa inofensiva excusa es la que voy a utilizar para terminar con lo que hace diez meses dejé a medias. 


    Cuando salgo al balcón siento el frescor de la noche en mi piel. Quizá sea porque adentro hacía demasiado calor o por los nervios del momento. Me abrazo, envolviéndome con mis propios brazos, no sé si para darme calor o tranquilizarme a mí misma. Miro el reloj, las 23:57. Observo el balcón pero allí no hay nadie. Me dirijo al mismo lugar, a la única zona que no es visible desde el interior de la casa, y me apoyo en la barandilla de piedra mientras continúo envolviéndome con los brazos, admirando las privilegiadas vistas al mar que tiene esta casa. Durante unos segundos, cierro los ojos para distinguir mejor el sonido de las olas entre el bullicio que sale del interior de la casa. En ese momento, siento cómo unas manos acarician mis brazos posándose después en mi cintura. Mantengo los ojos cerrados un instante más, intentando coger fuerza para hacer frente a lo que está por suceder. Con los ojos aún cerrados, comienzo a girarme para colocarme frente a él. Siento cómo una de sus manos vuelve a situarse en mi cintura mientras la otra sube hasta mi rostro, me acaricia la mejilla, el pelo, sujeta un mechón entre sus dedos y baja por él hasta mi brazo, el cual también acaricia hasta llegar a la mano. Me coge la mano y entrelaza sus dedos con los míos, acercándola hasta sus labios para poder besarla. Después la dirige hasta su cuello y la deja allí colocada. Mientras tanto, él vuelve con su otra mano a mi cintura y siento cómo su cara se acerca mí. Siento su respiración más cerca. Puedo apreciar que él también está nervioso. Su cuerpo está tan pegado al mío que soy capaz de sentir el palpitar de su enloquecido corazón en el pecho.


    —Me he asegurado de que esta vez mi hermano no nos interrumpa —me susurra al oído. 


    Su voz es tan sensual que me hace cosquillas en el oído y recorre todo mi cuerpo erizándome la piel.


    —¿Por qué no me miras? —pregunta mientras sube una de sus manos hasta mi barbilla y eleva mi cara con suavidad para colocarla a la altura de sus ojos.


    El escalofrío que estaba recorriendo mi cuerpo lo hace cada vez con más fuerza, ahora además se le ha unido un enorme nudo de ganas de él en el vientre que hace que mi corazón palpite a máxima velocidad. 


    Le miro directamente a los ojos y me pierdo en ellos, observando cómo va acercando su cara a la mía. Sin embargo, ese deja vú de aquel momento extraño y mágico que ya viví hace diez meses vuelve a verse frustrado y empañado por el peor de los finales. 


    Sobre su hombro, veo en la lejanía de la casa a la última persona que desearía ver en este momento, la única persona que puede conseguir arruinar y ensombrecer el momento más mágico del mundo. La única persona que es capaz de arruinarme el resto de la noche y el resto de mi vida con su única presencia. Y mi única reacción ante aquello que, de los dos solo yo he visto, es salir corriendo hacia las escaleras que van directas a la playa, ante su atenta y perpleja mirada. Justo en el momento en que había decidido aprender de nuevo a ser dueña de mi vida.

  


  
    Capítulo 6


    Las consecuencias de ceder el control de tu vida


    Deambulo durante unos minutos por la playa, sin saber muy bien qué hacer. Siento cómo mis mejillas se van empapando sin ser capaz de contener las lágrimas que hacen que eso ocurra. Pero no son lágrimas de pena, son lágrimas amargas de rabia, de impotencia, de frustración. De las que por mucho que las derrames no van a hacer que te sientas mejor, sino todo lo contrario. Van a llenarte aún más de furia, de veneno ansioso por salir por cualquier poro de tu piel. 


    Me quito los tacones que entorpecen mi paso y me acerco a la orilla, dejando que el agua me empape los pies y los pantalones, pero me da igual, me adentro un poco más hasta que siento cómo me cubre las rodillas. Y grito. Grito llena de rabia hacia el horizonte a sabiendas de que desde esta distancia nadie puede escucharme y me siento tan pequeña en medio de la inmensa noche que cubre todo con su oscuridad… bendita oscuridad, tú tienes la suerte de que nadie te vea. 


    Me giro para comprobar que nadie me ha seguido y le veo allí, a lo lejos, de pie, justo donde lo he dejado plantado, mirando hacia mi posición sin moverse. Y siento cómo las lágrimas salen aún con más ganas de mis ojos. Lloro entre sollozos, con la sinceridad con la que llora un niño, simplemente porque se le ha caído el helado que estaba comiendo. Permanezco así durante unos minutos, dejando mis que lágrimas saladas caigan en agua salada. 


    Sin darme cuenta me encuentro observando hacia el horizonte al que antes gritaba, pero ahora ya sin llorar. He agotado todas las lágrimas amargas que me quedaban dentro, ahora ya solo queda la ira. Me seco las mejillas con la mano y salgo del agua. Siento el frío que recorre mi cuerpo al entrar en contacto con el aire fresco de la noche. Recojo el bolso y los zapatos que antes he tirado en el suelo y me prohíbo a mí misma mirar de nuevo en esa dirección.


    Saco el móvil del bolso y escribo a Esther para decirle que mi dolor de cabeza ha vuelto a hacer acto de presencia y me he ido a casa. Y no estoy mintiendo. Así tendré excusa para cuando Miguel le pregunte por mí. 


    Después abro el chat donde el último mensaje que se puede leer dice: ¿Estás esperando a que sea yo quien dé de nuevo un paso? Pues ahí va… hace diez meses… tú y yo en el balcón. Te veo allí en 15 minutos y… hablamos…. Quiero darle una explicación de lo que ha pasado, decirle que él no tiene la culpa, que no estoy huyendo de él ni del momento, pero no quiero meterle en esta espiral de mierda que no acaba nunca, no quiero que él también forme parte de mi vida actual, no quiero tener que preocuparme también de protegerle a él. Así que lo único que soy capaz de escribir es un triste y miserable lo siento.


    Apago el móvil y siento cómo las lágrimas vuelven de nuevo a inundar mis ojos, pero estas lágrimas son diferentes a las anteriores, estas llevan el sello de la tristeza grabado a fuego en todas y cada una de ellas. Ahora si siento tristeza por él. Pero también por haber dejado que esto llegara tan lejos, por haber sido tan ingenua de pensar que podía elegir cómo y con quién acabaría la noche, por haberme olvidado de que hace tiempo que no tengo la opción de poder enamorarme de quien mi corazón decida.


    Me seco las lágrimas y por un momento me paro a pensar en cómo salir de esta playa a la que solo se accede a través de la casa. No estoy dispuesta a volver ahí adentro, no soy capaz de hacer frente esta noche a lo que he dejado atrás en mi huida. De pronto recuerdo las tardes que pasábamos juntos, Martín y yo cuidando de Adrián. Mi memoria es capaz de recrearlo de una forma tan viva como si estuviéramos los tres aquí en este preciso instante. Recuerdo nuestras tardes de exploradores, creyéndonos Indiana Jones en busca del arca perdida y de tesoros escondidos en esta playa. Y cómo en una de nuestras exploraciones dimos con un camino que nos llevaba directamente al jardín lateral de la casa, donde hay una puerta por donde el servicio saca la basura y que normalmente está abierta. Intento recordar el lugar exacto del que partía el camino, pero de noche todo es más confuso. Deambulo durante unos minutos por la arena hasta que localizo el punto exacto que recuerdo en mi cabeza y en unos minutos, y con la suerte de mi parte, me encuentro traspasando la puerta que efectivamente, encuentro abierta.


    Salgo de aquel lugar con los zapatos de la mano y los pies llenos de arena, sintiendo el rugoso asfalto en las plantas de los pies. Cuando ya he recorrido varios metros escucho detrás de mí cómo la puerta por la que acabo de salir se abre de nuevo.


    —¡¡¡Becca!!!


    No me giro cuando escucho mi nombre, pero identifico inmediatamente la voz de la persona que lo pronuncia. Él sabía que solo tenía dos opciones para salir de la casa y sabía que no iba a elegir salir por la puerta principal. La segunda opción la descubrimos juntos.


    —¡¡¡Becca espera por favor!!!


    Sigo sin pararme. Escucho cómo comienza a correr hacia mí y yo hago lo mismo en la dirección opuesta, alejándome de él. Corro a pesar del dolor que siento en los pies cuando entran en contacto con las piedras del asfalto. No puedo enfrentarme a él ahora. No quiero que conozca el verdadero motivo de mi actuación de esta noche. No quiero que sepa que soy una mujer atada a un matrimonio del que no puede deshacerse. Ni quiero que sienta pena por mí. Ni que entre a formar parte del pequeño grupo de personas a las que mis acciones pueden perjudicarles. He conseguido mantenerle ajeno a ello durante cuatro años. Prefiero que piense que soy una cobarde que no ha sido capaz de enfrentarse a sus emociones. Que soy una cría caprichosa y cruel que ha jugado con sus sentimientos dejando que esto llegara demasiado lejos para luego pegar una patada a su ego.


    A medida que voy caminando, tomo la decisión de no llamar a un taxi para llegar a casa. Sé que tengo más de una hora de camino pero necesito tiempo para pensar y reponerme de lo ocurrido. Necesito aclarar el pensamiento que lleva varios días alejando de mi cabeza el mantra al que me había aferrado durante cuatro años. Cuatro años en los que lo único que he recibido son humillaciones, insultos y desprecios por parte del que se hace llamar mi marido. 


    El día que lo conocí representó de maravilla su papel de lobo con piel de cordero. Educado, galán, trabajador, importante hombre de negocios y con mucha labia. Miguel ya era por aquel entonces la mano derecha de mi padre y uno de los abogados más prestigiosos e influyentes del país. Más tarde descubriría cual era el tipo de influencias de las que siempre hablaba. Toda esa combinación junto a un buen físico, las cosas como son, concluyó en una noche loca en la que me dejé querer. A la mañana siguiente para mí solo había sido un amante más que añadir a la lista, de los que con el tiempo no recordaría ni su nombre. Para él fue un trofeo que se le presentaba difícil de conseguir, lo cual lo hacía más emocionante. Ese mismo día volvió a llamarme para comer juntos. Al día siguiente para cenar, al siguiente ya desayunábamos juntos. Y sin darme cuenta me iba apresando en su dulce e idílica tela de araña. Hasta que un día, tres meses después de conocernos, se puso de rodillas y me pidió matrimonio. En mi interior yo sentía que no estaba enamorada de él, simplemente me dejaba querer, me gustaba sentirme la diosa que él me hacía creer que era, al menos para él. Pero fue la época de mi vida en la que más centrada estaba, en la que la relación con mi padre era casi ideal y en la que por fin tenía a una persona al lado que conseguía que yo fuera una mujer serena, alejada de las malas compañías y de los malos hábitos a los que a veces sucumbía. Y todo ello me eclipsó hasta dejarme ciega y ver únicamente lo que Miguel me ponía delante, que no era otra cosa que una vida maravillosa, con un hombre maravilloso que me quería con mis virtudes y mis defectos. Así que no tuve, o no me dejó, otra alternativa, que aceptar su propuesta. Un mes más tarde ya nos habíamos convertido en marido y mujer y a partir de ese momento empezó mi pesadilla. Miguel dejó de ser ese hombre amable, cariñoso y detallista que había sido hasta entonces y pasó de subirme a un pedestal a ponerme el pedestal encima. No perdía la oportunidad de infravalorarme, de hacerme sentir mal por cualquier simpleza, de hablarme como si fuera estúpida y de menospreciar mi trabajo. La mayor parte del tiempo me ignoraba, era como si fuéramos dos desconocidos viviendo bajo el mismo techo. La otra parte la pasaba fuera de casa, en viajes de negocio, según él. Ya no necesitaba engatusarme, había conseguido lo que se había propuesto para acercarse y ganarse totalmente la confianza de mi padre, que al fin y al cabo, era el objetivo principal. Aguanté varios meses, él se encargó de que lo hiciera, haciéndome ver mi falta de constancia y la facilidad para perder el interés por cualquier reto que se me ponga por delante en la vida. Hasta que un día, tras una acalorada discusión por un reportaje que había hecho con un modelo masculino, me agarró de los brazos y me zarandeó dejándome claro que todo el mundo en este país sabe que lo que es de mi propiedad ni se mira ni se toca. Sin abrir la boca, hice las maletas y me largué de su casa. Ese mismo día, recibí un mensaje suyo en el que me decía que volviera a casa. Lo ignoré. Lo siguiente fue una llamada que no contesté. Y después vino la visita a casa de Esther. Me ofreció que volviera a casa con él, a lo que me negué en rotundo. Tras ofrecerme una segunda oportunidad para hacerlo, me dijo que no habría una tercera y que me atuviera a las consecuencias de no aceptar su amistosa oportunidad para solucionar las cosas. Decidí hacer caso omiso a sus palabras. Lo siguiente fue la carta con el despido procedente que recibió Esther y que la dejaba con una mano delante y otras detrás y el accidente de moto que sufrió Dani. De ese modo fue cómo descubrí el tipo de influencias de las que tanto había oído hablar. En ese momento fui total y absolutamente consciente de que había cedido el control de mi vida a otra persona y que estaba sufriendo las consecuencias de ello.

  


  
    Capítulo 7


    Si cierro los ojos y lo pido con fuerza… ¿Lo conseguiré?


    Miro la hora que muestra el reloj de la mesilla, son las 4:12 de la madrugada. Siento ligeramente cómo el colchón se hunde a mi lado. Con asco escucho la respiración cercana a mí y siento el fuerte olor a tabaco y alcohol que desprende su cuerpo. Desde luego esta noche no esperaba que fuera a terminar así. Ni Miguel debería estar aquí ni yo debería estar durmiendo con él.


    Miro de nuevo el reloj como si fuera a conseguir que las horas pasaran más rápido por mirarlo con insistencia pero ni siquiera ha pasado un minuto. Llevo dos horas en la cama con los ojos como platos, del mismo modo que si llevara tomando café toda la tarde. Me resulta imposible el simple gesto de cerrarlos y juntar los párpados aunque solo sea por un segundo. Esto se debe en parte al insoportable dolor que siento en las plantas de los pies. He pasado algo más de una hora caminando por el frío y áspero asfalto, con los zapatos en la mano, sintiendo cómo se me clavaban las piedritas del camino en las plantas de los pies, cómo me rozaban hasta desgarrarme la piel de los pies, sin ser demasiado consciente de ello durante todo el camino de vuelta a casa, durante el cual, lo único en lo que era capaz de pensar era en la sensación de vacío y decepción que sentía en el corazón, en el pecho y en todo mi cuerpo. En cómo en milésimas de segundo, alguien puede pasar de estar en la cima del mundo, de la felicidad más absoluta a verse cayendo por un precipicio hacia un enorme agujero negro tan profundo que es imposible ver el fondo, imposible percibir siquiera el tremendo golpe que te vas a dar cuando llegues a él. Fue al llegar a casa y estar bajo el chorro de agua templada cuando sentí el abrasador dolor bajo mis pies. Pero ese no es el principal motivo que me quita el sueño. 


    Los pensamientos se agolpan en mi cabeza, ansiosos por buscar un lugar privilegiado dentro de ella, por ser los primeros en ser atendidos y resueltos. Pero esta noche mi cabeza se ha declarado en huelga y ha decidido, por voluntad propia, que no va a conceder el privilegio de la resolución a ninguno de ellos, va a dejar que sigan manifestándose un rato más, al menos durante toda esta noche. Y en contra de la voluntad de mi propia cabeza, yo no puedo hacer nada más que ser una mera espectadora que no puede huir del espectáculo y, por lo tanto, no me queda más remedio que continuar escuchando el griterío incesante. De todos ellos, el que más fuerte resuena en mi cabeza, sin lugar a dudas es… su cara… puedo sentir sus ojos clavados en mi espalda mientras corro para huir de él. ¿Cómo voy a ser capaz de solucionar esto? Ahora mismo, no creo que exista solución posible a algo así. No creo que se pueda decepcionar, fallar y romper en mil pedazos a una persona, de una forma más demoledora que la ignorancia y el silencio, la ausencia de palabras que hagan cobrar sentido a mi huida.


    A las 6:30 de la mañana, decido que ya no soporto más dar vueltas y vueltas en la cama y seguir escuchando los ronquidos de Miguel. Me pongo en pie y siento cómo un calambre de dolor sube desde las plantas de los pies recorriendo todo mi cuerpo. Espero unos segundos a que mis pies intenten acostumbrarse a sentir el frío suelo en el que se apoyan. Cuando siento que es menos doloroso comienzo a caminar en silencio hacia el vestidor para coger unos leggins, camiseta y zapatillas de deporte y salgo de allí cargada con el atuendo. 


    Antes de ponerme en pie, mi intención era salir a correr, pero el dolor en los pies me hace recordar que durante al menos un par de días, debería prescindir de realizar esta actividad. Así que decido cambiar el plan de correr por el de hacer unas cuantas posturas de yoga, que me ayuden a dejar la mente en blanco al menos durante el tiempo que dure mi práctica. Bajo las escaleras con cuidado, me cambio de ropa en el salón y salgo descalza al jardín. Siento cómo el césped recién cortado pincha más de lo normal bajo mis pies, pero decido ignorar el dolor extra que eso supone. 


    Observo cómo empieza a amanecer y comienzo mi práctica con un saludo al sol. Tras unas cuantas lanzas bajas, perros bocabajo, guerreros, árboles, etc., compruebo que soy capaz de mantener la mente en blanco y centrarme única y exclusivamente en lo que estoy haciendo. 


    Siento cómo comienzan a caer gotas de lluvia sobre mi piel, pero me da igual, en este momento me siento tan a gusto y tan libre de preocupaciones que decido ignorarlo y continuar con la práctica hasta que alguien me interrumpe.


    —Señora, ¿qué hace despierta tan temprano? —me pregunta Manuela extrañada. Sabe que anoche salí y cuando eso pasa suelo amanecer bastante entrada la mañana siguiente.


    —Buenos días Manuela —le contesto sin salir de la postura—, me he despertado y no podía volver a dormir.


    —¿Ha desayunado? ¿Quiere que le prepare algo? —me pregunta amablemente.


    —No, aún no he desayunado, diez minutos más y me tomo un café.


    —Muy bien señora, se lo preparo ¿Quiere que le abra el toldo para que no se moje? —me pregunta Manuela observando cómo cada vez la lluvia cae con más fuerza.


    —No gracias, estoy bien Manuela —le respondo mientras cambio de postura.


    Sin decir nada más, Manuela se adentra en la casa y unos minutos más tarde, totalmente mojada y relajada, entro yo, atraída por el aroma a café que proviene de la cocina. Dani dice que soy una cafeinómana sin opción a rehabilitarme, y tiene más razón que un santo. Entro por la puerta de la cocina y en milésimas de segundo Manuela me pone una taza de café con leche delante y me ofrece una toalla para que pueda secarme.


    —Gracias Manuela, eres un amor —le digo con una sonrisa en los labios.


    —No se merecen señora. Tenga, aquí tiene un trozo de bizcocho para acompañar el café —me ofrece ella con amabilidad. 


    —¿Qué tal les fue en la fiesta anoche?, no la escuché llegar —me pregunta Manuela con verdadero interés.


    —Bueno… no terminó demasiado bien —le respondo bajando el tono de voz—, al menos para mí. Miguel apareció en la fiesta y salí corriendo de allí, no me encontraba con ánimo para hacer de mujer florero —le confieso a Manuela entre susurros. 


    Manuela ha sido mi confidente y mi ángel de la guarda durante estos cuatro años. A veces pienso que sin ella aquí dentro podría haber cometido una locura en muchos momentos de mi vida. Pero ella siempre está ahí, tendiéndome la mano, prestándome su hombro para llorar e incluso interponiéndose en medio de alguna pelea de las que acaban con un tono demasiado elevado. Sé que puedo confiarle mi secreto de haber salido corriendo de la fiesta para no cruzarme con Miguel. Sin embargo, el secreto que prefiero mantener guardado para mí es el del momento que su aparición puso patas arriba.


    —¿Cómo que el señor apareció en la fiesta?, pero ¿no se encontraba de viaje? —me pregunta Manuela también entre susurros.


    —Eso pensaba yo y así fue la sorpresa y la decepción que me llevé al verle allí. Decidí marcharme del lugar antes de que me viera.


    En ese momento escuchamos un golpe fuera de la cocina que proviene del salón y las dos cambiamos inmediatamente la postura que nos delata como cotillas. Escuchamos a Miguel jurar en todos los idiomas y entrar en la cocina quejándose por el golpe que acaba de darse en el pie. Observo el reloj de la cocina, son las 9:20 de la mañana. Miguel aún está en pijama y despeinado. Se sienta en el taburete que hay justo a mi lado y le pide a Manuela con la mala leche que le caracteriza recién despertado y habiendo dormido poco, que le sirva una taza de café bien cargado. Viendo el panorama que tengo ante mí, decido poner pies en polvorosa. Me levanto del asiento dispuesta a salir de la cocina, cuando siento cómo me agarra de la muñeca impidiendo que me vaya. La fuerza con la que tira de mí para retenerme hace que mi otra mano, involuntariamente, intente soltar el agarre inútilmente.


    —¿Tienes prisa? ¿Aún continúas con ese dolor de cabeza? —me pregunta poniendo un tono de lo más extraño cuando me pregunta por mi dolor de cabeza.


    —Iba a darme una ducha, he estado haciendo yoga y estoy empapada —le respondo evitando la pregunta sobre mi estado de salud, la cual sé, a ciencia cierta, tiene trampa.


     —Ya, ¿no estarás huyendo otra vez de mí? —me pregunta mientras se lleva su taza de café a los labios.


    No soporto sus jueguecitos. Pero es imposible, no me vio. No vio cómo salí corriendo de la fiesta. Ni con quién estaba. Entonces, ¿por qué tengo la sensación de que lo sabe todo?


    —Miguel, ¿qué quieres? —le pregunto sin rodeos. 


    Un ramalazo de valentía se apodera de mí, quiero acabar con esto cuanto antes. No tengo la cabeza para estar pensando en el momento en el que explotará y se desatará un huracán con su furia exagerada y desmedida.


    —Rebecca, relájate —me dice apretando su mano alrededor de mi muñeca—, únicamente me estoy preocupando por el estado de salud de mi mujer —continúa relajando su tono de voz hasta aparentar una falsa preocupación.


    ¿Qué vio?


    —Ayer, llegué a la fiesta en la que se suponía que te iba a encontrar, dispuesto a darte una sorpresa. Y sin embargo, la sorpresa me la llevé yo cuando no te encontré allí. Tu amiga Esther me dijo que te habías ido porque te dolía la cabeza. Intenté llamarte para ver cómo te encontrabas pero tenías el teléfono apagado, supongo que para que nadie te molestara por tu migraña ¿me equivoco? 


    En ese momento recuerdo que apagué el teléfono después de enviar los mensajes pidiendo perdón por marcharme de la fiesta, pero no fue precisamente para que nadie me molestara. Fue más por la cobardía de no ser capaz de hacer frente a su mensaje. El mensaje en el que, con todo el derecho del mundo, me llamaría cobarde. 


    —Sí, pasé toda la tarde con dolor de cabeza. Solo fui a la fiesta para hacer acto de presencia, ya sabes que mi padre no me perdonaría que no fuese a una fiesta que organiza Ismael —le miento—. Cuando creí que ya había permanecido el tiempo suficiente, decidí volver a casa dando un paseo para despejarme.


    Prefiero contar la verdad sobre mi vuelta a casa, de otro modo no tendría forma de explicar por qué cojeo y no puedo ni ponerme unos zapatos. 


    Siento cómo su mano aprieta aún más mi muñeca y le pido que me suelte. 


    —No me estarás mintiendo, Rebecca —dice poniéndose en pie y acercándose un poco más a mí.


    —Señor, no le está mintiendo, yo misma le preparé una de mis infusiones de hierbas para su migraña en la tarde de ayer. Intenté convencerla de que no fuera a la fiesta pero ella decidió cumplir con su invitación y con su anfitrión. Estuve esperando despierta hasta que volvió para asegurarme de que se encontraba mejor. Le preparé otra infusión y yo misma le acompañe a la cama —interviene Manuela mintiendo una vez más por mí. 


    Este es uno de esos motivos por los que pienso que Manuela es mi ángel de la guarda.


    Miguel cede y deshace el agarre de mi muñeca, girándose en silencio hacia la barra de desayuno. Pero ambas sabemos que esto no ha terminado aquí.


    Subo al dormitorio y cojo el móvil que dejé anoche apagado encima de la mesita. Me paro un segundo para coger aire y enfrentarme a lo que pueda descubrir cuando lo encienda. Pulso el botón de encendido, introduzco el código de desbloqueo y pronto comienzan a llegar los mensajes pendientes y alguno de aviso de llamadas. Esther me llamó varias veces y también lo hizo Dani. Por supuesto también está la llamada de la que hablaba Miguel. Comienzo a leer los mensajes. Compruebo que, efectivamente, hay un mensaje que me importa más que el resto. Tengo varios mensajes de Esther, me pregunta cómo he vuelto a casa y me avisa de que Miguel está en la fiesta.


    —Como si no lo supiera —digo para mí misma en voz alta.


    Hay otros tantos mensajes del mismo estilo de Dani, preguntándome lo mismo e informándome de lo mismo. En el último, a las 2:20 Dani me informa de que la fiesta se ha vuelto algo rara desde que he desaparecido, que no me he perdido nada y que han decidido irse para casa.


    Otro de los mensajes es de Miguel. Me informa de que ha ido a la fiesta pero no me ha encontrado allí. Los dos últimos mensajes son de Martín y de Adrián.


    Martín:


    Te has ido sin dar ninguna explicación. Me has dejado preocupado.


    Adrián:


    ¿Ni siquiera un adiós?


    Ya está. Eso es todo. No hay malas formas en su mensaje, ni un insulto, ni nada de lo que me temía y a lo que me daba miedo enfrentarme. 


    Dejo el móvil en la mesita y me dirijo a la ducha dando vueltas al mensaje en mi cabeza. Sé que hay un sentimiento escondido entre sus palabras. Sé que hay una decepción que se puede leer entre líneas. Sé que hay una necesidad de encontrar sentido a mi forma de actuar. Pero no lo expresa con palabras en su mensaje. 


    Tan abstraída en mis pensamientos estoy que no soy consciente de que alguien entra en el baño hasta que no lo tengo justo detrás de mí. Doy un respingo cuando siento cómo alguien me acaricia la espalda y pega su cuerpo al mío.


    —¡No sabes cómo echo de menos a mi mujercita cada vez que salgo de viaje! —susurra Miguel en mi oído de una forma tan lasciva que siento asco. Pienso que quizá, toda esta pesadilla acabe si cierro los ojos y lo pido con fuerza... ¿pasará?

  


  
    Capítulo 8


    Decidiendo recuperar el control de lo que me pertenece


    —¿Dónde te metiste? Porque te perdí la pista bastante antes de que apareciera el indeseable de tu marido —me pregunta Esther llevándose el cigarrillo a los labios—. La verdad es que de repente todo se volvió rarísimo. Adrián también desapareció, supongo que con alguna de las chicas con las que estuvo hablando y a Martín le cambió el humor de chico encantador a abuelo cascarrabias y empezó a beberse hasta el agua de los floreros, como si fueran a instaurar hoy mismo la ley seca en el país. Su padre se le llevó a dormir la mona para que dejara de hacer el ridículo delante de sus invitados pero creo que ya era demasiado tarde —continúa contándome mientras observo embobada cómo se pinta las uñas de los pies.


    —Yo salí un rato a tomar el aire, a ver si conseguía deshacerme del puñetero dolor de cabeza y cuando estaba en la calle me dio pereza volver a entrar y decidí irme a casa dando un paseo —le respondo sinceramente en lo esencial pero omitiendo bastantes datos de lo que en realidad ocurrió anoche.


    —Ostras, un paseo con esos tacones de más de una hora, eres mi ídolo —me responde Esther sonriendo mientras le da otra calada a su cigarrillo.


    —Bueno, en realidad los tacones los llevaba de la mano. Por poco no tengo que amputarme los pies por las rozaduras del asfalto. Me ha llevado media hora poder ponerme las sandalias sin llorar por el dolor —le confieso a mi amiga riendo para quitar importancia al asunto.


    —¿Has hablado tú con Adri o con Martín? Porque yo he escrito esta mañana a Martín pero no me ha contestado.


    —No, no sé nada de ellos. Tampoco de Dani, lo último que sé de él es de ayer a las 2:20 que me escribió para contarme que os ibais a casa y que no me había perdido nada —le respondo desviando la conversación hacia otra persona antes de que pueda llegar a un punto de no retorno y me obligue a confesarme con mi amiga.


    —Dani me dijo de vuelta a casa que iba a escribir a Cristina para ver si podía poner un broche mejor a la noche. Así que supongo que seguirá con ella —me informa Esther levantándose del sofá en dirección a la cocina, mientras anda como un pingüino para evitar que sus uñas recién pintadas se estropeen. 


    Me pregunta si quiero algo cuando llega y abre el frigorífico y yo niego con la cabeza sabiendo que desde esa distancia puede verme sin problema. 


    Esther vive en un apartamento decorado con muchísimo gusto pero ridículamente pequeño. Ella siempre dice que lo único que necesita grande en su casa es su vestidor para poder meter toda la ropa y zapatos que tiene. Es una fashion victim sin remedio pero una cagueta de categoría superior y dice que prefiere vivir en un apartamento pequeño donde todo esté al alcance de sus ojos. Y lo ha conseguido. De hecho, su apartamento no tiene ni dormitorio. Decidió que no lo necesitaba y lo convirtió en un enorme vestidor. Su dormitorio forma parte del salón de su casa. Su cama está situada en un rincón del salón, separada de este por un biombo. La cocina también forma parte del salón y el baño, decidió que por higiene, y porque el piso es de alquiler, lo iba a mantener con sus cuatro paredes y su puerta, pero no creas que no pensó en integrarlo también dentro del salón. A pesar de que todo forma parte del mismo espacio, Esther ha conseguido crear una falsa sensación de amplitud en la estancia. Si no fuera enfermera por vocación desde que la conozco, podría desarrollar su carrera profesional como diseñadora de interiores sin problema.


    —¿Quieres que salgamos a comer? O pedimos algo para que nos traigan —pregunta Esther mientras examina su nevera, en la cual, doy por hecho, solo habrá latas de refresco, cervezas, embutido y un paquete de pan de molde que nunca he entendido por qué lo mete ahí dentro. 


    Esther es buena en muchísimas cosas en la vida, pero la cocina no es una de ellas. Si en su nevera hay comida casera es porque ha ido a ver a su madre o su madre ha venido a verle a ella. Sus dotes como cocinera se reducen a un sándwich mixto que como mucho puedes conseguir que te lo caliente vuelta y vuelta para deshacer el queso y eso si a la vez rezas para que no lo queme por ninguno de sus lados. 


    Una vez, cuando teníamos unos dieciséis años, sus padres se fueron a pasar el fin de semana con unos amigos y Esther y su hermano se quedaban solos, cosa que raramente ocurría. Su hermano salió con unos amigos y nosotras decidimos hacernos las independientes y quedarnos solas en casa de Esther en lugar de que ella viniera a la mía, donde siempre había alguien que cocinaba. Esther decidió que esa noche íbamos a cenar perritos calientes con patatas fritas. De ese plan salió una visita a urgencias con quemaduras en los brazos y la cara por salpicaduras de aceite hirviendo. Según mi amiga, quien por aquel entonces no había visto un programa de cocina en la vida, las patatas hay que pelarlas, cortarlas y después de todo lavarlas, justo antes de echarlas en la sartén con el aceite humeando. Ese día descubrió que el aceite caliente y el agua no hacen buenas migas, ni buenas patatas.


    —Sinceramente, mis pies te agradecerían que la comida viniera a nosotras —le respondo a la vez que me quito las sandalias para ponerme cómoda en el sofá, con los pies apoyados en el sillón que tengo justo al lado.


    Afuera hay una tormenta de las que es mejor que no te pille en medio de la calle y sin paraguas. 


    Me encantan las tormentas. Sé que lo normal es que a la gente no le gusten, le pongan nerviosa o incluso le den miedo, pero a mí me encanta escuchar el ruido de los truenos y ver cómo los rayos atraviesan el cielo. Reconozco que las tormentas tienen un punto siniestro, pero me encanta el poderío que las define. Se hacen dueñas y señoras de la ciudad en cuestión de minutos, sin que nadie las de permiso, ellas entran, tan rebosantes de admiradores como de detractores, alzan su voz, hacen lo que han venido a hacer y se marchan a imponer su orden en otro lugar. Y nadie puede oponerse a su voluntad, ni puede apresarlas para que dejen de imponer fuerza ni después pedirles explicaciones por el mal que puedan haber causado. Son libres de hacer con su poder los que les viene en gana. Por eso, a veces, desearía poder ser como una tormenta, que arrasa allá donde va, sin miedo a nada ni a nadie. Sin que nadie sea capaz de doblegarle. Sin miedo a las reprimendas ni a las consecuencias de sus actos… 


    Me quedo durante unos segundos mirando fijamente a la ventana, observando cómo la lluvia cae con fuerza, pensando en que haría si yo fuera tormenta. Entonces las palabras de Esther me bajan de las nubes al lugar en el que me encontraba antes de que mi mente viajara hasta ellas.


    —Y ¿qué te apetece que pidamos? —me pregunta continuando con la conversación que mi mente había dejado en stand by—. Si quieres podemos pedir al italiano de aquí abajo, y nos aseguramos de comer a una hora decente.


    —Me parece bien. Para mí lo de siempre —le respondo perdiendo el interés por opinar sobre el menú que vamos a degustar hoy. 


    A decir verdad, cada vez que nos quedamos en casa de Esther a comer acabamos pidiendo comida al mismo restaurante. Es un pequeño local que hay justo debajo de su piso, de una familia italiana, por lo que la comida se puede decir que es cien por cien italiana y está de muerte. Así que nunca me opongo a la propuesta ni me apetece pararme a pensar en otra alternativa que me pueda apetecer más que un buen plato de pasta o una buena pizza.


    Esther coge el móvil de encima de la mesa para llamar al restaurante, pero antes de hacerlo comprueba que tiene un par de mensajes sin leer. Me informa de que uno de ellos es de Martín. Ella le había preguntado por la fiesta y él la responde que la tiene borrosa a ratos y que prefiere no hablar de ello. El otro mensaje es de Lucas, un compañero del hospital. La pregunta si le apetece comer con él y de pronto mi amiga esboza una sonrisa que va de una oreja a la otra. 


    Hasta donde yo sé, Lucas es, como dice ella, su amor imposible. Y no porque él tenga pareja, más bien tiene parejas. Según Esther la lista de espera para pasar una noche por su cama es más larga que la de cualquier restaurante con estrella Michelin. Así que, de momento, ella se ha conformado con ser su amiga hasta que ocurra el milagro divino que consiga que los planetas se alineen y le llegue su turno. Pero ella no aspira a ser su juguete de una noche, ella piensa aprovechar su oportunidad para quedarse. Pobre ilusa, con las tortas que se ha llevado con los chicos y aún piensa que alguien así pueda estar dispuesto a ser hombre de una sola mujer. 


    —No sé por qué te alegras tanto, si sabes que cuando te invita a comer o a cenar o a desayunar es porque quiere contarte alguna de sus historias para no dormir con alguna tía o para preguntarte que camisa se pone para quedar con otra —le digo sin rodeos y con bastante poca delicadeza. 


    Prefiero ser yo la que la de la torta que dejarla que después pase tres días lamentándose por no ser lo suficientemente buena para él.


    —O… igual es que ha llegado mi turno… —me responde ella haciendo caso omiso a mi comentario.


    —Pues si ha llegado tu turno se lo podía currar un poquito más, que invitarte a comer es más propio de su pañuelo de mocos. Te aviso que como me des plantón para comer con él y al final sea para contarte cómo le fue con la de anoche, te retiro la palabra para el resto de mi vida


    —¿Qué coño plantón? Si tú también vienes. Le acabo de decir que estoy contigo y que íbamos a comer y me ha respondido que él también está ahora mismo con un amigo, así que podemos comer los cuatro —me informa mientras teclea velozmente en la pantalla de su móvil.


    —Ni de coña —respondo inmediatamente—. Ya me cuesta soportar a Lucas, como para aguantar una cita a ciegas con otro fantasma como él.


    Seguramente sea mala amiga por pensarlo, pero ojalá que Esther no acabe con ese ser en la vida. Sé que no sería feliz con él, aunque ahora ella está demasiado ciega para verlo. No le conozco demasiado, pero por las pocas veces que hemos coincidido y le he escuchado hablar y lo que Esther me cuenta, no creo que pueda existir nadie más fantasma, chulo y prepotente que él sobre la faz de la tierra. Si algún día se cumpliera el deseo de Esther y pasaran a ser más que amigos, ella se ganaría la medalla a la cornuda oficial del país. 


    —Venga Becca, no seas rancia. Además tu otra opción es volver a tu casa con el imbécil de tu marido. Estoy segura de que prefieres soportar a Lucas.


    Mira que la quiero, pero a veces puede ser tan frustrante y puñetera. Siempre sabe dar donde duele para salirse con la suya. Y por supuesto, tiene razón, prefiero soportar al pesado de Lucas que volver a casa con Miguel, aunque intuyo que hoy será uno de esos días en los que no sale del despacho. Ni siquiera me ha escrito para interrogarme sobre dónde y con quién estoy, ni para obligarme con amenazas absurdas a que vuelva inmediatamente a casa para comer con él. 


    Intento negarme de nuevo a comer con el imbécil de Lucas poniendo como excusa mi dolor de pies, o la que está cayendo en la calle, pero termino empeorándolo y consiguiendo que sean ellos quienes vengan a comer a casa. Genial, mi única oportunidad de no aguantarlo durante mucho tiempo era una excusa al terminar la comida y conseguir que mi amiga me acompañe. Pero ahora, los modales y que la casa no es mía, no me van a permitir echarlos de allí cuando ya no pueda disimular más lo que me hastía su presencia. Genial Becca, te has lucido…


    Media hora más tarde, suena el timbre. Esther se levanta de un salto, emocionada porque, por fin, ha conseguido que Lucas esté en su casa y se abalanza literalmente sobre la puerta para abrirla. Al otro lado aparecen Lucas y un chico, a quien nada más verlo, su cara me resulta familiar. ¿De qué conozco yo a un amigo de Lucas?


    —Espero que la mesa esté preparada, porque esto huele impresionante —dice Lucas mostrando la comida que acaban de recoger en el restaurante.


    —¡Por supuesto! Ya sabes lo bien mandada que soy —se apresura Esther a responderle.


    —Hola Becca, cuánto tiempo — me dice Lucas acercándose para saludarme con un par de besos en las mejillas. 


    No recordaba lo desagradable que me resulta saludar a este chico, es de esas personas que los besos de saludo te los dan dejando una sensación húmeda en las mejillas. Le respondo con un simple y escueto hola, intentando que no se me note la poca gracia que me hace su presencia. Nunca le he llegado a contar a Esther toda la verdad de lo mal que me cae su amigo. No quiero ponerla en una situación comprometida con su compañero de trabajo. Siempre que me he referido a él como inapropiado para ella ha sido en términos de pareja. Pero no me gusta su forma de hablar, con esa chulería que le caracteriza, no me gusta su prepotencia ni sus aires de ser superior al resto de mortales y por supuesto no me gusta su forma de tratar a las mujeres, como si todas tuviéramos la obligación de besar el suelo que el pisa. En ese sentido me recuerda demasiado a Miguel y de eso ya estamos servidos más que de sobra. Esther, por favor, no pongas otro Miguel en nuestras vidas.


    —Chicas os presento a Pablo —dice Lucas apartándose un poco para dar protagonismo ahora a su amigo—. Pablo, ella es Esther, mi compañera de trabajo —dice haciendo referencia a mi amiga. 


    Sé que su presentación no ha sido como a ella la hubiese gustado, rebajarla únicamente hasta una simple compañera de trabajo le ha llegado a lo más profundo y le ha arrancado de cuajo un pedacito de esperanza.


    —Hola Pablo —responde ella disimulando su decepción mientras se acerca a él para saludarle con dos besos.


    —Ella es Becca —continúa Lucas refiriéndose a mí.


    —Encantada —respondo imitando el gesto que acaba de hacer mi amiga.


    —Venga, pues hechas las presentaciones, a comer —dice inmediatamente Lucas haciéndose un hueco en el sofá y apresurándose a sacar la comida de la bolsa.


    Esther no pierde su oportunidad de sentarse justo al lado de Lucas, acomodando a Pablo en el sillón en el que hasta hace unos minutos, los que estaban cómodos eran mis pies.


    Observo por el rabillo del ojo, que Pablo no para de mirarme. Sé que le conozco de algo y por lo que puedo comprobar, él también me conoce a mí. Sin embargo, no sé si, al igual que yo, él tampoco sabe dónde o con quién ubicarme o si por el contrario no se atreve a decirme de qué nos conocemos.


    A diferencia de lo que yo pensaba, la comida transcurre fluida, entre conversaciones y alguna risa. Esther y Lucas no paran de bromear entre ellos, sobre cosas que solo ellos entienden. Debo reconocer que, muy a mi pesar, existe muy buen rollo entre ellos. 


    —Oye, que se me olvidaba decírtelo —dice Lucas dirigiéndose a mi amiga—, el sábado que viene he pillado un reservado con barra libre para celebrar mi cumpleaños, ¿cuento contigo no? —le pregunta a pesar de conocer la respuesta.


    —El sábado que viene estoy de noche, tío —le responde mi amiga decepcionada llevándose las manos a la cabeza—. Tengo que mirar a ver quién está de mañana o de tarde para cambiar el turno.


    —Pues dime algo en cuanto lo sepas. Becca, vente tú también si te apetece, puedes traerte a tu marido si quieres —me dice sonriendo de esa manera suya que mi amiga considera que le hace irresistible.


    —Pues ahora mismo no sé qué responderte. Tendría que mirar si tengo la noche libre —le digo haciéndome la interesante. 


    Sé perfectamente que el sábado que viene no tengo ningún plan, pero no quiero ser grosera y decirle que me apetece más que me claven alfileres debajo de las uñas que ir a su fiesta de postureo.


    —Vale, sin problema, cuando Esther me responda que me cuente si al final tú puedes o no —me responde él haciéndose el digno y fingiendo que no le importa que una mujer no se haya lanzado a sus pies por invitarle a su fiesta de cumpleaños.


    —¡Claro! ¡Era eso! —dice de pronto Pablo consiguiendo captar en un segundo la atención de todos nosotros—. ¡Eres la mujer de Miguel Andúrez! —dice a la vez que se da una palmada en la rodilla.


    Y en ese preciso momento, yo también me doy cuenta de qué conozco a ese chico. Mierda. Lo conocí en una fiesta de Navidad en el bufete de abogados de Miguel. No hablé demasiado con él, pero me llamó la atención inmediatamente por su papel de lameculos dentro de la empresa. Durante toda la fiesta apenas se separó de Miguel evitando llevarle la contraria y riéndole todas las gracias absurdas. 


    Miro a Esther que ha cambiado por completo la expresión de su cara. Ella también me mira a mí y puedo leer en sus ojos un lo siento, perdóname la vida, no tenía ni idea.


    —¿Cómo está Miguel?, hace una semana que no le veo por la oficina. Se le está alargando demasiado el caso que está llevando —dice como si hubiera descubierto la nueva fórmula para ascender. 


    Si el jefe no me asciende por lameculos directo, lo hará porque su mujer le hable bien de mí. Lo que este chico no sabe aún es que este encuentro le puede perjudicar más que beneficiar.


    —Sí, está muy liado —le respondo a la vez que me levanto del sofá—. Perdonad, tengo que ir al baño. 


    Saco discretamente el móvil de mi bolso, al cual no he prestado atención en todo el día, y me dirijo al baño. Desde allí, comienzo a escribir sin prestar atención a los mensajes que tengo sin leer:


     


     


    Yo:


    Mierda, es la última vez que te hago caso en la vida. Hoy me metes al enemigo en casa y la próxima me pones directamente la soga al cuello…


    Escucho cómo suena el móvil de Esther al recibir mi mensaje y decido hacer algo de tiempo dentro del baño para después salir con la excusa de que algo me ha sentado mal y salir de allí pitando. Mientras hago tiempo, descubro un mensaje entre todos los que tengo sin leer, que capta de inmediato mi atención. Es un mensaje de él, haciendo referencia al incidente de anoche. Lo leo parándome a analizar cada una de las palabras que lo forman: ¿Después de tantos años, vas a dejar que todo esto termine así? Con un miserable Lo siento. Me esperaba algo más de ti, nunca había pensado que fueras una cobarde.


    Me llevo la mano al pecho, sintiendo cómo se me clavan como cuchillos todas y cada una de las palabras de ese mensaje. Siento cómo las lágrimas se escapan de mis ojos y corren por mis mejillas, estampándose en el lavabo sobre el que estoy apoyada. Lo único que me hace sentir mejor persona es pensar que todo esto es por su bien, para protegerle. Pero no puedo evitar sentir que lo único que pretendo es calmar mi culpabilidad con una excusa barata. ¿Para protegerle de qué? Si yo misma he sido la que le ha situado justo en el ojo del huracán. Nunca debí permitir que esto llegara tan lejos porque yo ya sabía que era imposible, que lo único que podría salir de todo esto era darle yo misma un empujón hacia el borde del precipicio. 


    Desbloqueo el móvil y escribo: A veces las cosas no son como nosotros pensamos. Soy consciente de que es muy probable que no sepa interpretar el mensaje que hay entre líneas. Sé que ahora mismo su decepción le va a llevar a interpretar que yo y solo yo soy esa cosa, de la que hablo en el mensaje, que no es como él pensaba que era.


    Salgo del baño sin importarme lo más mínimo que vean mis ojos encharcados en lágrimas. 


    —Lo siento, no me encuentro demasiado bien —les informo mientras voy recogiendo mis cosas—, me voy a casa, perdonadme.


    Los chicos me observan sin saber muy bien que deben hacer o decir. Esther, en cambio, se levanta inmediatamente y se acerca a mí.


    —¿Becca estás bien? —me pregunta mientras me levanta la cabeza para ver mi cara. ¿Qué ha pasado? Espera que te acompaño a casa.


    —No, no, prefiero irme sola, tengo el coche aquí abajo —le respondo inmediatamente. 


    No me apetece hablar con nadie, ni dar explicaciones a nadie, ni siquiera a ella. Al menos hoy no.


    —Becca, por favor, déjame que te acompañe, no quiero que te vayas así tu sola. 


    Esther es consciente de que mi mal no es de estómago, sino de corazón. Lo que no sabe es quién es la otra parte implicada. Supongo que en su imaginación el único nombre que suena es el de Miguel. Y es lógico, justo cuando he descubierto la relación entre Pablo y Miguel he salido corriendo hacia el baño.


    Solo necesito mirarla para que ella entienda que quiero estar sola, que ahora mismo no puede hacer nada por mí. Nos conocemos desde que éramos pequeñas y hemos aprendido con los años a interpretar el lenguaje no verbal la una de la otra.


    —Escríbeme cuando llegues a casa, por favor —me pide dándose por vencida en su intento por acompañarme.


    —Vale —le respondo a la vez que le doy un beso en la mejilla de despedida—. Hasta otro día —me despido de los chicos desde la puerta.


    Salgo a la calle y me empapo al instante. Está lloviendo a mares, pero me da igual. Me quedo unos segundos bajo la lluvia, sintiendo cómo mis lágrimas se camuflan en ella. Me dirijo hacia mi coche y sin ninguna prisa entro dentro. Pongo el bolso en el asiento de al lado y apoyo mi cabeza en el reposacabezas, tapándome la cara con las manos y dejando que salgan todas las lágrimas que me quedan dentro. Pasan varios minutos allí metida, sin moverme, hasta que consigo tranquilizarme. Tampoco sé dónde ir pero decido largarme de allí. Estoy aparcada justo debajo del balcón de Esther y no quiero que vea que aún sigo allí, así que arranco el coche y comienzo a moverme pero sin saber muy bien a donde me dirijo. Solo conduzco. 


    Sin ser realmente consciente de cómo he llegado allí paro el coche. Me quedo dentro unos segundos para coger las fuerzas necesarias y enfrentarme a lo que he venido a hacer. 


    Siento cómo el corazón sube directamente hasta mi garganta, pero decido ignorarlo. Estoy aquí, decidida a recuperar el control de lo que me pertenece.

  


  
    Capítulo 9


    Ingenua


    Siento una fuerza y un coraje que hacía años que no experimentaba. Supongo que no me quedó otro remedio que esconderlos bien profundo en mi interior, en un cajón de mi ser bien cerrado con llave y custodiado por un sentimiento tan fuerte y poderoso como lo es el miedo. 


    Me dirijo firme hacia el interior de la casa. Ya no tengo lágrimas en los ojos, ahora lo único que sale de mi interior es ira mezclada a partes iguales con odio y con las ganas de acabar con toda esta farsa que está desmoronando mi vida por completo. Ya ni siquiera recuerdo el mantra que me ha acompañado durante los últimos cuatro años de mi vida, ya no tiene ningún efecto sobre mí.


    Abro la puerta decidida y miro a mi alrededor. No veo a nadie. El salón está completamente vacío, en silencio, únicamente se escucha el sonido de la fuerte lluvia del exterior. Pero ese silencio es interrumpido inmediatamente por los pasos que revelan la presencia de Manuela, quien viene casi corriendo hacia mí.


    —Señora, por favor, no es buen momento para que venga, váyase, yo le aviso cuando esté más tranquilo —me pide mientras intenta que salga de nuevo de la casa.


    Su voz suena nerviosa y su tono demasiado bajo. Sé que no quiere que Miguel nos escuche hablar. Sé que quien tiene que tranquilizarse es él. Sé que algo ha pasado y yo voy a ser quien va a cargar con ello. Pero me da igual, porque también sé, que si no es ahora va a ser luego, o mañana, o la próxima semana. Y que si no es por esto va a ser por otra cosa diferente o igual, da lo mismo. Pero sé, que siempre va a existir un motivo por el que yo deba estar asustada de permanecer a su lado. Y hoy he venido decidida a acabar con ese miedo que hace cuatro años que no me deja vivir.


    —Manuela, no me voy a ir, ¿dónde está? —respondo firme.


    —Por favor, señora, está muy enfadado. Dele al menos un par de horas para que se tranquilice y no le pille en caliente —me pide casi suplicándome. 


    Pero ya no hay remedio.


    —Rebecca, qué bien que ya estés aquí, estaba deseando que llegaras para poder hablar contigo.


    Ambas nos giramos hacia la escalera por la que Miguel se dispone a bajar, pero no lo hace.


    —Sube, hablaremos aquí arriba más tranquilos —me pide aparentemente inocente. 


    Sin embargo, soy consciente, de que detrás de esa apariencia no hay ni una pizca de inocencia.


    Miro a Manuela que con su mirada me suplica que no lo haga, aunque, al igual que yo, ella también sabe que no tengo más opción. Le froto el brazo en un gesto consolador y me dispongo a subir las escaleras.


    A cada escalón que subo, mi corazón se agita para intentar salir de mi pecho, pero no le presto atención, sé que si lo hago es muy probable que me derrumbe delante de Miguel, y eso es lo último que me gustaría regalarle. Le miro a los ojos cuando llego a su altura, con una mirada que pretende ser desafiante, quiero demostrarle que no le tengo miedo. Pero lo que me encuentro no es lo que me esperaba. Si darme tiempo a reaccionar, Miguel levanta su mano y la estampa contra mi cara, con tal fuerza que no soy capaz de mantener el equilibrio ni de sujetarme a la barandilla para evitar caer rodando escalera abajo. A pesar de que solo transcurren un par de segundos hasta que llego abajo, la caída se me antoja eterna. 


    Tendida en el suelo del salón, siento un dolor insoportable en el costado izquierdo que me impide moverme. Intento levantarme pero ocurre lo mismo con el brazo cuando lo apoyo en el suelo. Manuela acude a mi lado e intenta con delicadeza ayudarme a ponerme en pie, pero alguien se lo impide. Desde mi posición en el suelo, solo puedo ver sus zapatos, pero sé que Miguel está justo a mi lado ordenándome que me levante del suelo y tirando de mí para conseguir que me ponga en pie. A duras penas consigo levantarme y sentarme en el primer peldaño de las escaleras. Miguel se agacha justo delante de mí y me sujeta de la barbilla para que pueda mirarle a la cara. Nunca había visto esa furia en sus ojos. Podría jurar que sus pupilas han sido sustituidas por llamas ardientes y abrasadoras. Nunca hubiera imaginado que pudiera alcanzar este grado de violencia. Puedo afirmar que es una persona agresiva y muy temperamental. Las discusiones con él son siempre muy acaloradas y es imposible hacerle entrar en razón. Es cierto que en muchas ocasiones utiliza la fuerza pero nunca más allá de algún zarandeo o sujeción. En una ocasión llegó a encerrarme un día entero dentro de una habitación, dejándome totalmente incomunicada con el exterior. Ha llegado a impedirme salir de casa o a quitarme el móvil, el ordenador o cualquier cosa que me permitiera comunicarme. Me ha escondido las llaves del coche, incluso puso una cerradura en el vestidor, para poder cerrar cuando él considerara oportuno castigarme sin ropa para evitar que saliera a la calle. Me ha insultado infinidad de veces, me ha humillado en privado y en público y siempre me ha menospreciado. Pero nunca, me había golpeado. 


    No puedo dejar de dar vueltas a la cabeza pensando qué es lo que ha podido pasar para que reaccione de esta manera, no soy capaz de encontrar una explicación para justificar este ataque de violencia hacia mí. Pero supongo que muy pronto lo voy a descubrir. Si hay algo que caracteriza a Miguel es que, antes o después, siempre te da a conocer los errores que, según él, has cometido.


    —Sabes Rebecca, que no soporto que nadie en este mundo se burle de mí. No existe persona que lo haya hecho y se haya ido de rositas —comienza a decirme corroborando lo que yo ya sabía—. Después de cuatro años casados ¿aún no sabes nada sobre mí? ¿Por qué me mientes Rebecca? —me pregunta mientras me zarandea por los hombros y me pide a voces que le conteste.


    —No sé de qué me hablas —le respondo con sinceridad. 


    Es cierto, por más que mi cabeza da vueltas a toda velocidad, no soy capaz de encontrar la respuesta.


    —¿No? ¿Estás segura? ¿Por qué te fuiste ayer de la fiesta de tus amiguitos? —me pregunta haciéndome volver a ese preciso momento, en el que le vi, allí, en medio de la gente.


    —Qué quieres que te responda, Miguel, ¿la verdad o la verdad que tú quieres oír? —le respondo armándome de valor y llevando la mano hacia el intenso dolor que siento en el costado.


    —Quiero que me respondas lo que vi.


    ¿Y qué fue lo que vio? No pudo ver nada porque no hubo nada que ver. No pudo ver nada que justifique esta rabia que ha desencadenado. ¿Qué fue lo que vio?


    —No sé de qué me estás hablando Miguel, de verdad, dime que fue lo que viste que te ha hecho llegar a conclusiones que nada tienen que ver con la realidad —le pido intentando hacerle entrar en razón, cosa que sé por experiencia que es imposible.


    —Te vi a ti, saliendo a la terraza y luego al degenerado ese del Caballero. No sé qué coño pasó allí porque os encargasteis de esconderos bien para que no se os viera desde dentro, pero no hay que ser muy listo para sumar dos más dos. Y como supongo que no quedaste del todo satisfecha con él, hoy te vas de zorreo con tu amiguita. Dos zorras llevándose a casa a dos tíos. Lo que tú nunca pensaste es que hoy te saldría de nuevo rana y volverías a quedarte a dos velas —me escupe las palabras con rabia.


    Escucho su relato sin poder evitar pensar en lo poco que ha tardado el lameculos en irle con el cuento a su jefe de que ha comido con su mujer. Pobre idiota, no creo que sea consciente del lío en el que nos ha metido a ambos.


    —¿No tienes nada que decir? ¿O es que todavía no sabes de lo que te estoy hablando? —dice Miguel agarrándome del pelo para levantarme la cabeza y poder mirarme directamente a los ojos.


    —Me haces daño Miguel —le digo intentando apartar su mano sin éxito—. Ni ayer pasó nada en la fiesta ni hoy tenía intención de que pasara nada con ese lameculos que trabaja para ti. Tu afán porque nadie toque nada tuyo te ciega. Pero yo no soy de tu propiedad —le grito llena de odio mientras sujeto el profundo dolor que siento en las costillas.


    —Te equivocas Rebecca, eres mi mujer para lo bueno y para lo malo hasta que la muerte nos separe. Tu misma lo firmaste, nadie te obligó a hacerlo. ¿No serás tan egoísta de pretender que nadie asuma las consecuencias de tus actos? —dice mostrando un semblante tan siniestro que hace que un escalofrío me recorra todo el cuerpo.


    Con una mueca de dolor, mi rostro refleja el daño que me causan sus palabras más que el propio dolor que siento en el cuerpo. Nuevamente, sin poder evitarlo, las lágrimas se agolpan en mis ojos y poco a poco, bajan rodando por mis mejillas. Odio que me vea llorar, no quiero parecer débil delante de él, pero soy incapaz de contenerlas. Sin embargo, esta vez no se trata de lágrimas de pena, son más bien lágrimas de derrota. 


    Observo cómo Miguel se pone de nuevo en pie y ordena a Manuela que llame a un médico y le informe de que he sufrido una caída por las escaleras. Y sin más, se va. Dejándome allí totalmente abatida, derrotada y sin fuerza ni ánimo para aspirar a pedir una revancha. Intentando asumir y digerir que por muchas batallas que me proponga librar, en ninguna de ellas saldré victoriosa. Hace unos minutos entraba segura de mí misma y ahora el único pensamiento que invade mi cabeza es el de lo ingenua que he sido al pensar que lo conseguiría. 

  


  
    Capítulo 10


    Sin control sobre mi propia vida


    Dos costillas fisuradas, una fractura de brazo y varios hematomas repartidos por todo el cuerpo. Ese es el parte médico consecuencia de mi arrebato de valentía. Saco el móvil del bolso que en el último momento, antes de entrar en la ambulancia, me ha ofrecido Manuela. No han dejado que me acompañara en la ambulancia así que, aquí estoy, completamente sola en la sala de espera del hospital, con un brazo escayolado y colgando del cuello y sin apenas dolores gracias al mágico efecto de los calmantes. Desbloqueo el móvil y hago caso omiso de las notificaciones de mensajes sin leer que me aparecen en pantalla. Lo que sí me llama la atención es una llamada perdida hace cuarenta y cinco minutos. No puede ser. ¿Algún motivo más que corrobore que soy una cobarde? Decido ignorar también el hecho de que piense que no me atrevo a contestar a sus llamadas y marco el número de Dani para que venga a buscarme. Podría salir y coger un taxi, sin explicaciones, sin rendir cuentas. Pero le necesito, necesito que me abrace, que me preste su hombro para llorar y que me acaricie la espalda para consolarme. No quiero llamar a Esther, no quiero que tenga motivos para sentirse culpable de lo que ha pasado, mañana ya lidiaré con ese problema.


    —¿Qué te pasa peque? —me responde Dani al tercer toque. Espero no haber interrumpido nada.


    —¿Estás ocupado? —le pregunto dispuesta a dejarle en paz si la respuesta es afirmativa.


    —Para ti nunca —me responde con sinceridad.


    —¿Puedes venir a buscarme al hospital? —le pregunto con un hilo de voz, lo que hace que inmediatamente se preocupe.


    —¿Al hospital? ¿Qué ha pasado Becca? ¿Estás bien? —me bombardea soltándome una pregunta detrás de otra a la vez que escucho cómo se pone en marcha.


    —Eh… si, te cuento cuando vengas, no te preocupes —intento tranquilizarle con una voz más calmada.


    —¿Seguro que estás bien? En diez minutos estoy ahí.


    —Que sí, no te preocupes. Te espero en la puerta, no aparques. Gracias —le digo justo antes de colgar.


    Me dirijo con paso lento hacia la salida. En la calle siento el frescor de la noche en mi cuerpo. Me siento, con algo de dolor a causa del movimiento, en un banco de madera que hay enfrente de la entrada para esperar a Dani. Miro hacia el cielo y cierro los ojos. De pronto, sin pedir permiso, se abalanzan sobre mí, las imágenes del suceso de esta tarde, como si de una película se tratase. Me observo a mí misma desde fuera, como un espectador mira a la protagonista de una película. Y siento vergüenza por lo que veo. Una mujer frágil, que no es capaz de llevar a cabo hasta el final sus objetivos, que se deja amedrentar por un matón, que no sabe cómo hacerle frente a lo que está acabando con sus ganas de vivir, que prefiere dejar que todo siga su curso y ser una infeliz eternamente porque en realidad, él tiene razón, no es más que una cobarde, incapaz de buscar una solución real a sus problemas.


    Vuelvo a abrir los ojos con el deseo de que esas imágenes que me avergüenzan, desaparezcan de mi mente. Pero no es posible que algo real se esfume como una cortina de humo. Recuerdo entonces los mensajes sin leer y saco de nuevo el móvil del bolso para conseguir una distracción mientras espero a Dani.


    Esther:


    Me has dejado muy preocupada. ¿Qué ha pasado? ¿Ha sido por Pablo? Perdóname, no tenía ni idea de que conocía al imbécil de tu marido, si lo llego a saber no entra en mi casa.


    Escríbeme cuando llegues a casa y estés más tranquila.


    ¿Becca dónde te has metido? Mira la hora que es y todavía no sé nada de ti.


    Joder, tía, me tienes muy preocupada, te he llamado y no me contestas y Dani, Martín y Adri tampoco saben nada de ti.


    Becca, o me dices algo ya o llamo a la policía.


    No me hagas llamar a tu casa por favor.


    El último mensaje es de hace cinco minutos, así que me doy prisa en contestar para evitar que de verdad llame a casa.


    Yo:


    Tranquila, no hace falta que llames a los GEO. Estoy bien. Mañana hablamos.


    Sigo leyendo mensajes.


    Dani:


    ¿Dónde te metes? Me ha llamado Esther para saber si estabas conmigo. ¿Qué ha pasado?


    Esther ha alarmado a todo el mundo, así que no me resultan extraños los siguientes mensajes.


    Adrián:


    ¿Debería preocuparme por la llamada de Esther?


    Yo:


    No, ya sabes que a veces Esther es muy alarmista.


    Martín:


    Me acaba de llamar Esther para saber si estabas conmigo porque no sabe nada de ti, últimamente no haces más que desaparecer…


    ¿Está todo bien Becca?


    Yo:


    Sí, no te preocupes, Esther a veces es como una madre.


    El último mensaje me pilla bastante más por sorpresa que los anteriores. Es de mi padre, de hace media hora y nada tiene que ver con mi desaparición de esta tarde. 


    Papá:


    Te he llamado pero para variar no contestas. No sé si lo sabrás pero acaba de fallecer Don Martín Caballero, el padre de Ismael.


    Mi manía de dejar siempre para el final los mensajes de mi padre, me acaba de jugar una mala pasada. Acabo de responder a los mensajes de Martín y Adrián como si no pasara nada. Empiezo a pensar que hacer, ¿debería llamarles? ¿Quizá por eso me ha llamado antes? 


    En ese momento aparece Dani que se baja rápidamente del coche cuando me ve. Siento un dolor agudo en las costillas cuando intento ponerme en pie. Dani llega hasta mi posición y me ayuda a incorporarme completamente.


    —¿Pero qué te ha pasado? Me llamas para que venga a buscarte y no para que te acompañe, ¿estás tonta del culo? —me pregunta con preocupación.


    —Me he caído por las escaleras. Manuela ha llamado a una ambulancia que me ha traído hasta aquí, pero no han dejado que me acompañara. Por eso estoy yo sola —le respondo intentando quitar hierro al asunto para calmar su inquietud.


    —¿Y tu marido? Pensé que ya estaba en casa, ¿por qué no te ha traído él? Y ¿qué coño has hecho para caerte por las escaleras? —me pregunta ahora con más curiosidad que preocupación.


    —Mi marido… —pienso si debo contarle o no lo que ha pasado —ha sido él el causante de mi caída —le informo sin poder evitar mirar hacia el suelo, como una niña pequeña cuando confiesa una trastada.


    —Becca, mírame y dime que ese cabrón no te ha tirado por las escaleras, porque lo mato —dice Dani mientras veo cómo empieza a hervir la sangre dentro de sus venas.


    —No directamente, al menos no era su intención —le respondo intentando calmarle.


    —Puedes por favor explicarte con claridad porque estoy entendiendo que le estás defendiendo y me estoy poniendo de muy mala hostia.


    —Tranquilízate y te lo cuento —le pido.


    —Becca, me estás diciendo que ese cabrón te ha tirado por las escaleras. No me pidas que me calme, por favor —me responde totalmente fuera de sí.


    —Dani, no ha sido así —digo tirando de él para que entre en el coche. 


    No hay demasiada gente por la calle pero la poca que hay no para de mirarnos con descaro.


    —Vale, te voy a contar lo que ha pasado, desde el principio, para que no llegues a conclusiones precipitadas.


    Le cuento toda la historia con Lucas y Pablo, omito el momento del mensaje en el baño porque no viene a cuento en este momento. Continúo narrando cómo llego a casa decidida a plantarle cara y el estado en el que me encuentro a Miguel, la discusión y el bofetón que me propina y que causa que yo pierda el equilibrio y me caiga por las escaleras.


    Me quedo en silencio. Dani se queda en silencio mirando a través del cristal. Permanecemos así durante un par de minutos que se me hacen eternos, hasta que le pido que me hable, que me diga algo.


    Pero él, en silencio, solo arranca el coche y empieza a conducir. Dejo que repose la información que acabo de ofrecerle en silencio, hasta que soy consciente de que no es a mi casa a donde nos dirigimos.


    —Dani qué haces, por aquí no se va a mi casa —le digo mirando hacia la calle a través de mi ventanilla. Pero no recibo respuesta por su parte—. Dani, joder, en serio, a dónde vamos. Llévame a casa, es muy tarde y estoy muy cansada y dolorida. Solo quiero que acabe el día y meterme en la cama.


    —No voy a llevarte a tu casa, te vienes conmigo —me responde con voz seria y sin apartar la mirada de la carretera.


    —No, Dani, no empeores las cosas, por favor, llévame a casa. Te prometo que voy a estar bien —le suplico poniendo mi mano sobre la suya que descansa apoyada en la palanca de cambios.


    —Becca, si te llevo a casa ni puedes asegurarme que vas a estar bien ni yo puedo asegurarte que no termine en la cárcel.


    Sus palabras me aterran y mi cuerpo se estremece solo de pensar que pueda ser verdad. Saco mi móvil del bolso y muy a mi pesar, escribo un mensaje que sé, que al menos, me va a permitir tener una noche en paz. Al menos así ha sido otras veces.


    Yo:


    Necesito poner distancia unas horas. Déjame al menos una noche. Mañana vuelvo.


    Le envío el mensaje a Miguel sabiendo que va a respetarlo. Nunca habíamos llegado a este extremo, pero después de alguna discusión demasiado subida de tono, he buscado refugio fuera de casa. Siempre me ha permitido un pequeño margen para, como dice él, se me pase la rabieta.


    De pronto, recuerdo el mensaje de mi padre.


    —Me ha dicho mi padre que se ha muerto el abuelo de Martín y Adri. ¿Crees que deberíamos llamarles? —le pregunto sin saber muy bien lo que debería hacer.


    —Igual no es buen momento para llamarles —me responde algo más calmado.


    Decido entonces mandarles un mensaje. Los calmantes que me han puesto además de quitarme los dolores están consiguiendo que cada vez me sea más difícil mantener los ojos abiertos. Así que decido hacerlo antes de no ser consciente de las palabras que escribo.


    Yo:


    Adri… no sé muy bien qué decirte, me acabo de enterar. No me atrevo a llamarte porque quizá no sea buen momento. Lo siento mucho. Dime si te apetece hablar.


    Espero unos segundos para comprobar que lee el mensaje, pero no es así. Busco el contacto de su hermano y le escribo otro mensaje.


    Yo:


    Hola Martín. Siento lo que ha pasado. ¿Quieres que hablemos?


    Al contrario que Adrián, Martín lee el mensaje nada más recibirlo. El efecto de los calmantes cada vez tiene más peso en mi cuerpo y me cuesta la vida mantener los ojos abiertos. Pero espero unos segundo más para leer su respuesta.


    —¿Estás bien? —me pregunta Dani llevando su mano a mi pierna acariciándola con ternura.


    —Sí, solo son los calmantes. Me han dicho que me podrían dar sueño y así es —le informo tranquilizándole y acariciándole la mano.


    Siento cómo mi móvil vibra encima de mi pierna e inmediatamente lo desbloqueo para leer el mensaje de Martín.


    Martín:


    Gracias. No es buen momento para hablar. Estamos en casa de mi padre y no estoy de ánimo para hablar con nadie, espero que lo entiendas, pero gracias por estar ahí.


    Yo:


    Perfectamente. Mañana nos vemos.


    Guardo el móvil en el bolso y en ese momento Dani para el coche. Miro hacia la calle y me doy cuenta de que hemos llegado a su casa. Me ayuda a salir del coche. Siento cómo las piernas me flojean y me cuesta mantenerme en pie. En casa, me ayuda para poder quitarme mi ropa y ponerme una de sus camisetas. Recuerdo las veces que me ha ayudado a desnudarme y he dormido con una de sus camisetas, en otro contexto. Sin embargo, ahora, este gesto no me resulta para nada sensual, más bien podría describirse como fraternal. Y, a pesar de lo que hemos sido y hemos vivido, sé que él es consciente de que ahora no es uno de esos momentos en los que nos permitimos darnos consuelo mutuo y está viviendo este momento de la misma forma en la que yo lo veo, como un hermano ayudando a su hermana. 


    Sé que visto desde fuera, la relación que tenemos Dani y yo puede parecer extraña, dos amigos que son novios, que después vuelven a ser amigos para terminar siendo amigos con algo más de derecho a roce a veces y como hermanos otras… es difícil de explicar y de asimilar, pero, así somos nosotros y nos funciona. 


    —¿Qué te ha pasado en los pies? —me pregunta mientras me quita las sandalias.


    Después de lo que ha pasado hoy y con los calmantes que llevo encima, me había olvidado por completo de mis pies.


    —Digamos que no es muy buena idea hacerse cinco kilómetros descalza —le respondo prácticamente en sueños.


    —Eres imposible Becca —me reprocha mientras me da un dulce beso en la sien y me ayuda para meterme en la cama—. Descansa —me pide saliendo de la habitación y apagando la luz.


    Solo un minuto más tarde, escucho cómo mi móvil vibra encima de la mesita de noche donde lo debe de haber colocado Dani, ya que no recuerdo haberlo hecho yo. Estiro el brazo sin ser del todo consciente de estar haciéndolo y observo el nombre que aparece en la pantalla. Al verlo descuelgo inmediatamente.


    —Adrián, ¿cómo estás? —le pregunto con el hilo de voz que consigo sacar de dentro.


    —Hola Becca, siento molestarte a estas horas —me dice con una voz entrecortada. No hay que ser muy lista para adivinar las lágrimas en sus ojos.


    Quiero decirle que no pasa nada, quiero responderle con palabras de consuelo, quiero estar a su lado para poder abrazarle, acariciarle la espalda mientras llora sobre mi hombro, quiero decirle que estoy a su lado para lo que necesite. Pero mi voz y mi cuerpo no están dispuestos a acompañarme en mis deseos.


    —No pasa nada —es lo único que soy capaz de balbucear y no estoy convencida de que sea capaz de entender las tres palabras que acabo de pronunciar.


    —Becca ¿estás bien? —son las últimas palabras que logro escuchar.


    Al igual que Miguel me ha arrebatado el control de mi propia vida, esta noche los calmantes han conseguido hacerse con el mando de mi cuerpo.

  


  
    Capítulo 11


    El control de mis sentimientos también lo doy por perdido


    Son las 4:38 de la madrugada. Los dolores que siento en todo el cuerpo son tan insoportables que se me hace un mundo levantarme de la cama. Estoy tentada de llamar a Dani para que me ayude o para que me traiga uno de los calmantes que me han proporcionado en el hospital. Pero no quiero molestarle más ni preocuparle. 


    A duras penas consigo sentarme en el borde de la cama. Enciendo la lámpara de la mesita de noche y compruebo que Dani está siempre pendiente de todo. Allí, sobre la mesita, me ha dejado un vaso con agua y justo al lado una pastilla junto con una nota.


    Sé que lo vas a necesitar a lo largo de la noche, te ahorro el paseo hasta la cocina. Si necesitas algo solo tienes que dar un golpecito a la pared, estoy aquí al lado. Pero dalo, que te conozco.


    P.D. Adrián ya sabe que estás bien.


    Te quiero peque


    Qué lástima que lo nuestro no funcionase, ahora mismo yo no tendría el cuerpo lleno de golpes y sería dueña de mi vida. Pero a veces las cosas no salen como desearíamos y la vida se empeña en poner piedras para entorpecer nuestro camino.


    Me quedo mirando la nota y de pronto, soy consciente de la posdata. La he leído antes pero sin reparar en ello. ¿Qué quiere decir con que Adrián sabe que estoy bien? Me paro a pensar durante unos segundos y compruebo que el estado de mi cabeza y de mi memoria es similar al de un día de resaca. ¿Qué es lo que ha pasado para que Adrián pensara que me había pasado algo? Estiro el brazo bueno y alcanzo la pastilla que me llevo a la boca y el vaso de agua. Sigo pensando mientras vuelvo a tumbarme con dificultad en la cama. Entonces, siento cómo algo duro se me clava en la espalda. Me muevo para tener acceso a ello y localizo mi móvil debajo de mí.


    Lo desbloqueo y la bombilla que parpadeaba en mi cabeza de pronto se enciende emitiendo una potente luz que me descubre aquello que no era capaz de ver. La llamada de Adrián. 


    Adrián:


    No sé muy bien si debo preocuparme o cabrearme. Estoy empezando a no entender nada. 


    Dime por lo menos si estás bien.


    Acabo de hablar con Dani y me ha dicho que has tenido un accidente y que estás hasta arriba de pastillas. No me ha querido contar más porque dice que no quiere meter la pata y hablar más de la cuenta. ¿Me vas a contar lo que está pasando Becca?


    Sé que no son horas y soy consciente de que hasta mañana no lo leerá, pero no puedo evitar responderle.


    Yo:


    Siento haberte preocupado y siento haberme dormido, no he sido capaz de ganar la batalla al sueño. No es nada, no quiero que te preocupes, ahora preocúpate por ti y tu familia.


    Dejo el móvil y me quedo mirando al techo. Me paro a pensar en lo que habrá sucedido con el señor Caballero. Era un hombre de noventa años, vale, pero que yo sepa era un hombre muy sano para su edad. No tenía ninguna enfermedad diagnosticada y lo cierto es que, hasta donde yo sé, le gustaba mucho cuidarse. Con ese pensamiento en la cabeza me encuentro cuando, de pronto, al contrario de lo que yo pensaba, siento cómo mi móvil vibra encima de la cama con un mensaje de respuesta de Adrián.


    Adrián:


    No me arriesgo a llamarte porque no me apetece volver a quedarme hablando solo, pero eso no significa que me conforme con la inexistente explicación que me has dado sobre tu accidente.


    Le respondo con la rapidez que una sola mano me permite escribir.


    Yo:


    Haces bien, no puedo asegurarte que no me vaya a quedar dormida otra vez. No me gustaría dejarte a medias dos veces en una noche. ¿Cómo estás?


    Adrián:


    No juegues con fuego y deja de cambiar de tema de una vez. Estoy bien.


    Decido volver a intentar evitar contestarle, no quiero contarle la verdad pero tampoco quiero mentirle. Es Adri, siempre nos hemos contado todo, pero ahora siento que esto no debo compartirlo con él y mucho menos en este momento.


    Yo:


    No cuela, no me creo que estés bien, antes estaba medio dormida, pero te conozco lo suficiente para saber que estabas llorando.


    Adrián:


    Vale, pues tú ganas, estoy jodido. Pero yo también te conozco lo suficientemente bien para saber que hay algo que no quieres contarme y en lo que Dani no quería meter la pata y eso me preocupa todavía más.


    Por un momento he ignorado que somos amigos de toda la vida y que al igual que yo le conozco a él, lo mismo pasa al contrario. Decido contarle la versión corta de lo ocurrido, de ese modo ni le miento ni le doy demasiada información.


    Yo:


    No te estoy ocultando nada. Sabes que siempre he tenido una relación de amor—odio con las escaleras y me da vergüenza confesarte que hoy hemos luchado y me han ganado.


    Adrián:


    ¿Y puedo saber el motivo de vuestra lucha? ¿Y los daños de la derrota en la batalla?


    Decido ponerle una nota de humor a mi descripción de los hechos, pero a pesar de todo, Adrián no es idiota, sabe que no le estoy contando toda la verdad. Los problemas que siempre he tenido con las escaleras son reales, pero eso siempre ha sido motivo de broma. Por mucho que lo intente, no puedo colarle mi sentimiento de vergüenza ante una nueva caída.


    Yo:


    No entiendo por qué se oponían a que yo subiera al piso de arriba.


    Los daños no son irreparables pero si dolorosos. Un brazo y un par de costillas rotos y unos cuantos golpes por todo el cuerpo.


     


    Adrián:


    Vaya, esta ha sido de las gordas, algo más que una culada.


    Yo:


    Algo más.


    ¿Qué haces despierto a estas horas? ¿No te habré despertado con mi mensaje?


    Adrián:


    No, nos hemos quedado Martín y yo a dormir en casa de mi padre y entre lo que ha pasado y que he vuelto a la cama en la que hacía años que no dormía… pues Morfeo no quiere acompañarme esta noche.


    ¿Y tú? ¿El dolor no te deja dormir?


    Yo:


    Sí, pero acabo de tomarme otro calmante que no creo que tarde en hacer efecto, así que si no contesto, ni te enfades ni te preocupes.


    Adrián:


    Lo intentaré, pero sabes que no me gusta que me dejen plantado, llámame raro si quieres.


    Yo:


    Raro


    Adrián:


    Veo que el golpe al sentido del humor no te ha afectado.


    Yo:


    Que suerte la mía.


    Adrián:


    Becca…


    ¿No piensas decir nada?


    Bah, déjalo, no es el momento. Vete a dormir antes de que vuelvas a dejarme tirado, yo voy a intentar hacer lo mismo.


    Vuelvo a leer una vez más sus palabras y decido que tiene razón, que ni es el momento ni la forma y que es mejor poner punto y final a la conversación.


    Yo:


    En algún momento lo haré. Te lo prometo. Pero ni así ni ahora.


    Mañana te veo, intenta descansar.


    Adrián:


    Lo mismo te digo.


    Apago el móvil y lo dejo encima de la mesita. Me quedo ahí tumbada a oscuras en la cama y empiezo a dar vueltas a la cabeza. Empiezo a darle vueltas a lo que ha pasado, el límite que nunca pensé que fuera a ser capaz de soportar y que hoy se ha rebasado. Las palabras se las puede llevar el viento, se pueden ignorar e incluso olvidar, pero los golpes… eso no se ignora ni se olvida tan fácilmente. Eso va calando profundo, causando graves daños de los que no tienen cura, en el corazón y sobre todo en la autoestima. Hoy es un bofetón que, al final, yo estoy permitiendo volviendo a su lado. Mañana quizá sea algo más serio y demoledor. No puedo evitar que de pronto, me venga a la mente el mensaje de esta tarde que, indirectamente y sin quererlo, ha provocado todo esto. Después de tantos años, ¿vas a dejar que todo esto termine así? Con un miserable Lo siento. Me esperaba algo más de ti, nunca había pensado que fueras una cobarde.


    Y así, sumida en un mar de pensamientos, despierto con la luz que entra en la habitación a través de las cortinas. Afuera de la habitación escucho ruidos que vienen de la cocina. Dani debe de estar ya despierto, lo que me hace mirar el reloj de inmediato, Dani nunca se levanta antes de las 12:00 si no tiene nada que hacer. Me extraña comprobar que solo son las 9:45 de la mañana. ¿Qué es lo que le ha hecho amanecer tan temprano? Me incorporo en la cama decidida a descubrirlo y siento inmediatamente una punzada de dolor en el costado izquierdo. Ralentizo el movimiento a la velocidad de una tortuga y consigo poco a poco sentarme en el borde de la cama. Me apoyo sobre la mesita para ayudarme en el impulso con el que me pongo por fin en pie, pero eso no minimiza el dolor que siento y que me paraliza durante unos segundos. Por fin salgo de la habitación y me invade el olor a café recién hecho. Pongo rumbo a la cocina donde me encuentro a Dani con su cara de haber madrugado. Durante unos segundos dudo si hablarle o no, su humor recién levantado es horrible, pero no tanto como el que tiene recién levantado y habiendo madrugado, y para él, las diez la mañana es madrugar.


    —Buenos días ¿cómo te encuentras hoy? —me pregunta finalmente él rompiendo el silencio.


    —Hola —le respondo a la vez que me acerco a él y me pongo ligeramente de puntillas para poder darle un beso en la mejilla—, la verdad es que he tenido días mejores en mi vida.


    —¿Has conseguido dormir algo? —me pregunta devolviéndome el beso y envolviéndome con delicadeza entre sus brazos.


    —Algo. Tuve que tomarme el calmante que me dejaste para poder volver a dormirme —le contesto mientras imito su gesto con mi brazo derecho y le rodeo con él por la cintura.


    —Espero no cruzarme con el cabrón de tu marido en mucho tiempo porque como le vea te juro que le mato —me dice apretando ligeramente su abrazo.


    —¡Ay! Me haces daño —me veo obligada a decirle para que afloje un poco—. Sabes que no es buena idea que te enfrentes a él. 


    —Y tú sabes que el poder lo tiene él, pero que a fuerza le gano yo —me dice medio en broma medio en serio. 


    —Oye, cambiando de tema, ¿qué le dijiste anoche a Adri? —le pregunto para saber a qué atenerme cuando Adrián vuelva a preguntarme, cosa que sé qué hará.


    —Pues le escribí para decirle que sentía lo de su abuelo y me preguntó si yo sabía si te pasaba algo, que acababa de llamarte y no entendía muy bien que había pasado que de pronto dejaste de hablarle. Así que entré en la habitación y vi que te habías quedado frita. Solo le dije que estabas empastillada porque habías tenido un percance y que te habías dormido —me responde narrándome la conversación.


    —Y que no le contabas nada más porque no querías meter la pata, no te dejes los detalles importantes —le digo poniendo la puntilla a su información.


    —Sí, algo así, no sabía que intención tenías, si le ibas a contar la verdad o no y yo tampoco quería ni mentirle ni meter la pata. Así que le dije que hablara contigo que yo no quería ser un bocazas y hablar más de la cuenta —me dice quitando importancia a la frase que más daño hizo de todo lo que dijo—. ¿Quieres café? —me pregunta mientras se sirve una taza para él.


    —Sí, como siempre —respondo sentándome con cuidado en uno de los taburetes de la cocina.


    —¿Sabes dónde será el funeral del Señor Caballero? —me pregunta Dani cambiando de nuevo de tema. 


    —Ni idea, luego pregunto a mi padre, por no molestar a Martín ni a Adri —le respondo echando azúcar en la taza de café que me acaba de poner delante.


    El móvil de Dani empieza a sonar mientras desayunamos. Le escucho hablar y deduzco que está hablando con Esther.


    —¿No te contó nada? Está aquí conmigo y te digo lo mismo que le dije a Adri, habla con ella que te lo cuente, yo no quiero ser un bocazas —le escucho decir mientras me echa una mirada de las que van con palabras escondidas. Literalmente significa sabes que odio estar en medio de estas situaciones.


    —Estábamos justo hablando de ello, ¿sabes tú donde es? —le pregunta ahora cambiando de tema.


    —En cuanto sepamos algo hablamos para quedar. Te la paso —dice alargando el móvil en mi dirección.


    —Hola Gester —empiezo a decirle con voz suave a sabiendas de la bronca que me espera por no haberla llamado ayer.


    —No me vengas con Gester —me responde. Puedo interpretar que está bastante enfadada por su tono de voz—. ¿Te vas a dignar a contarme hoy que coño pasó ayer? Te largaste llorando de mi casa, después no me escribes para decirme que has llegado a la tuya y cuando por fin lo haces es para decirme que estás bien y que no llame a los GEO. Después te llamo y no me contestas. Y ahora Dani me dice que hable contigo que no quiere ser un bocazas. ¿Me lo cuentas ya? 


    Y su pregunta suena más a una orden que a una simple pregunta curiosa. Así que no me deja más opción que hablar.


    —Vale, siento haberte preocupado. Cuando salí de tu casa, se me cruzó un cable y decidí ir a plantar cara a Miguel y acabar con esta mierda de matrimonio. Pero no esperaba encontrarle hecho una fiera —empiezo a contarle con detalles, pero al final decido hacer un resumen sin demasiados detalles de lo que pasó, no quiero que lleguen a conclusiones erróneas sobre el motivo que tanto cabreó a Miguel y tampoco quiero que Esther se sienta culpable porque el idiota del lameculos le fuese con el cuento a Miguel de que habíamos comido juntos.


    —Sigue —me insta ella al ver que alargo demasiado mi pausa.


    —Bueno, te resumo, los detalles los hablamos con más calma después. El caso es que discutimos y Miguel me dio una bofetada y yo caí rodando por las escaleras. Manuela llamó a una ambulancia que me llevó al hospital y cuando salí con algún hueso roto llamé a Dani para que me fuera a buscar. 


    Concluyo mi historia esperando su reacción que tarda unos segundo en llegar.


    —Muy bonito —me dice ella evidentemente enfadada—. Lo primero de todo, me parece fatal que llamaras a Dani y no a mí, sabiendo que yo estaba esperando preocupada a tener noticias tuyas —me echa en cara que no le avisara a ella para que fuera a recogerme al hospital.


    —No sabía si la comida con Lucas habría terminado bien para ti y habíais conseguido deshaceros del amigo —le respondo excusándome, sin decirle que en realidad no quería que se sintiera culpable por el desenlace de la comida.


    —¡Tú eres idiota! —me responde ella elevando el volumen su voz—. ¿De verdad crees que después de largarte como te largaste yo iba a pensar en intimar con Lucas? —me pregunta totalmente indignada.


    —Lo siento —es lo único que soy capaz de decir, no me apetece poner más excusas que no van a ninguna parte.


    —Y lo segundo —continúa ella, haciendo caso omiso a mis disculpas —me parece aún peor que ese cabrón te haya puesto la mano encima y no me llames para matarle y que, para colmo, te vayas sola al hospital y no nos llames para que te acompañemos.


    Noto a través del auricular, cómo su tono de voz va cambiando del cabreo a la preocupación, sin abandonar del todo lo primero. Me pregunta por los daños que ha causado mi caída.


    —Un par de costillas y el brazo izquierdo rotos —le doy el parte médico intentando que no se note la angustia en mi voz.


    —¡Qué hijo de puta! Te juro que le voy a matar, Becca.


    La voz de Esther ya no suena cabreada, ahora el sentimiento es más fuerte que un simple cabreo, se podría decir más bien que su voz suena como lo hacía anoche la de Dani. Las palabras salen de su boca impregnadas en pura rabia.


    —Esther, tengo que pedirte algo. Necesito que me prestes algo de ropa para poder ir al funeral. No me apetece pasar por casa para cambiarme. No quiero coincidir aún con Miguel.


    —Claro, en un rato te lo llevo y vamos juntos. ¿Has hablado con Martín y Adri? ¿Sabemos dónde hay que ir? —me pregunta algo más calmada mi amiga.


    —Le decía ahora a Dani que prefiero preguntar a mi padre y no molestarles a ellos. En cuanto termine el café me pongo a ello.


    —Vale, en una hora o así voy para allá. ¿Quieres alguna cosa en especial? —me pregunta haciendo referencia a la ropa. 


    —Pantalones y blusa por favor. Zapatos no es necesario.


    —¿A mi elección? Luego no te quejes si no te gusta el conjunto —dice soltando una pequeña carcajada.


    —Confío en tu buen gusto y en que no me vas a hacer quedar en evidencia en un funeral —le respondo riendo yo también—. Te veo en un rato.


    Esther cuelga el teléfono y yo se lo devuelvo a Dani que ya está metiendo las tazas vacías en el lavavajillas.


    Me levanto del taburete y voy a la habitación para recuperar el móvil que anoche apague y coloqué encima de la mesita. Lo enciendo y compruebo que tengo varios mensajes. Entre ellos hay uno de Miguel. De pronto los nervios se agolpan formando una pelota en mi estómago y el corazón comienza a latir con fuerza.


    Miguel:


    Espero que la caída no haya sido grave. Te voy a conceder algún día más para que se te pase el enfado, tengo que salir de viaje urgente, me voy en unas horas. Antes pasaré a ver a Ismael. Volveré en un par de días si todo se da bien.


    Poco a poco mi corazón va recuperando su ritmo habitual y siento un gran alivio en el pecho al descubrir que no tendré que enfrentarme a él hoy. Su mensaje es de las 8:05, por lo que concluyo que lo más conveniente para no coincidir con él en el funeral, será ir a media mañana tirando más a última hora.


    Con un estado de ánimo muy diferente al que tenía hace un par de minutos, sigo ojeando el resto de mensajes y compruebo que mi padre se ha adelantado a mi pregunta y me ha escrito para darme la información sobre el funeral. Escribo un mensaje de respuesta dándole las gracias.


    El último mensaje que me queda por leer es de hace unos minutos, de Martín.


    Martín:


    Buenos días, siento si ayer soné demasiado borde. No me sentía con ánimo para hablar.


    No te sientas obligada, pero me gustaría tenerte hoy aquí, necesito tenerte cerca, como cuando éramos pequeños y siempre venías a hacerme compañía cuando mi padre me castigaba sin salir.


    No puedo evitar recordar aquella época. Martín solía estar castigado bastante a menudo y yo siempre pasaba los castigos a su lado, sin importarme quedarme en casa con él, al final siempre nos lo pasábamos tan bien como si hubiéramos salido por ahí. Y lo cierto es que quedarse encerrados en una casa con sala de juegos, piscina y acceso directo a la playa, tampoco era un castigo tan duro de cumplir. Aunque por aquel entonces, para nosotros era lo peor que podía pasarnos, quedarnos en casa sin salir con el resto del grupo. Solo queríamos hacernos mayores para poder hacer todo cuanto quisiéramos sin tener que dar explicaciones y sin pagar las consecuencias. Sin embargo hoy, visto desde la distancia, solo puedo comprobar lo pequeños y envidiables que eran nuestros problemas. Si alguien llega a decirme entonces que hacerse mayor era esto, hubiera firmado a los doce años mantener aquellos problemas para siempre.


    Contesto a su mensaje con dos sencillas palabras.


    Yo:


    Allí estaré


    Justo una hora más tarde, como habíamos acordado por teléfono, Esther se presenta en casa de Dani con varias prendas de ropa. 


    —Para que luego no me riñas te he traído para que elijas tú misma —me dice orgullosa de su decisión de traer medio armario para que yo elija una simple blusa que conjunte con unos pantalones.


    —No dejas de sorprenderme —le respondo con un frágil medio abrazo con mi brazo derecho.


    —Estás hecha una mierda —dice abrazándome con suavidad.


    —Gracias, tú también estás muy guapa —respondo divertida, quitando hierro al asunto y le pido que me ayude a meterme en la ducha.


    Una hora y varias quejas de Dani más tarde, estoy lista para marcharnos. 


    Desde el lugar en el que dejamos el coche aparcado, podemos ver a lo lejos a Martín y Adrián en la puerta conversando con unas personas. Dani y Esther salen del coche sin problemas mientras que yo lo hago torpemente, a cámara súper lenta y agarrándome a cualquier parte como las señoras mayores cuando salen de un coche. Dani se apresura a ayudarme y me ofrece su brazo para caminar. Durante el trayecto en coche no he parado de suplicar en silencio no encontrarme con Miguel pero ahora que salgo del coche un nudo de nervios vuelve de nuevo a mi estómago. Involuntariamente llevo hasta allí mi mano.


    —¿Te duele? —me pregunta Dani malinterpretando mi gesto.


    —Un poco —le respondo omitiendo el verdadero motivo pero sin mentirle, ya que el dolor es bastante más agudo cuando camino.


    Nos acercamos hasta el lugar donde se encuentran los hermanos y ahora es mi corazón quien se manifiesta dando un vuelco dentro del pecho. Ahí está, justo delante de mí, con los ojos vidriosos e hinchados por las lágrimas que debe de haber derramado. La tristeza en su rostro demuestra lo unido que estaba a su abuelo. Yo siempre he sabido que era su nieto favorito. 


    Cuando se da cuenta de nuestra presencia, gira su mirada para encontrarse directamente con la mía y con este simple gesto siento cómo inevitablemente, pierdo el control de mis sentimientos. 

  


  
    Capítulo 12


    Ya no hay marcha atrás


    Nos acercamos un poco más hacia ellos y escuchamos cómo piden disculpas a los dos hombres con los que estaban hablando para acercarse a nosotros. Ambos llevan directamente la mirada hacia mí, pero es Martín quien me pregunta sorprendido al verme. Entiendo por su expresión de asombro que su hermano no le ha contado nada.


    —¿Pero qué te ha pasado? —pregunta mientras se acerca a mí. 


    Al mismo tiempo Dani suelta mi brazo, dejándome en manos de Martín y él se acerca a saludar y dar el pésame a Adrián.


    —Un accidente con las escaleras. Ya sabes que mi lucha con ellas viene de niña —respondo con humor y una sonrisa en la cara, en un intento por levantar un poco su estado de ánimo, que a la vista está, no está pasando por su momento más álgido.


    —Con los años vuestra relación ha empeorado, por lo que veo. ¿Qué ha sido? —responde mostrando una media sonrisa en su cara, demostrándome que he logrado mi objetivo de hacerle sonreír.


    —Son muchos años de enemistad —le digo manteniendo la broma—. Un par de costillas y el brazo.


    Es la cuarta vez que doy el parte médico y ya me resulta bastante aburrido, pero soy consciente de que aún me queda informar unas cuantas veces más.


    Le rodeo por el cuello con mi brazo derecho y él pasa sus brazos alrededor de mi cintura con delicadeza, acercando su cara a la mía y suspirando en mi cuello. Siento cómo una lágrima cae sobre mi piel y aumento la fuerza de mi abrazo para que me sienta más cerca de él. Permanecemos así unos segundos más hasta que él deshace ligeramente su abrazo, me besa en la mejilla, me mira con sus profundos ojos marrones, ahora empañados por las lágrimas y rodeados por unas enormes ojeras y me da las gracias por estar ahí. Me suelta por completo acariciando mi pelo en un tierno gesto a la vez que se gira levemente para encontrarse de frente con Esther que espera su turno para poder abrazarle.


    Me quedo mirando sin darme cuenta de que alguien se acerca a mí hasta que no escucho su voz justo a mi lado.


    —¿Cómo te encuentras? —me pregunta.


    Giro mi cabeza para encontrarme de frente con Adrián. Está tan cerca que apenas puedo ver su cara por completo. Se coloca frente a mí y yo me lanzo a sus brazos, para ofrecerle consuelo y calmar su tristeza, igual que hacía cuando éramos más jóvenes y él acudía a mí para contarme sus desamores.


    —¿Cómo estás tú? —le respondo con mi cara apoyada en su hombro.


    Inmediatamente él responde y me estrecha entre sus brazos, apoyando su mejilla sobre mi pelo. Siento cómo una de sus manos acaricia mi espalda, como si fuera él quien me consolara a mí, en lugar de al revés.


    —Ahora mejor —responde subiendo su mano para terminar acariciando mi pelo—. Pero deja de evitar mis preguntas y respóndeme. ¿Cómo llevas los dolores?


    —Un poco mejor, me voy a hacer adicta a los calmantes —le respondo separando mi cuerpo del suyo.


    —¿Hoy también vas empastillada? Pues no te quedes a la misa, te va a mirar todo el mundo cuando empieces a roncar        —dice mostrándome una sonrisa tan triste como lo están sus ojos y yo le doy un cariñoso golpe en el brazo pidiéndole que no se ría de mí.


    Observo por encima de su hombro que mi padre hace acto de presencia, saliendo del interior al lado de Ismael, seguidos por sus respectivas mujeres. Cuando se dan cuenta de nuestra presencia, se acercan hasta nuestra posición y, de nuevo, todos ellos dirigen sus miradas hacia mí y mi brazo escayolado.


    —Becca, ¿qué te ha pasado? —pregunta Adela, la mujer de Ismael adelantándose al resto.


    Me alegra pensar que esta vez mataré cuatro pájaros de un tiro y solo tendré que contar la versión oficial de los hechos una sola vez para los cuatro.


    —Un accidente, ayer caí rodando por las escaleras —digo con voz monótona como si fuera una grabación.


    —Nos lo ha contado Miguel —interviene Teresa consiguiendo que de nuevo vuelva el nudo de nervios a mi estómago—. Hace un rato que se fue, nos dijo que le había surgido un problema grave y que tenía que irse de la ciudad unos días y que tú vendrías acompañada después de tu accidente.


    Me tranquilizo al enterarme de que ya no se encuentra aquí y compruebo cómo Dani cierra los puños con fuerza y tensa la mandíbula. Dos gestos típicos de él cuando no le queda más remedio que guardarse la rabia que siente dentro para sí mismo. Entiendo que en este momento, lo que causa su cabreo es escuchar la versión de los hechos que ha dado Miguel.


    —¿Y ha sido mucha la avería? —pregunta Ismael.


    —Dos costillas y el brazo fracturados —respondo con aburrimiento.


    —Vaya, con lo mal que conjunta la escayola con cualquier cosa —dice Adela ganándose las miradas de desaprobación de más de un miembro del grupo, por su desafortunado comentario. 


    —Ismael, siento mucho lo de tu padre. ¿Qué es lo que ha pasado? No sabía que estuviera enfermo —pregunto para conseguir desviar la atención de mi persona y de paso informarme sobre lo que ha ocurrido para que de la noche a la mañana Don Ismael no se encuentre entre nosotros.


    —Gracias Becca. Lo cierto es que nos ha pillado a todos por sorpresa. Ha sido un infarto —me responde visiblemente afectado aunque él intente parecer sereno.


    —Cuánto lo siento, al menos alivia saber que no sufrió —interviene Esther, mostrando su apoyo a Ismael quien le agradece sus palabras.


    En esos momentos, aparece una pareja que llama la atención de Ismael y perdemos su atención, quedándonos de nuevo con Martín y Adrián.


    Permanecemos un tiempo más con ellos, pero decidimos alejarnos un poco de aquel sitio para que ambos despejen la cabeza al menos durante un rato y dejen de escuchar una y otra vez la misma cantinela, y de dar las mismas explicaciones. 


    Caminamos hacia un inmenso parque que hay ubicado, muy desafortunadamente, cerca del tanatorio, motivo por el cual, está prácticamente vacío. A la gente no le gusta pasar su tiempo libre al lado del que será su destino final. 


    Todos se sientan en la hierba sin reparar en el reto que supone para mí hacer lo mismo que ellos.


    —Espero que os pique una araña a cada uno —les digo bromeando ante su falta de delicadeza y de empatía con mi situación.


    Todos ríen mirándome allí plantada de pie, mientras me sujeto el costado dolorido con la mano derecha. Martín se levanta inmediatamente y con sutileza me ayuda a sentarme con ellos en el suelo. 


    Para mi sorpresa, él no vuelve a ocupar su lugar, sino que lo cambia por un sitio detrás de mí, al parecer para que pueda apoyarme sobre él y me encuentre más cómoda, así que, obedientemente, acomodo mi cuerpo sobre el suyo y siento cómo su mano acaricia mi brazo. 


    Allí, rodeados de gente como estamos, no me siento incómoda sobre su cuerpo. Me resulta tan natural como respirar y sin permiso acuden a mi mente recuerdos de nuestra infancia en la misma posición en la que nos encontramos ahora. Siento como si el tiempo no hubiera pasado por nosotros. 


    Miro a Esther, que se encuentra frente a mí y desde aquí puedo leer su mente. Sé perfectamente lo que está pensando al respecto, ya me lo ha dejado entrever en varias ocasiones. Y yo me siento mal por no contarle lo que está pasando. Por no ser sincera con ella sobre el coctel de sentimientos que me atormentan últimamente.


    —¿Para cuánto tienes con la escayola? —pregunta Adrián rompiendo el silencio que se había apoderado del momento.


    —Mínimo un mes —le respondo.


    —Puf, menudo veranito vas a pasar —dice Martín detrás de mí animándome como solo él sabe hacerlo.


    —Dímelo tú —le respondo recordándole aquel verano, con quince años, que se pasó entero con una escayola desde la muñeca hasta el hombro.


    —Pues precisamente desde la experiencia personal te hablo —responde él llevándose un cigarrillo que acaba de encenderse a los labios.


    —Te agradezco tu sinceridad y tus ánimos —le contesto dejando ver la ironía en mis palabras.


    —Con amigos como tú da gusto Martín —interviene Esther dándole un amistoso manotazo en el brazo—. ¿Nunca te han dicho lo mono que estás calladito? Para dar esos ánimos, mejor no hables —le reprocha ella.


    —¿A la señorita no le gusta la sinceridad? —le espeta Martín algo molesto con su comentario.


    —A ver, que no soy idiota, que llevo un día con esto y ya estoy hasta el moño, doy por hecho que a mejor no va a ir —respondo intermediando y poniendo paz antes de que la sangre llegue al río.


    Esther y Martín tienen un carácter muy parecido y eso hace que en muchas ocasiones choquen y exploten como una granada en las manos. Son amigos de toda la vida, al igual que lo soy yo, y eso ayuda a que la reconciliación no se demore demasiado.


    Pasamos un rato más allí sentados, charlando, recordando historias de nuestra infancia y adolescencia y riendo. Compruebo al verlos, cómo Martín y Adrián han conseguido relajarse y animarse alejados por un rato del agobio de los pésames y las lamentaciones. 


    Llevamos allí sentados unos cuarenta minutos cuando nos interrumpe el sonido del móvil de Martín. Se pone en pie para sacarlo del bolsillo del pantalón y comprueba que se trata de su padre. Se aleja unos pasos para hablar tranquilo mientras su hermano le observa sentado en la hierba.


    —Llevamos mucho tiempo aquí —dice Adrián mirando su reloj—, apuesto a que alguien le ha preguntado por nosotros y se ha dado cuenta de que hace rato que no nos ve por allí.


    —Volvemos cuando queráis —le digo haciendo ademán de incorporarme pero decido abandonar mi intento cuando siento una punzada de dolor que me recorre el cuerpo desde el costado.


    —No seas bruta y deja que te ayudemos a levantarte —me reprocha inmediatamente Dani al ver la mueca de dolor en mi rostro. 


    En ese momento se acerca Martín informándonos de lo que, efectivamente, había adivinado Adrián. Su padre quiere saber dónde se meten, ya que lleva un rato buscándoles por todas partes y no consigue localizarles.


    —Nosotros nos vamos pero no hace falta que vengáis otra vez —dice Adrián poniéndose en pie—. Muchas gracias por venir y por habernos sacado un rato de ese lugar.


    —No hay nada que agradecer —responde Dani dándole una palmada en la espalda—. Vamos con vosotros hacia allá y nos despedimos de vuestro padre.


    —¿Queréis que os esperemos un rato más y comemos juntos? —les ofrece Esther.


    —No, yo marcharé un rato para casa a descansar un poco —responde Adrián.


    —Yo imagino que haré lo mismo —añade Martín.


    En pocos minutos estamos de vuelta y distinguimos entre un grupo de personas a Ismael a quien nos acercamos para despedirnos. 


    —Acaba de marchar tu padre, Becca —me informa este cuando me acerco para darle un beso en la mejilla—. Gracias por venir y por acompañar a mis hijos.


    —No se merecen, es lo mínimo que podíamos hacer —le respondo sinceramente.


    Nos despedimos también de Martín y Adrián y, justo cuando me giro en dirección al coche, alguien me agarra de la mano y se acerca a mí por detrás. Aparta mi pelo con delicadeza entre sus dedos y acerca sus labios a mi oído en un gesto que me produce un escalofrío que estremece mi cuerpo. 


    —Necesito que hablemos. ¿Cuánto tiempo vamos a fingir que no ha pasado nada? En un rato me iré para casa, ven por favor y demuéstrame que me equivoco y no eres una cobarde —me pide con un susurro que me pone el vello de punta.


    Me giro para hacer frente a su mirada pero ya no lo encuentro donde estaba hace un instante. Todo ha sucedido tan rápido que compruebo que nadie ha sido consciente de ese momento. Dani y Esther solo están unos pasos por delante de mí y su hermano se dirige al interior al lado de su padre.


    Camino para alcanzar a Dani y Esther quien malinterpreta mi retraso y me agarra del brazo como si fuera una abuelita para ayudarme a caminar.


    Ya en el coche, le pido a Dani que me lleve a casa a sabiendas de que no voy a encontrarme con Miguel, pero su no es tan rotundo que no me da opción a discutir, así que le pido que al menos me deje coger algo de ropa e informar a Manuela de que me encuentro bien, la pobre no sabe nada de mí desde que monté en la ambulancia. Finalmente accede a pasar por mi casa antes de volver a la suya donde decidimos comer los tres.


    Durante el corto trayecto en coche, me preguntan varias veces si estoy bien, supongo que mi silencio me delata, pero no puedo parar de dar una y mil vueltas en mi cabeza a lo que me acaba de pasar. Me debato entre mi corazón, que me pide con fervor que acuda a la cita y que termine con lo que hace diez meses empezamos sin ser conscientes de que lo hacíamos. Y mi cabeza, contraria a mis sentimientos pasionales, que me ordena acabar con el juego que nunca debí empezar. Por un momento, también se pasea la duda entre mi debate interno sobre si debo o no contarles a mis amigos la encrucijada en la que me veo inmersa sin haber sido apenas consciente de llegar hasta ella.


    Como habíamos acordado, hacemos una breve parada en mi casa, donde, con ayuda de Esther, recojo algunas cosas de mi vestidor y le informo a Manuela de mi estado de salud.


    De camino a casa de Dani, paramos a comprar algo de comida. De nuevo, me veo inmersa en un silencio que nada tiene que ver con el bullicio de pensamientos y emociones que se agolpan en mi cabeza. Sigo sin poder decidir qué es lo que debo hacer y mi cuerpo no ayuda demasiado enviando constantemente señales de dolor a mi cerebro que llegan desde mis huesos rotos, por lo que me veo en la obligación de tomar un nuevo calmante que hace que una niebla densa se apodere de mi cabeza y me arrebate la voluntad para mantenerme despierta.


    —¿Queréis café? —nos ofrece Dani recogiendo los platos vacíos de la mesa.


    —Yo no, y si me perdonáis, necesito ir a echarme un rato, me estoy esforzando horrores por mantener los ojos abiertos pero ya no puedo más —me excuso levantándome con sumo cuidado del taburete.


    En la intimidad del dormitorio, decido escribir un mensaje que espero que su receptor sepa comprender sin malinterpretar.


    Yo:


    Lo siento, te juro que estaba casi decidida a ir y aclarar todo esto, pero el dolor y los calmantes se han apoderado de mí y no me van a dar tregua. No puedo asegurarte que no sea una excusa y que no estés en lo cierto sobre lo cobarde que soy… Te prometo que en algún momento te lo explicaré todo. Perdóname.


    Leo el mensaje que escribo varias veces antes de dar al botón de enviar e inmediatamente descubro que lo ha leído. Sin embargo su respuesta no llega antes de que yo caiga rendida en los brazos de Morfeo.


    Me despierto empapada en sudor y con el corazón latiendo a mil por hora. Aún siento como si mi mente siguiera dentro de esa horrible pesadilla e intento quitármela de encima desesperadamente. Me siento en la cama envuelvo mis rodillas con los brazos, imitando la reacción de un bicho bola ante el peligro que le acecha. 


    No tengo ni idea de la hora que es ni el tiempo que llevo durmiendo pero puedo deducir que es tarde y que llevo varias horas así, cuando miro por la ventana y compruebo que el cielo lo forman diferentes tonalidades de naranja, azulón y negro a medida que miras más hacia arriba. 


    Escucho la voz de Dani mientras habla con alguien, pero no distingo ninguna otra voz durante sus pausas, por lo que entiendo que está hablando por teléfono con alguien, ¿será con Cristina? Tengo curiosidad por conocerla, hacía tiempo que no veía a Dani tan interesado por repetir cita con ninguna mujer.


    Deshago la bola que había formado con mi cuerpo y estiro el brazo para coger el móvil y descubrir la hora. Además de la hora, descubro que el mensaje que he enviado justo antes de quedarme dormida, ha tenido respuesta, abro el chat y leo: Casi me creo que no era una excusa hasta que he leído la última frase. Ese ALGÚN día no ayuda para que deje de pensar que eres una cobarde. Espero que seas consciente de las consecuencias que puede traer tu comportamiento. No voy a esperar eternamente la explicación que creo que merezco. Ahora… tú sabrás lo que haces.


    Releo el mensaje varias veces para ver si consigo que las palabras dejen de sonar en mi cabeza como un ultimátum. Pero cada una de las veces que lo leo siempre me lleva a la misma conclusión y es que esto no puede terminar así. Son demasiados años de amistad que no puedo tirar a la basura por no ser capaz de ordenar las ideas dentro de mi cabeza. Nuestra relación de toda la vida no merece terminar por no ser capaz de, al menos, darle una explicación. Sin decirle que por más que desee continuar con lo que inconscientemente despertamos hace diez meses, nunca podremos llegar a descubrir cómo acaba. Y precisamente este pensamiento es el que me da el valor y la fuerza necesarios para levantarme de la cama, ducharme para conseguir quitarme la pesadilla de encima y cambiarme de ropa en un tiempo que se me antoja demasiado largo pero que mi cuerpo no me permite acelerar.


    Me planto en el salón donde veo a Dani sentado en el sofá, ignorando la tele encendida y tecleando en su móvil.


    —¿Me prestas tu coche? —le pregunto directamente, sin proporcionarle ningún dato más.


    —¿Cómo? —me responde él notablemente asombrado a la vez que se gira para poder mirarme.


    —¿Vas a salir?


    —No, no tenía intención. ¿Vamos a algún lado? —me pregunta con curiosidad y sin terminar de creer la conversación que estamos teniendo. 


    Hace un rato yo estaba dormida como una marmota y ahora estoy aquí, delante de él, duchada y arreglada y lo que es más extraño, dispuesta a salir.


    —Tú no, al menos no conmigo. ¿Me prestas el coche o no? —le vuelvo a repetir estirando el brazo y abriendo la mano en un gesto para que me de las llaves.


    —¿Y puedo saber para qué quieres tú mi coche, el cual no puedes conducir con un brazo escayolado? —responde con otra pregunta, recordándome que, efectivamente, no puedo conducir con el brazo así. No había pensado en este contratiempo.


    —Mierda, es verdad —digo en voz alta más para mí misma que para responderle a él.


    Me paro a pensar unos segundos si debería pedirle a él que me lleve o si por el contrario debo llamar a un taxi y me evito las explicaciones. Aunque, a estas alturas, creo que antes o después las explicaciones se las voy a tener que dar igualmente, por lo que opto por darle una pequeña porción de información.


    —¿Me llevas entonces? —le pido poniendo cara de cordero degollado para evitar un no por respuesta.


    —Depende, cuando me digas dónde vas me lo pienso —me responde sabiendo que no tengo otra alternativa más que contarle mi plan.


    —Necesito que me lleves a ver a alguien, te prometo que no es peligroso y que mañana te voy a dar todos los detalles, pero no me pidas ahora mismo que te cuente nada porque ni yo misma sé lo que estoy haciendo.


    —Esa afirmación no apoya a tu argumento —responde haciendo alusión a mis palabras sobre que no sé lo que estoy haciendo.


    —Dani por favor, no me lo pongas más difícil —le pido con voz melodramática y poniendo pucheros a sabiendas de que siempre consigo ablandarle.


    —Joder Becca, ¡en qué andarás metida! —dice a la vez que se levanta del sofá y coge las llaves del coche—. Pero al menos dime dónde y con quién vas, para saber a dónde tengo que mandar a la policía si vuelves a hacerte la desaparecida como le hiciste ayer a Esther. 


    —Vamos, en el coche te doy la información que necesitas —respondo mostrándole una sonrisa de satisfacción por haber logrado mi objetivo.


    No sé cuál es la fuerza oculta que me empuja a hacerlo ni de dónde he sacado repentinamente el valor para hacer frente a lo que para mí, se estaba convirtiendo en un problema, solo sé que, pase lo que pase, después de esta noche, ya no hay marcha atrás. 

  



  

    Capítulo 13


    Y ahora… ¿Cuál es el siguiente paso?


    Me paro unos instantes frente a la puerta con el corazón a punto de salírseme del pecho. Me pregunto por qué últimamente no puedo evitar ponerme nerviosa cada vez que voy a verle. Le he visto tantas veces a lo largo de mi vida que podría parecerme hasta aburrido hacerlo una vez más. Pero los sentimientos han cambiado y los motivos también. 


    Agradezco en silencio el haberme cruzado con un vecino que me abriera la puerta de entrada al edificio y poder concederme estos segundos para intentar poner en orden mis ideas y tranquilizarme. Cojo aire y pulso el timbre escuchando cómo suena dentro de la casa. 


    Solo me hace esperar un par de segundos hasta que abre la puerta y por su cara, deduzco que era la última persona que esperaba encontrarse al otro lado al abrir la puerta. Sonrío tímidamente para romper el hielo y porque soy incapaz de soltar una sola palabra. Empezamos bien si no estoy preparada ni para decir un miserable hola.


    —Becca, ¿qué haces aquí? —pregunta con verdadero asombro


    Las palabras se me atascan en la garganta. No puedo quitarle la mirada de encima. Lleva puesta una camiseta blanca de lo más normal y unos vaqueros de los que su padre odia a muerte, completamente rotos en la zona de las rodillas. Compruebo que sigue siendo fiel a su costumbre de caminar siempre descalzo dentro de casa. Observo cómo cambia la expresión de su cara ante mí y deduzco que está siendo demasiado largo el silencio que guardo.


    —¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? —pregunta ahora con preocupación


    —Eh… no, no pasa nada, no te preocupes —respondo con la voz algo temblorosa por los nervios—, yo espero… 


    Pero algo me impide terminar la frase. Para ser exactos, es alguien quien me lo impide.


    —¿Te ayudo con la cena? —escucho preguntar a una voz femenina desde dentro de la casa.


    Siento cómo toda la sangre que recorre mi cuerpo se pone de acuerdo para concentrarse en el mismo lugar, mi cara. No sé si el motivo es la vergüenza de haber interrumpido lo que podría ser un encuentro íntimo o la rabia que siento porque haya una mujer, de la que desconozco su identidad, ahí adentro y con él a solas en lo que podría ser un encuentro íntimo.


    —No, no es la cena —responde él—. Becca, no… —pero ahora soy yo quien no deja que él termine su frase.


    —Para. No es necesario que me des explicaciones, perdóname —le interrumpo—, lo siento, de verdad, debería haberte avisado antes de venir. No te preocupes, me voy. Seguid a lo vuestro, por favor —digo a la vez que empiezo a dar media vuelta para volver por donde he venido, pensando en llamar inmediatamente a Dani para que haga lo mismo y me lleve de nuevo a casa para que pueda meter la cabeza debajo de la almohada o que directamente me trague la tierra. Sin embargo, él me agarra de la muñeca impidiendo que me vaya.


    —Espera Becca, que no es lo que piensas, de verdad, que solo es una compañera de trabajo. Ha venido porque teníamos que terminar algo importante para mañana y que hoy con todo lo de mi abuelo, no he podido hacer. Pero ya hemos acabado —dice a la vez que tira de mí para hacerme entrar—. Dame un minuto que le pido que se vaya.


    —De verdad, que no quiero molestar, y mucho menos si tienes trabajo. No le digas nada, me marcho yo. Hablamos mañana —respondo remoloneando en el quicio de la puerta.


    —Ni de coña, con lo que me ha costado que por fin te decidas a venir, no pienso dejar que te vayas —dice dando un suave tirón de mi brazo para meterme dentro de la casa—. Pasa y espera un momento.


    Me quedo al lado de la puerta y le observo cómo se acerca a la mujer que se ha girado para comprobar quién es la intrusa que ha venido a estropearle su cita laboral. 


    Puedo verles pero no escucho lo que hablan, pero por su actitud hacia él, su forma de agarrarle del brazo y su gesto de desaprobación en la cara cuando, deduzco, le pide que se vaya, sospecho que sus intenciones para esta noche con él, eran algo más que laborales. La observo desde mi posición recoger todas sus cosas y evito mirarla demasiado tiempo a los ojos cuando se dirige hacia la puerta de salida, justo donde yo me encuentro. La mirada que me lanza cuando se acerca a mí, podría haber acabado conmigo ahí mismo. Su rostro envenenado evidencia lo que hasta ahora solo era una sospecha. 


    —Buenas noches —me dice con un tono de voz que suena demasiado a amenaza en el caso de que hubiera pronunciado unas palabras diferentes.


    El portazo que da cuando cierra la puerta creo que se ha podido escuchar desde el edificio de al lado. Pero no puedo evitar sentir alivio. 


    Sin embargo, cuando soy consciente de que estamos solos, esta vez sí, sin posibilidad de que nadie pueda interrumpir lo que pueda pasar, los nervios vuelven a concentrarse en mi estómago y una vez más siento que el corazón me late con tanta fuerza que pienso que podría ser capaz de escucharlo desde su posición que cada vez se acerca más a la mía.


    —¿Piensas quedarte aquí toda la noche? —dice haciendo referencia al lugar en el que me he quedado plantada justo al lado de la puerta. 


    Sin embargo, en mi cabeza se repiten como si fuera eco sus palabras toda la noche. ¿Simple frase hecha o en su cabeza se dibuja una escena en la que yo paso toda la noche en su casa?


    —Es que todavía no me has invitado a pasar —le respondo haciendo una mueca de ofendida.


    —Tienes razón, perdona mis modales, ya ves que no soy muy educado, acabo de echar a una persona de mi casa.


    —¿Estás intentando hacerme sentir culpable? —pregunto, ahora sí, verdaderamente ofendida.


    —Para nada, simplemente pongo todas las cartas sobre la mesa.


    Vale, ahora le estoy entendiendo mejor. Él sabía perfectamente que lo que acabo de interrumpir podía haber llegado hasta donde él quisiera que llegara. La pregunta que prefiero no hacerme es ¿hasta dónde habría llegado si yo no llego a aparecer?


    —Todavía puedes decirle que vuelva y enmendar tu mala educación con ella. 


    —¿Y por qué debería enmendar nada? Si lo he hecho es porque quería hacerlo —dice dejándome sin argumentos para continuar con la conversación—. Becca, ¿has venido hasta aquí solo para hablar de mi mala educación? —dice colocándose frente a mí.


    Lleva una de sus manos hasta mi hombro quitándome el bolso y dejándolo caer al suelo. Con la otra agarra mi mano para tirar con delicadeza de mí acercándome hasta la barra de la cocina, dejándome sin escapatoria entre esta y su cuerpo que está demasiado pegado al mío. Observo sin parpadear su rostro acercándose al mío, descansando su frente sobre la mía.


    —Estoy bastante enfadado contigo —me susurra llevando sus labios hasta mi oído derecho.


    —Tienes una forma de enfadarte muy… excitante —respondo imitando su gesto y acercando mis labios a él.


    Mi cabeza me recuerda que no es esto lo que he venido a hacer esta noche, pero mi cuerpo no está por la labor de escuchar a la mojigata en la que se acaba de convertir mi cabeza.


    —¿Excitante? —me pregunta adueñándose de mis palabras.


    —Lo normal cuando alguien se enfada es que grite, no que susurre al oído.


    Le miro y observo cómo se retira ligeramente para poder mirarme a los ojos. La expresión de su rostro toma un aspecto más serio, incluso yo diría que preocupado.


    —Becca, estoy hablando en serio, necesito que me des una explicación, necesito oírla, pero… necesito más hacer algo antes de escuchar esa explicación. No quiero arriesgarme a dejarlo para después y volver a quedarme con la duda de cómo sería.


    Sé por sus palabras a qué se está refiriendo y mi cuerpo se prepara para hacer realidad la necesidad, que yo diría, compartimos ahora mismo. Hace diez meses, en casa de su padre, en el mismo balcón en el que estuvo a punto de suceder el otro día, con alguna copa de más encima que nos dio el empujón para llegar a ese escenario, estuvimos a punto de besarnos sin saber que ese beso, que nunca llegó a nacer a causa de la interrupción de su hermano, cambiaría de lugar alguna pieza en nuestras cabezas logrando que a partir de ese momento dejáramos de vernos como lo habíamos hecho hasta ahora, casi como dos hermanos, para empezar a mirarnos con pasión retenida y con ganas el uno del otro. 


    Y lo más curioso de todo esto, es que, a pesar de conocerle desde hace tantos años, de mirarle como a un hermano durante toda mi vida, la escena que estoy viviendo no me hace sentir rara ni incómoda, sino que lo estoy viviendo como una atracción natural entre un hombre y una mujer que acaban de conocerse de otra manera totalmente diferente a la que se conocían.


    Una de sus manos se posa sobre mi cadera, acercándome a su cuerpo aún más, si es posible, la otra me sujeta la cara, acariciándome la mejilla con el pulgar. Sus ojos están clavados sobre los míos, que no pueden dejar de mirar esos infinitos ojos azules que tienen delante. Dejo que mi brazo escayolado descanse sobre su cintura y llevo la mano buena hasta su cuello. Le acaricio el pelo jugueteando con él entre mis dedos. Él, cierra los ojos apoyando de nuevo su frente sobre la mía. Muevo ahora mi mano y dejo que se apoye sobre su pecho, sintiendo cómo su corazón está tan frenético como el mío, luchando por salir de su pecho. Y como si la fuerza de unos imanes tirara de nosotros, se inclina hacia mí y juntamos por fin nuestros labios dejando que continúe lo que ha tardado diez meses en llegar. Siento sus labios acariciando los míos con ternura. Tan seguros como cautelosos.


    Diez meses pensando cómo sería, qué sentiría al besar sus labios y hoy por fin puedo dar respuesta a mis pensamientos. La sensación que recorre todo mi cuerpo es totalmente desconocida. Nunca nadie me había besado antes con el cariño que él lo hace. Sus labios, sus manos y todo su cuerpo son delicados conmigo, y encajan como si estuviéramos hechos para formar una única pieza.


    Siento un vacío desconocido cuando sus labios se separan de los míos. Abro los ojos que inconscientemente había cerrado para disfrutar de la intensidad de su boca sobre la mía y le descubro mirándome con una sonrisa de satisfacción en su rostro. Y yo no puedo controlar que el mío quede iluminado con una sonrisa igual que la suya.


    —Ha merecido la pena la espera —me susurra haciendo estremecer todo mi cuerpo.


    Dejo un dulce y rápido beso sobre sus labios y le hago la pregunta que está dando vueltas en mi cabeza desde el momento en que he tomado la decisión de venir hasta aquí:


    —Y ahora… ¿Cuál es el siguiente paso Adri?


    —Creo que yo también debería explicarte algo —murmura poniendo algo más de espacio entre los dos.


    Su confesión suena a problemas. 


  



  
    Capítulo 14


    ¿Quién dijo que los problemas solo pueden venir de uno en uno?


    —¿Tienes hambre? —me pregunta mientras nos sentamos en el sofá—. Habíamos pedido algo de cena que no creo que tarde en llegar.


    —La echo de tu casa y encima me como su cena. No creo que esa chica llegue a ser nunca mi admiradora —bromeo acomodándome con cuidado en el sofá.


    Él me imita tomando asiento justo a mi lado en el sofá mientras yo no puedo dejar de mirarle.


    —¿Te duele mucho? Deberías comprarte una casa sin escaleras, dada la mala relación que tienes con ellas no creo que sea conveniente que te expongas a todas horas —me dice divertido mientras descansa su mano sobre mi pierna y se coloca en una posición con su cuerpo mirando hacia mí.


    —Si he venido hasta aquí no ha sido precisamente para que te burles de mí —respondo con fingida indignación.


    —Perdóname, no quería ofenderte, pero es que no he conocido en mi vida a nadie que esté tan peleada con las escaleras como tú. Te conozco desde hace veintiséis años y te he visto caer por las escaleras unas doscientas veces —comenta entre risas.


    —Me alegra ver que mi torpeza te divierte y apacigua tu enfado.  


    Creo que he tocado el botón que no debía cuando le observo cambiar el gesto de la cara pasando de una sonrisa divertida y relajada a una mueca seria de repente.


    —Tú sí que sabes cómo cortar el rollo —dice cambiando su postura, apoyando su espalda en el respaldo del sofá y dejando caer hacia atrás la cabeza.


    En ese momento, suena el timbre anunciando la llegada de la cena. Aprovecho para coger mi bolso del suelo y mirar el móvil mientras Adrián atiende al repartidor. Descubro que tengo algún mensaje sin leer.


    Esther:


    ¿Ya ha amanecido la Bella Durmiente?


    ¿Cómo estás?


    Llámame si te apetece quedar.


    Decido responder antes de que vuelva a montar un drama o de que llame hasta al Papa Francisco para ver si conoce mi paradero.


    Yo:


    Estoy dudando si lo que me han recetado no sean en realidad somníferos.


    Hablamos mejor mañana.


    Decido responder con la información justa y necesaria a sus preguntas, sin mentir pero sin dar demasiadas explicaciones.


    Compruebo que también tengo un mensaje de Martín.


     


    Martín:


    Gracias por tu compañía a pesar de tu estado. ¿Cómo estás?


    Decido hacer lo mismo que con Esther y responder a su mensaje.


    Yo:


    ¿No son para eso los amigos? Para estar para las duras y para las maduras. Estoy bien. ¿Tú cómo estás?


    Bloqueo de nuevo el móvil cuando siento llegar a Adrián a mi lado con la cena. Coloca un par de pizzas encima de la mesa y me pregunta que voy a tomar antes de dirigirse a la cocina. Enseguida vuelve con un refresco para mí y una cerveza para él y se sienta de nuevo a mi lado. 


    Sin previo aviso, me pilla por sorpresa cuando se gira hacia mí, sujeta mi cara entre sus manos y me besa de nuevo con la pasión que lo ha hecho hace unos minutos contra la barra de la cocina. Siento cómo la piel de todo el cuerpo se me pone de gallina cuando noto sus labios sobre los míos, moviéndose con delicadeza y ternura, mientras una de sus manos baja, acariciando mi piel hasta colocarse sobre mi cintura, acercándome hacia su cuerpo, para hacer desaparecer el estrecho hueco que queda entre nosotros. Obedezco a su llamada moviéndome para acercarme todo lo posible a él, pero siento una punzada de dolor en las costillas por culpa del movimiento y mi cuerpo se estremece ante la molestia.


    —Perdóname, ¿te he hecho daño? —pregunta preocupado dando por terminado el beso.


    —No, he sido yo, que olvidaba que tengo que moverme despacio, como una señora mayor —respondo acercando mi mano para acariciar su cara.


    —Quizás he sido demasiado brusco, no estoy acostumbrado, nunca me había enrollado con una señora mayor —dice divertido siguiendo con mi broma.


    —Claro, yo olvidaba que tú estás acostumbrado a tratar con niñatas y que quizá no pueda seguirte el ritmo, Canijo —le respondo con retintín a la vez que le suelto un manotazo en el brazo por burlarse de mí.


    —Que no me haya enrollado nunca con una señora mayor, no quiere decir que siempre lo haga con niñatas. Entre esos dos grupo hay un término medio, que son las mujeres de mediana edad. Hasta hace un rato era donde te había encasillado a ti, pero veo que me he quedado corto —me suelta con fingida indiferencia mientras abre una de las cajas de pizza y elige un trozo para llevarse a la boca.


    —Eres idiota —le propino otro manotazo en el brazo para evitar que le pueda dar un mordisco al trozo de pizza y que se vuelva a mirarme—. Lo primero, ¿nunca te han dicho que está muy feo bromear con la edad de las mujeres? Y lo segundo, creo que hablo con conocimiento de causa sobre la edad de tus ligues o ¿tengo que recordarte que tú nunca has necesitado escribir un diario porque me tenías a mí para contarme lo que deberías escribir en él?


    Consigo con mi comentario que devuelva el trozo de pizza a su lugar y que vuelva a centrar su atención exclusivamente en nuestra conversación, la cual, sin querer, está rompiendo toda la armonía que se respiraba hasta hace un momento entre nosotros.


    —Lo primero, mis disculpas, señora, no era mi intención ofenderla —bromea denuevo respecto a mi edad—, lo segundo, ¿con quién querías que me enrollara cuando tenía dieciséis años? Creo que desde entonces no he vuelto a usarte como diario —dice realizando el gesto de las comillas cuando pronuncia la última palabra.


    —Adri, sabes que esta conversación se nos puede ir de las manos —digo intentando poner fin a una discusión absurda que no merece ni el calificativo de discusión.


    —Cierto, no sería la primera vez que te cabreas conmigo por hablar de tu edad —puntualiza entre risas. 


    —Y no sería la primera vez que te suelto una hostia por ese motivo, ¿quieres una esta noche? —pregunto preparando la mano a modo de advertencia.


    —¿Me estás amenazando, Flojucha? —me pregunta divertido.


    —Te estoy advirtiendo, que no es para nada lo mismo.


    Entonces él sujeta la mano que tengo levantada por la muñeca y se abalanza sobre mí para besarme de nuevo.


    —Siempre tienes que decir la última palabra —susurra sobre mis labios sin dejar de besarme.


    —Siempre que tengo razón —le respondo de la misma forma reafirmando sus palabras.


    Una de sus manos me sujeta la cabeza mientras la otra recorre todo mi cuerpo con una caricia que siento como si se metiera por dentro de la piel, arrastrando con ella un escalofrío que va recorriendo todo mi cuerpo a su paso. Sus labios empujan sobre los míos desencadenando en mí un sentimiento que soy incapaz de recordar haber vivido antes con ningún otro hombre. No puedo pensar en todos los años que hace que nos conocemos, ni en la unión casi fraternal que hemos tenido hasta ahora. No soy capaz de verle con los ojos con los que le miraba hasta hace unos meses, con los mismos que miraría a mi hermano pequeño. Ha dejado de ser lo que había representado para mí toda la vida para convertirse en un hombre, el único hombre que ha sido capaz de desatar en mí sentimientos y emociones que no sabía que fuera capaz de sentir.


    Poco a poco el beso cobra más intensidad, más pasión. Coloca una mano en mi espalda para, con delicadeza, empujar su cuerpo contra el mío, tumbándonos en el sofá y dejando caer con cuidado el peso sobre mí. Sé que no hay forma humana posible de tenerlo más cerca, pero aún lo siento lejos. Dejo caer mi brazo escayolado sobre su espalda y recorro su cuerpo con la otra mano que se cuela por debajo de su camiseta. Siento su espalda fuerte y su piel suave bajo las yemas de mis dedos. A medida que pasan los segundos, el beso va cambiando su ritmo, cada vez se vuelve más frenético, con más ganas el uno del otro. El dolor de las costillas se acentúa debido a la postura pero mi mente está saturada por una infinidad de impulsos nerviosos que llegan de todas las terminaciones de mi cuerpo, por lo que decide dejar el más impertinente en un segundo plano. De pronto, toda da un giro de ciento ochenta grados. Ya no siento sus labios sobre los míos ni el peso de su cuerpo sobre mí y siento como si de pronto me hubiera quedado vacía por dentro. ¿Qué ha pasado?


    —Lo siento, lo siento Becca, perdóname, no puedo hacer esto, así no —dice incorporándose y llevándose una mano al pelo, hundiendo los dedos en él en ese gesto tan suyo.


    —¿Así cómo? —pregunto confusa. No entiendo nada—. ¿Adri qué pasa? Me estás asustando.


    —Necesito contarte algo —dice con gesto serio, lo cual me preocupa bastante.


    —Pensé que eras tú el que estaba enfadado y que era yo la que te debía una explicación.


    —Sí, eso también necesito aclararlo, pero antes necesito contarte algo. Necesito que me aclares si debo sentirme culpable por esto —dice con una nota de amargura en su voz. Y yo me preocupo aún más.


    —Te escucho —digo sentándome de nuevo. Me sitúo justo a su lado, pero ahora siento como si nos separara un abismo.


    —Becca… no sé muy bien cómo empezar… —me indica con gesto serio sin mirarme y yo decido no interrumpirle y dejar que hable—. Vale… Becca, sé perfectamente que estás casada y que esto me puede estallar en las narices, pero ahora mismo, después de lo que acaba de pasar, tu marido no me preocupa lo más mínimo —y no puedo evitar pensar en lo equivocado que está—, quien me preocupa… es mi hermano.


    Creo que mi cara es todo un poema ahora mismo. Inconscientemente, los ojos se me abren como platos en una expresión que demuestra no entender el mensaje oculto que entierran esas palabras. 


    —Tu hermano… —repito, aunque no sé muy bien si el tono es de pregunta o de afirmación.


    —Sí, Martín —dice serio.


    —Adri, sé quién es tu hermano, gracias, lo que no sé es que pinta aquí y ahora —respondo algo ofendida por su respuesta.


    —¿Recuerdas por qué hace diez meses no pasó lo que acaba de pasar? —me pregunta trasladándome inmediatamente al pasado.


    —Sí, claro, porque al igual que ahora, tu hermano apareció de una forma muy inoportuna —respondo haciendo énfasis en lo de aparecer de forma inoportuna.


    —Exacto, pero inoportuno fue solo para nosotros, para él fue calculado —responde consiguiendo que nuevamente no entienda a dónde quiere ir a parar.


    —Adri, por favor, ¿puedes hablar claro? Ya sabes que los acertijos nunca se me han dado bien.


    —Vamos a ver, Becca —dice acomodándose en el sofá para mirarme directamente a los ojos—, mi hermano nos vio. Sabía que estábamos allí y apareció en el momento exacto para evitar que pasara lo que él no quería que pasara.


    Mi cabeza empieza a dar vueltas y a encajar piezas imaginarias de un puzle imaginario. Pero soy incapaz de articular palabra. Abro la boca para hablar y exponer la conclusión a la que he llegado escuchando sus palabras, pero solo puedo volver a cerrarla.


    —Becca, mi hermano está enamorado de ti —dice poniendo voz a mis pensamientos y diciendo en voz alta lo que mi mente no quería escuchar.


    Sigo procesando la información que mi cerebro acaba de recibir sin decir ni una sola palabra. ¿Cómo no he sido capaz de verlo? Las señales estaban claras, solo faltaban flechas con luces de neón señalando lo obvio. 


    Me levanto del sofá con una mueca de dolor al sentir el pinchazo en las costillas y me muevo de un lado a otro por inercia, sin saber muy bien ni a dónde voy ni qué pretendo conseguir. Finalmente me apoyo sobre la barra de la cocina y me llevo las manos a la cara tapándola con ellas.


    —¿No vas a decir nada? —pregunta Adrián desde su sitio en el sofá siguiendo todos mis movimientos con la mirada.


    Lo único que se me ocurre en este momento es pensar por qué narices, los problemas no pueden venir de uno en uno.

  


  
    Capítulo 15


    Un poco más complicado


    —¿Por qué me cuentas esto? —le pregunto sin saber muy bien qué es lo que pretende ni qué debo responder.


    —Te lo cuento porque debes saberlo y porque yo necesito saber si es recíproco. Estoy harto de escuchar durante toda la vida que Martín y tú terminaríais juntos y necesito saber si eso se hará realidad algún día —dice levantándose del sofá y sentándose en un taburete frente a mí.


    Me quedo callada digiriendo sus palabras, con los ojos como platos por la sorpresa a causa de su confesión ¿Todo el mundo piensa que Martín y yo seríamos pareja algún día?


    —Becca, estoy traicionando a mi hermano. Te acabo de contar que está enamorado de ti, cosa que me ha prohibido expresamente, y no conforme con eso, acabo de besar a la mujer de la que está enamorado. Necesito que me digas si él tiene alguna posibilidad contigo o si por el contrario merece la pena que yo siga luchando contra tu marido. Soy consciente de que soy una mierda de hermano pero no soy imbécil y no estoy dispuesto a defraudarle por algo que no va a ninguna parte —dice abriéndose y confesando sinceramente sus sentimientos.


    Le miro a los ojos, siendo consciente de lo complicada que es la situación, y en ellos encuentro remordimiento. Sus profundos ojos azules no sonríen como lo hacían hasta hace unos minutos, ahora se muestran tristes, vidriosos y algo hinchados aún, supongo que por la noche en vela que ha pasado y el duro día al que se ha tenido que enfrentar hoy. Y después de todo ello, no creo que fuera capaz de augurar el final que le esperaba para este día. Esta sensación agridulce con la que ha terminado topándose. 


    Sigo observando sus gestos, está nervioso aunque intenta disimularlo, pero le conozco muy bien. Respira rápidamente, traga con dificultad marcando aún más la nuez de su garganta y da vueltas a una de las pulseras que lleva en su muñeca izquierda, un gesto que le delata irremediablemente. Yo siento la necesidad de tranquilizarle, sin embargo, para ello, debería tranquilizarme yo misma. Aun así, lo intento. Llevo mi mano hasta su muñeca izquierda, para conseguir que pare el movimiento y muevo mis dedos por su mano para entrelazarlos con los suyos.


    —Adri —comienzo a decir con fingida tranquilidad —con respecto al tema de tu hermano, puedes estar tranquilo, nunca le he visto de esa forma.


    —¿Y a mí sí? —pregunta arqueando una ceja.


    —Hasta hace diez meses a ti tampoco, pero es diferente.


    —¿Y cuál es exactamente la diferencia? ¿Qué yo me atreví a dar el paso? Y si mañana es él quien lo intenta ¿van a cambiar tus sentimientos hacia él? —me bombardea con varias preguntas que se me antojan difíciles de responder con palabras.


    —A ver cómo te lo explico. A ti nunca me había planteado mirarte con los ojos con los que te miro ahora. Para mí siempre habías sido como el hermano pequeño al que proteger y aconsejar, nunca te había visto como… un hombre. Pero a tu hermano sí— comienzo a explicarle intentando hacerlo lo más claro posible—. Martín te saca seis años, hace tiempo que ambos dejamos de ser críos y si hasta ahora, conociéndole como hombre, no he sentido nada por él, no voy a hacerlo ahora.


    —Eso es una excusa de mierda, Becca —dice dando forma a una media sonrisa en sus labios.


    —No es una excusa de mierda —le reprocho—. Te saco seis años, para mí has sido siempre un canijo. Además… tu hermano y yo… ya tuvimos una especie de acercamiento hace años —le confieso.


    Su cara se transforma en una expresión de asombro y curiosidad, dejando caer su mandíbula inferior y abriendo los ojos todo lo que le permiten sus párpados.


    —¿Perdona? —me pregunta elevando el volumen de voz.


    —A ver lo que estás pensando, que no fue nada serio —le respondo cortando las alas de su imaginación.


    —Pues ya sabes la imaginación que tengo, como no hables rápido termináis casados y con hijos —dice divertido golpeándose con su dedo índice en la cabeza.


    —Fue hace un montón de años, tendríamos unos veinte años o así. Llevábamos demasiadas copas de más. Y con demasiadas quiero decir que nos bebimos hasta el agua de los ceniceros. Volvíamos a casa hablando de lo mal que se nos había dado y bromeando sobre lo solos que íbamos a pasar la noche. Entonces, no sé muy bien cómo pasó ni en qué momento dio el giro la conversación, que decidimos que era buena idea poner el broche a la noche frustrada con un beso entre nosotros. Paramos en cuanto fuimos conscientes de lo que estábamos haciendo y luego pasamos unos cuantos días sin poder mirarnos por la vergüenza. Y esa es toda la aventura.


    —Muy romántico —bromea mejorando visiblemente su humor al descubrir que Martín tuvo su oportunidad en el pasado y que nunca llegó a buen puerto.


    —Adri, hace diez meses, conseguiste que dejara de mirarte como a un crío para verte de una forma que nunca pensé que pudiera hacerlo, pero las complicaciones no acaban sacando de la ecuación a tu hermano. Si es cierto que está enamorado y él mismo te lo ha confesado ¿estarías dispuesto a perderlo por algo que no sabes cómo podría terminar? Te recuerdo que me conoces como amiga, pero no sabes cómo soy en la intimidad —le digo haciéndole recapacitar.


    —Mi hermano no es idiota, sabe que hay algo, de hecho, ese fue el motivo por el que me confesó sus sentimientos. Aquel día nos vio. Vio la química que había entre nosotros y se dio cuenta de que era diferente a como había sido hasta ese momento. Luego nos vio salir juntos al balcón y decidió seguirnos e interrumpirnos cuando comprobó cuales eras mis intenciones —me relata aportándome más detalles sobre lo que pasó aquella noche—. Pero se equivoca en algo —continúa diciéndome antes de quedarse en silencio.


    —¿En qué? —quiero saber instándole a continuar hablando.


    —Martín piensa que eres para mí un capricho pasajero. Me pidió que no te utilizara para satisfacer mi antojo. Me dijo que lo único que conseguiría es que tú y yo acabáramos con la amistad de tantos años y que a él le dejaría sin opciones para intentar algo serio contigo el día que por fin decidieras terminar con tu marido —me explica con la mirada en nuestros dedos entrelazados.


    Y me sorprende esta afirmación, la seguridad con la que me dice que yo algún día daré por finalizado mi matrimonio. Nunca me había parado a pensar que fuera tan obvio a ojos de todo el mundo. Pensé que solo estaban al tanto de mis problemas conyugales Dani y Esther.


    —¿Debo entender por tus palabras que no soy un capricho pasajero? —le pregunto soltando mi mano de la suya y llevándola ahora hasta su cuello, acariciando su pelo con las yemas de mis dedos—. Pues siento comunicarte que tenemos un problema —le confieso en susurros a la vez que acerco mis labios a los suyos, atraídos por una fuerza invisible que me empuja a besarlos de nuevo. 


    Él, ignorando mi comentario, responde inmediatamente, acariciando los míos con su lengua, rodeando mi cintura con sus manos y atrayéndome hacia él para sentir más cerca nuestros cuerpos. Sus manos empiezan a viajar por todo mi cuerpo, acariciándolo allí por donde pasan. Siento una ola de calor que me recorre de arriba abajo y mis manos rebeldes vuelven a colarse por debajo de su camiseta, acariciando directamente su piel. Noto cómo responde a mis caricias poniendo más intensidad al beso. Continuamos así unos instantes más, sin tener ninguno de los dos la fuerza de voluntad para acabar con lo que nos une de una forma tan apasionada y desconocida para ambos.


    —Es mucho mejor de lo que llevo imaginado diez meses en mi cabeza —susurra sobre mis labios siendo él quien pone fin al beso.


    —Opino igual —le respondo con una sonrisa en los labios.


    —¿Sigues viendo ese problema? —me pregunta haciendo referencia al comentario que yo pensaba, no había escuchado antes—. Mi abuelo siempre decía que el que quiere algo y no intenta conseguirlo, es un cobarde. ¿Somos nosotros unos cobardes?


    Vuelve a acercar sus labios rozando ligeramente los míos en un gesto que me vuelve loca y me hace perder la cabeza. Sin embargo, logro reponerme antes de perder también la cordura y poso mi mirada en sus infinitos ojos azules.


    —Ahora lo veo con más fuerza que antes —le respondo apartando su cuerpo del mío con cariño.


    —Igual si lo dices en voz alta te das cuenta de que es menos importante de lo que piensas —me asegura.


    —Lo dudo —respondo firmemente.


    —Pues entonces ahora el que se está asustando soy yo. Habla —me dice cambiando su semblante por uno más serio.


    —¿Te acuerdas que cuando he llegado aquí, tú estabas muy enfadado y necesitabas que te diera una explicación sobre lo que pasó el otro día? —pregunto intentando trasladarle al momento en que todo se derrumbó a nuestro alrededor.


    —Me acuerdo y sigo queriendo que me expliques por qué huiste de mí como si fuera un criminal que te persigue —responde bromeando.


    —Pues por ahí vienen los tiros. Ese problema fue el causante de que yo me comportara de esa forma —le explico consciente de que no estoy siendo demasiado clara.


    —¿Estás hablando de tu marido? —quiere saber sin dar más rodeos.


    —Sí. Adri, te recuerdo que estoy casada.


    —Después de esto… —dice acercando su mano a mis labios, acariciándolos con su dedo pulgar —no creo que vayas a salirme con la historia de que estás muy enamorada de tu marido.


    —No. No es eso precisamente. Pero sí te voy a salir con la historia de que estoy casada hasta que la muerte nos separe —le digo tajante.


    —Becca, que estamos en el s. XXI. Esa afirmación ya no tiene validez gracias al poder del divorcio —responde sin tomarse en serio mis palabras.


    —Adrián, te estoy hablando en serio. Estoy casada y en este caso las palabras que pronunció el cura son literales.


    —Bueno, pues eso también tiene solución. Muerto el perro… —sigue bromeando antes de que le corte secamente.


    —¡Adrián, para ya por favor! —le pido casi gritando—. Perdona, no quería gritarte —le digo mientras me acerco a él dejando un tímido beso sobre sus labios al que él responde con un delicado abrazo, posando sus labios sobre mi sien.


    —No te preocupes. Perdóname tú, ya te escucho sin decir ni una palabra —se disculpa tomando algo de distancia e imitando el gesto de cerrar una cremallera en sus labios.


    —Vale, mejor nos sentamos en el sofá, voy a intentar ser breve y clara —digo mientras tiro de su brazo para que me siga y nos acomodemos en el sofá—. Adri, no soporto a Miguel, es más, le odio con todas mis fuerzas, pero no sigo con él por gusto ni por voluntad propia, sigo con él porque no tengo otra alternativa, es lo que él quiere y así será.


    —Siempre hay otra alternativa —me contradice con tono serio.


    —Sí, en mi caso la otra alternativa es que la gente que quiero pague las consecuencias —le informo haciéndole ver que está equivocado.


    —¿Esa es su amenaza para mantenerte a su lado? —me pregunta con incredulidad.


    —No es una amenaza, es un hecho. Hace unos años, decidí romper nuestro matrimonio. El resumen de lo que pasó es que Esther acabó en el paro, Dani en el hospital por un accidente de moto y yo de nuevo a su lado —le cuento decidiendo que no es necesario que conozca todos los detalles.


    —¿Qué dices? Becca, si ese cabrón hizo eso, estás tardando en largarte de su lado —me pide mientras noto cómo algo hace clic en su cabeza, logrando que las piezas del puzle encajen —Becca… ¿no te habrá hecho daño a ti? —me pregunta ahora mostrando una cara que refleja el miedo que siente a conocer la respuesta—. Dime, por favor, que esto no es cosa suya —me pide llevando su mano hasta mi brazo escayolado.


    Miro su cara de preocupación y por un momento desearía tener el poder de eliminar el pasado a mi antojo. Me quedo en silencio pero no soy capaz de mirarle a los ojos y mentirle, pero tampoco soy capaz de mirarle a los ojos y decirle la verdad. Por lo que opto por hablarle sin mirarle, llevando mi mirada hacia mi brazo escayolado, donde descansa su mano.


    —No del todo.


    —Becca, no del todo no es una respuesta aceptable y que me tranquilice precisamente. ¿Puedes explicarte mejor? —me insiste.


    —Nos peleamos, él… vio cómo en la fiesta yo salí al balcón y tú hiciste lo mismo poco después. Después te vio entrar solo y desaparecer al poco rato y llegó a su propia conclusión. Discutimos y me dio un bofetón en medio de las escaleras que me hizo perder el equilibrio y caí rodando —le resumo con los datos más relevantes sobre lo ocurrido.


    Su respiración se acelera y observo cómo la vena de la sien se hincha como lo hace cuando está muy cabreado. Sus manos se cierran con fuerza en un puño en el que se marcan los nudillos como si pudieran llegar a romper la piel que los cubre. Su mandíbula se tensa cuando aprieta los dientes con fuerza. Le veo apretar uno de los puños contra la palma de la otra mano y temo que en cualquier momento pueda empezar a salir humo de cualquier parte de su cuerpo.


    —Adri, me ha costado mucho hacer esto —le digo para que vuelva a centrar su atención en mí—. El otro día, salí corriendo, sin atreverme a darte una explicación porque no quiero que formes parte de toda esta mierda. No quiero tener que preocuparme por ti como tengo que hacerlo por Esther y Dani. Intenté dejarte pensar que soy un fraude y que no merecías perder el tiempo por alguien tan cobarde que sale corriendo sin hacer frente a los problemas. Pero sentía que te estaba haciendo daño con mi indiferencia. Y también sentía que no podía dejar que nosotros nos fuéramos a la mierda por culpa de él.


    Adrián no me mira pero puedo sentir cómo relaja la tensión de sus músculos cuando le acaricio la espalda.


    —Y ahora que ya sabes lo que hay, no es necesario que pierdas a tu hermano ni que sigas luchando por algo que es imposible. Estoy aquí hoy, y esto es lo que podemos concedernos. Al menos no quedarnos con las ganas ni con la duda de cómo habría sido.


    —No —me dice girando su cara para mirarme a los ojos —a mí no me vale con un rato contigo. 


    Y su voz suena fría y tajante cuando lo dice.


    —Es lo que hay. Si no quieres lo que puedo ofrecerte llamo ahora mismo a Dani para que venga a buscarme. Podemos fingir que nada de esto ha pasado y seguir con la relación que teníamos antes de esta noche —digo con tono triste en la voz.


    —No me estás entendiendo, Becca. Te estoy diciendo que no me voy a conformar con eso porque quiero más. Que no me vale saber que después de esta noche vas a volver con ese malnacido, sin saber cómo vas a estar ni lo que te pueda hacer. Y mucho menos estoy dispuesto a hacerme el indiferente ante lo que acabas de confesarme —me reprocha seriamente.


    Se levanta del sofá con un movimiento rápido y empieza a dar vueltas por la casa buscando algo.


    —¿Qué haces? —le pregunto sin quitarle la vista de encima.


    —Voy a matar a ese cabrón y dar sentido al hasta que la muerte os separe —dice decidido.


    —Joder —digo recostándome en el sofá—. Que manía habéis cogido todos con acabar en la cárcel —expreso en voz alta con intención de que me escuche pero mostrando indiferencia a sus actos. 


    Conozco a Adrián y sé que cuanto más le pida que no haga algo, más se va a obsesionar con hacerlo, así que decido utilizar el truco que se utiliza con los niños pequeños de ignorarlo hasta que se le pase la rabieta. Y pronto obtengo resultados. Con las llaves del coche en la mano, Adrián vuelve a sentarse a mi lado en el sofá con la mirada perdida hacia delante.


    —¿Qué quieres que haga? Me cuentas esto y ¿pretendes que me quede de brazos cruzados sin hacer nada? —me pregunta con una voz que me lleva a nuestra infancia, a la época en la que yo hacía de canguro. Él no es que fuera un niño malo pero era demasiado movido, y me causaba problemas constantemente. Pero siempre conseguía camelarme utilizando el mismo tono de voz que está utilizando ahora. Tan suave y dulce como si no hubiera roto nunca un plato.


    —Sí, quiero que no hagas nada. Y menos esta noche, que ni siquiera está en la ciudad —le pido sonriendo para destensar el momento.


    Me acerco a él y enredo mis dedos entre su pelo. Me doy cuenta de que me gusta mucho cómo lleva ahora el pelo, ni demasiado largo ni demasiado corto por abajo, algo más largo en la parte de arriba y cuidadosamente despeinado. Está descaradamente guapo. No me extraña que tenga tantas fans.


    Aún sigue cabreado, puedo sentirlo por su actitud, está mucho más distante que antes. Soy consciente de que su cuerpo está aquí, a escasos centímetros del mío, pero su cabeza está a años luz de este lugar. Sin embargo, yo necesito que vuelva de nuevo aquí al cien por cien. 


    Decir que está cabreado, en realidad, no es utilizar el término correcto para describir su estado de ánimo. Sus manos ya no se cierran en puños apretados, ahora es su semblante el que le delata. Está frustrado, indignado y furioso. Y, a pesar de estar esforzándose todo lo posible porque no se le note, puedo apreciar cómo su frente está llena de arrugas, sus ojos ya no me miran con la ternura que lo han hecho hasta ahora y su cuerpo ha adoptado una postura mucho más tensa.


    —Adri —comienzo a decirle con una voz dulce, acercando mis labios para dejar un tímido beso en su brazo —mírame —le pido llevando mi mano escayolada para girar su cara. 


    Inmediatamente me doy cuenta de que ha sido mala idea utilizar esta mano. Mi rostro refleja una mueca de dolor que no le pasa desapercibida.


    —Hijo de puta —susurra mientras sujeta mi mano escayolada y acerca sus labios para besar mis dedos —Becca, no puedes pedirme que no haga nada, no pienso quedarme de brazos cruzados viendo cómo destrozas tu vida —me informa aún sin mirarme.


    —Adrián, yo creo que ya es suficiente por esta noche —le pido.


    Y me propongo zanjar el tema de la única forma que veo posible dejarlo a un lado, al menos por un tiempo. Tengo las ideas claras en la cabeza, solo tengo que llevarlas a la práctica para que funcione.


    Me levanto del sofá cogiendo mi bolso de donde lo había dejado. De momento ya he conseguido que sus ojos dejen de mirar perdidos al suelo y me miren a mí. Saco el móvil del bolso simulando que busco algo mientras me dirijo distraídamente hacia la puerta de la calle. Observo por el rabillo del ojo que me sigue confuso con la mirada. Me llevo el móvil a la oreja y espero unos segundos para soltar un mierda, Dani, cógelo antes de colgar. Y eh voila, toda su atención puesta en mí.


    —¿Qué haces? —me pregunta con gesto extrañado.


    —Llamando a Dani para que venga a recogerme —le respondo con fingida indiferencia.


    —¿Puedo saber por qué? —continúa preguntando confuso mientras se levanta del sofá.


    —Pues porque no me apetece discutir contigo para que al final acabes haciendo lo que te dé la gana, ni me apetece entrar en bucle con el mismo tema de conversación. Y, para colmo, te estás comportando como un niño con una rabieta ignorándome como si no estuviera aquí —le suelto toda la lista de reproches intentando sonar indignada y frustrada.


    —Dijo la que se enfada y se quiere ir a casa ¿no? —dice haciendo referencia a mi comentario sobre que se está comportando como un niño con una rabieta.


    —Bueno, mi otra opción era bailar desnuda delante de ti, a ver si así conseguía que me miraras, pero mi dignidad no me lo ha permitido —le respondo divertida mostrando una tímida sonrisa en mis labios.


    —Pues te aseguro que hubiese funcionado —responde él, suavizando la expresión de su cara y convirtiendo la fina línea de preocupación que formaban sus labios en una media sonrisa—. Lo hubiese preferido antes que el teatrillo de me enfado y me voy a casa —dice acercándose a mí para arrebatarme el móvil de la mano y despojarme del bolso que había colocado sobre mi hombro.


    —Y ¿por qué estás tan seguro de que ha sido un teatrillo? —le pregunto con curiosidad.


    —Porque te lo he enseñado yo —responde divertido haciendo volar mis recuerdos hasta una tarde en la que me explicó algunas de sus técnicas para ligar, entre ellas, la de hacerse el interesante fingiendo aburrimiento y largándose del lugar.


    —Y la alumna supera al maestro —le respondo agarrando su camiseta para conseguir atraer su cuerpo hacia el mío.


    —El maestro estaba deseando dejarse liar por la alumna —responde tanto a mi comentario como a mi llamada, acercándose a mí eliminando el estrecho espacio que había entre nosotros.


    He conseguido traerlo de vuelta a este lugar y a este momento, pero siento que hay una parte de él, que no está del todo en este lugar. Una parte de su cabeza no puede evitar estar pensando en lo mismo que lo hace la mía, en que todo esto se ha vuelto un poco más complicado de lo que ambos pensábamos antes de llegar hasta aquí.

  


  
    Capítulo 16


    Merece la pena intentarlo


    Me despierto desubicada, en medio de la noche, sintiendo de nuevo, los efectos de la pesadilla sobre mi cuerpo y lucho por deshacerme de ella de inmediato. Pienso si algún día esta maldita pesadilla que me acecha cada noche, dejará de hacerlo. Me siento en la cama reparando en el agudo dolor de las costillas. Es de noche pero entra algo de luz por la ventana a través de las cortinas que me permite adivinar entre las sombras su cuerpo descansado a mi lado y de inmediato se agolpan en mi mente los recuerdos de hace tan solo unas horas. 


    Aún soy capaz de sentir sus labios en mis labios, su cuerpo sobre el mío y sus manos indecisas y juguetonas recorriendo todos y cada uno de los rincones de mi piel que se eriza tras su paso. Mi cuerpo se estremece solo de recordar sus besos, tan suaves por momentos como apasionados y ardientes. Mi cerebro se recrea en las imágenes que le asaltan como si de una película se tratase. La de mis manos traviesas que tiran del borde de su camiseta, arrastrándolo hasta el dormitorio. Las suyas desabrochando los botones de mi camisa. Su cuerpo empujando con ternura y suavidad al mío para caer encima de la cama con la delicadeza de una pluma. Él quitándome la camisa. Yo quitándole la suya. Y en medio de todas estas escenas ardientes, se cuela una que no lo es tanto. Mi piel desnuda, marcada con diferentes tonos morados en la zona del costado izquierdo. Sus ojos que inmediatamente reparan en ello y su rostro cambiando la expresión por una que muestra más preocupación y frustración. Pero decido retomar el rumbo de inmediato. Estiro mi brazo hasta alcanzar su camiseta y me la pongo. Sé, por sus historias de diario, que le vuelve loco una mujer vestida únicamente con una de sus camisetas, así que cumpliendo su fantasía vuelvo a tomar el mando y le agarro por el cuello para atraerlo de nuevo hacia mí, retornando a mi cerebro al camino de lo seductor del que se había desviado. Devolviendo a mi mente sus manos bajando por mi cintura para llegar hasta el botón de mi pantalón. Las mías haciendo lo propio con el suyo. Mi cuerpo sintiendo el ardor que lo recorre de arriba abajo, sintiendo la presión de su cuerpo sobre el mío, sintiendo su proximidad y sin embargo, sintiendo la necesidad de más de él. Él interpretando y obedeciendo mis pensamientos como si los escuchara en los suyos propios. Y esa necesidad de más de él no tarda en verse satisfecha.


    Noto cómo se revuelve en la cama a mi lado y le contemplo durante unos segundos, comprobando cómo mis ojos, acostumbrados a la oscuridad, pueden distinguir su cuerpo con total claridad.


    —¿En qué momento has dejado de ser un canijo?               —Recuerdo haberle preguntado mientras me besaba y acariciaba cada rincón de mi cuerpo.


    —Hace tiempo, pero me ha costado quitarte la venda de los ojos —me respondió él sin dejar de hacerlo.


    Y, mientras le miro, me vuelve a acechar la misma pregunta, percatándome de que tiene razón con su respuesta. No soy realmente consciente de cuándo dejó de ser un crío a mis ojos. Nunca había reparado demasiado en ello.


    Cambio de postura sobre la cama cuando noto que el dolor del costado se hace insoportable. Recuerdo entonces que antes de salir de casa, Dani me recordó meter algún calmante en el bolso por si la noche se me daba bien. Nunca me cansaré de agradecerle su sabiduría. 


    Me levanto con cuidado de la cama para no hacerme daño y porque no quiero despertarle y me dirijo hacia el recibidor, donde dejamos antes mi bolso. 


    Con una pastilla en mi mano, me lleno un vaso de agua y lo vacío por completo saciando mi garganta seca. Escucho detrás de mí unos pasos descalzos sobre el suelo de madera, pero en esta ocasión ese sonido no me asusta ni me pone en alerta como lo haría si me encontrara en mi casa. Noto cómo su cuerpo se acerca por detrás al mío, sus manos rodean mi cintura desde atrás y sus labios me besan en el cuello, apartando los mechones de mi pelo con la nariz haciéndome cosquillas en un gesto que consigue que una corriente eléctrica recorra mi cuerpo.


    —¿Estás bien? —susurra en mi oído.


    —Me he despertado por el dolor, pero en unos minutos se me pasa —le respondo mostrándole el envoltorio del calmante que acabo de tomarme.


    —Pues deberíamos aprovechar el tiempo antes de que te haga efecto y yo no tenga nada que hacer contra Morfeo. ¿O te duele demasiado? —pregunta divertido con una voz tan sexy y arrebatadora que me deja sin argumentos que me opongan a su propuesta.


    Me giro para enfrentarme a él en medio de la oscuridad pero no me da opción a no salirse con la suya. En un segundo sus labios se encuentran con los míos mientras su mano sujeta mi cara, como si quisiera asegurarse de que no escape de él. Agarro su mano y la llevo hacia abajo por mi cuerpo, hasta acomodarla en mi cadera, que él aprieta con ambas manos ahí colocadas. Las mías se colocan alrededor de su cuello y él interpreta mis intenciones cuando me acerco completamente a su cuerpo y me doy un ligero impulso hacia arriba, poniéndome de puntillas. Sus manos bajan hasta mi trasero y me levanta del suelo con suavidad para colocarme sobre la barra de desayuno, manteniendo nuestros labios inseparables. De nuevo, con mis pensamientos dentro de los suyos, como si lleváramos toda la vida conociéndonos de esta manera tan íntima, obedece a todos y cada uno de mis deseos.


    Mi cabeza se desvía unas milésimas de segundo de su ruta, para dejar paso a un nuevo pensamiento que entra con fuerza afirmando rotundamente que merece la pena intentarlo.

  


  
    Capítulo 17


    Elijo hacer malabares


    Por segunda vez esta noche, despierto en el mismo lugar tan desconocido en algunos sentidos y familiar en otros. Había estado aquí cientos de veces antes, y reconozco que incluso he dormido alguna borrachera en esta misma cama, pero nunca antes la había descubierto en las circunstancias en las que lo he hecho esta noche. Giro mi cabeza para asegurarme de que todo esto no ha sido un sueño ni los efectos imaginarios de una de esas borracheras, pero no encuentro lo que busco. En su lugar, hay un folio con algo escrito. Estiro el brazo para recogerlo y colocarlo delante de mí y poderlo leer.


    Buenos días, tenía que pasar un rato por el estudio antes del entierro. Me he quedado con ganas de despertarte y… mejor no lo digo que sino no me voy. Siéntete como en tu casa. Te veo luego, aunque no sé si voy a ser capaz de verte y no besarte.


    Adri (el Canijo que se ha hecho hombre)


    No puedo evitar sonreír como una tonta al leer su firma. Pero no es algo nuevo, Adrián siempre ha tenido esa capacidad para hacerme reír, incluso en los momentos en los que pensaba que era imposible sacarme una sonrisa. Y tampoco soy capaz de evitar la sensación agridulce que me produce el recuerdo de la noche anterior mezclado con la visión de los besos que tendremos que reprimirnos y guardar para más tarde. Me pregunto si seremos capaces de soportar esta situación durante mucho tiempo. El peso de las cadenas que arrastramos es demasiado grande para obviarlo, a pesar de la necesidad que siento por hacer que merezca la pena intentarlo.


    Me levanto de la cama sintiendo el dolor que desde hace unos días, se ha propuesto ser mi compañero fiel de viaje y acompañarme en todo momento y en todo lugar. Salgo de la habitación en busca de mi móvil, ni siquiera sé qué hora es, aunque al mirar por el ventanal del salón intuyo que aún debe de ser temprano. Cojo mi móvil del recibidor, donde lo dejó ayer Adrián antes de fundirnos en el beso que dio vida a una de las noches más especiales que he vivido en mucho tiempo, a pesar de todo lo que decidimos esconder debajo de la alfombra para no ensombrecer lo que era nuestro derecho desde hace meses descubrir. 


    El móvil comienza a vibrar en mi mano devolviéndome de nuevo al presente. Contemplo la pantalla que me informa de que acabo de recibir un mensaje. Se me encoge un poquito el corazón cuando leo el nombre del remitente.


    Martín:


    Buenos días, sé que aún es un poco temprano y que probablemente no me leas hasta dentro de unas horas, pero necesito hacer algo y no me siento capaz de enfrentarme a ello solo. No quiero pedírselo a mi hermano, prefiero evitarle el trago y tú eres la persona con la que más confianza tengo. Llámame cuando te despiertes.


    A parte de la curiosidad que me invade, siento cómo los remordimientos se apoderan de mi conciencia. No me supone ningún problema traicionar a Miguel, es más, ni siquiera me había planteado que lo estaba haciendo, pero Martín es diferente. Entiendo que Adrián no quisiera llevar él solo sobre sus hombros el peso de nuestros actos, pero ahora mismo, lamento que tomara la decisión de traicionar, doblemente, a su hermano contándome sus sentimientos hacia mí. Supongo que es mucho más fácil agarrarse a la expresión ojos que no ven, corazón que no siente. Yo puedo afirmar que en este caso, mi corazón de ojos ciegos era mucho más feliz de lo que lo es ahora mismo mi conciencia repleta de remordimientos.


    Por un momento pienso en escribir a Adrián para decidir cuáles son los pasos que debería dar ahora con Martín, pero deshecho esa idea de inmediato al sentir que le estaría traicionando aún más. De modo que no tengo más opción que seguir yo sola el camino que se presenta ante mí.


    Con las manos temblorosas, busco el número de Martín y aprieto el botón de llamar.


    —Becca, ¿qué haces despierta a las 8:30 de la mañana? —me pregunta a modo de saludo, descolgando el teléfono al segundo tono.


    —Buenos días —respondo sin poder evitar la voz de recién levantada.


    —¿Te he despertado con mi mensaje? —pregunta adquiriendo un tono de preocupación.


    —No, que va, la escayola es muy incómoda para dormir y me despierto a cada rato —le miento.


    —Sé de lo que hablas, pero al final te acostumbras —me responde manteniendo una conversación banal.


    —¿Qué pasa Martín? Me has dejado preocupada con tu mensaje —le digo tomando el control de la conversación.


    —No quería preocuparte, perdóname —me pide—. Necesito hacer algo antes de enterrar a mi abuelo pero no me veo capaz de hacerlo solo. No quiero meter a Adri en esto, con uno que pase el trago es suficiente. Además me dijo que tenía que ir a la discográfica antes del entierro.


    De nuevo se apodera de mí un sentimiento de culpa que hace que respire con más dificultad. Martín velando por el bienestar de su hermano y nosotros ignorando por completo el suyo. Podría culpar a todos estos años con Miguel de mi comportamiento egoísta, pero en el fondo soy consciente de que nadie más que yo tiene la culpa de ello.


    —¿De qué se trata? —le pregunto con un hilo de voz.


    —Tengo que ir a casa de mi abuelo a recoger algo. Pero no soy capaz de entrar en esa casa solo, sabiendo que no le voy a encontrar allí a él —me informa con la voz temblorosa. 


    —Claro, yo te acompaño si es lo que intentas pedirme —le respondo dejando salir las palabras de mi boca sin ser consciente de que las estoy pronunciando.


    —Gracias Becca. ¿Paso a buscarte en una hora? —me pregunta.


    Mierda, no puede pasar a buscarme, ¿cómo voy a decirle que pase a buscarme en casa de su hermano? Mi cerebro se acelera intentando buscar rápidamente una solución.


    —No, no estoy en mi casa, estoy en casa de Dani —le respondo sin saber muy bien por qué ni qué ventaja voy a obtener con esta respuesta.


    —Vale, pues te recojo en casa de Dani, sin problema —me responde con toda la lógica del mundo.


    —Vale —es la única palabra que mi cerebro me deja pronunciar.


    —Nos vemos en una hora —me informa antes de colgar el teléfono.


    Me quedo allí de pie meditando unos segundos sobre el giro que acaban de dar los acontecimientos. La tregua que me habían permitido mis preocupaciones, acaba aquí.


    Dani me va a matar, pienso mientras bajo del taxi que me ha llevado hasta su casa. Estoy a punto de llamar al timbre y despertarle, si soy capaz de conseguir ese milagro a las nueve de la mañana. Llamo sutilmente una vez, pensando ingenuamente que le molestará menos si llamo de ese modo. Espero unos segundos pero no obtengo respuesta. Decido volver a intentarlo, esta vez con más ahínco, pero los minutos pasan y los timbrazos cada vez son más largos y sigo sin obtener respuesta. Pienso que es imposible que no se despierte llamando así, estoy convencida de que hasta su vecino de al lado debe de haberse despertado. La única teoría posible que se me ocurre es que ayer, cuando acabó sus servicios como taxista, decidiera quedar con Cristina y alargaran la cita más de lo previsto.


    No puedo creerme que una noche tan maravillosa, de paso a un día de mierda en el que solo llevo una hora despierta y no soy capaz de que me salga una a derechas. Ni creo ni practico ninguna religión, pero voy a empezar a pensar que algún dios o el karma o alguna alineación de los planetas, se han propuesto hacerme pagar por mis actos egoístas.


    Decido esperar en la calle a que Martín pase a buscarme, tampoco tengo más opciones. Me siento en un banco que hay justo en frente del portal donde vive Dani y saco el móvil.


     


    Yo:


    No era así cómo tenía pensado amanecer hoy.


    Envío el texto acompañado de una foto mía sentada en un banco en la calle. La respuesta no se hace esperar demasiado.


    Adrián:


    Estoy tan sorprendido como tú.


    ¿Puedo saber qué haces ahí?


    Yo:


    Algo o alguien ha decidido hacernos pagar por nuestros actos egoístas y como puedes ver, ha decidido empezar por mí.


    Adrián:


    No entiendo una mierda de lo que me estás diciendo, pero yo tenía intención de repetir esos actos egoístas una y mil veces más.


    Yo:


    Luego te cuento, pero resumiendo he venido a casa de Dani y no está.


    Decido contarle solo una parte de la verdad, omitiendo el detalle de que estoy esperando a su hermano.


    Adrián:


    Estoy deseando escuchar el motivo que te ha levantado de la cama antes de las nueve de la mañana.


    Te dejo que quiero terminar algo antes de ir al cementerio. Te veo luego.


     


    Yo:


    Yo estoy deseando escuchar cómo ha sido el reencuentro con la compañera a la que echaste de tu casa y fastidiaste la noche.


    No te molesto más. Luego hablamos.


    Doy por concluida la conversación tras esperar unos minutos y no obtener respuesta.


    Me quedo sentada en el banco, con la cabeza reclinada hacia atrás, pensando en el lío en el que sin apenas darme cuenta me he visto envuelta. 


    Hasta hace unos días, pensaba que en mi vida había un único aunque monumental problema que responde al nombre de Miguel, sin embargo, no tardé demasiado en averiguar que a él se uniría otro problema más con nombre propio, el cual obedece al nombre de Adrián. Y no conforme con los dos que ya tenía, decido adoptar y hacer miembro de la familia a un tercero, por supuesto, también con nombre propio, que no puede ser otro que Martín. Y lo que es peor, no soy capaz de adjudicar el oro a mejor problema a ninguno de ellos, porque ahora mismo, los tres, van unidos de la mano, no hay forma humana de acabar con uno de ellos sin que los otros dos se vean afectados.


    Intento hacer un esquema mental que aclare la situación en la que me encuentro: para empezar, sigo casada y con vistas a un matrimonio duradero, de los de hasta que la muerte nos separe. Mientras esta situación se mantenga del mismo modo, no puedo mantener una relación más allá de la amistad (mucho menos problemático si es la de simples conocidos) con Adrián, quien a su vez, no quiere traicionar a su hermano, el cual está enamorado de mí. A toda esta trama le pones el nombre de Los amantes de Marchetti y tienes el nuevo culebrón venezolano número uno en Latinoamérica.


    El sonido de un claxon me saca de mis pensamientos. Me giro con demasiada urgencia para lo que mi cuerpo amoratado me permite y descubro a Martín saliendo del coche para reunirse conmigo. Llega hasta mi posición antes, incluso, de que yo pueda levantarme de mi asiento y me tiende la mano para ayudarme en mi tarea de ponerme en pie.


    —¿Qué haces aquí abajo? —me pregunta confuso—. Estaba sacando el móvil para avisarte cuando te he visto aquí sentada.


    —Estaba lista y he bajado antes para esperarte tomando un poco el aire. Así me espabilo —le informo sin mentir aunque omitiendo información en mi confesión.


    Llegamos a su coche y me abre la puerta antes de ayudarme a entrar en él. 


    —Mi abuela está más ágil que tú —me dice bromeando.


    —Te iba a invitar a desayunar, pero veo que ya lo has hecho. ¿Te ha sentado bien el payaso? —le pregunto con cierto sarcasmo.


    —Gracias por acompañarme, Becca —me responde devolviendo un tono más serio a la conversación.


    —No es necesario que me lo agradezcas. ¿Para qué están sino los amigos? —pregunto poniendo más énfasis y resaltando la palabra amigos.


    —¿Puedo preguntar que hacías en casa de Dani? —quiere saber cambiando de nuevo el rumbo de la conversación.


    —Me ha secuestrado mientras, según sus palabras, esté convaleciente —bromeo.


    —Tu marido ¿aún no ha vuelto? —me pregunta con curiosidad.


    —No —respondo cortante intentando dejar claro el mensaje de que no me apetece hablar de él.


    —Perdona, no quería meterme donde no me llaman.


    —¿Qué es lo que vamos a hacer en casa de tu abuelo?       —Soy yo quien cambia ahora de tema.


    —Voy a buscar algo que mi abuelo siempre decía que quería que enterrasen con él —me responde mostrando una sonrisa triste que no llega a sus ojos.


    —¿Puedo saber de qué se trata? —le pregunto colocando mi mano escayolada sobre su pierna en una muestra de consuelo.


    —Su transistor. No se separaba nunca de él y siempre decía que cuando se fuera a la tumba nos encargáramos de hacérselo llegar. Siempre se comparaba con un faraón, siendo enterrado con sus pertenencias, decía que si los egipcios, que eran muy adelantados a su época, creían que tenían que llevarse sus posesiones, incluidos sirvientes, a la otra vida, es porque algo sabían —me explica con la voz temblorosa por la tristeza que muestran sus ojos vidriosos.


    —Me acuerdo perfectamente de tu abuelo pegado a ese transistor —le respondo.


    —Mira que intentamos veces modernizarle, que hasta le regalamos un MP4, pero no hubo manera de que se deshiciera de ese cacharro. Siempre decía que no había nada que se escuchara como su transistor. Y en eso tenía razón, porque mira que se escuchaba mal —me dice mostrando una sonrisa ligeramente más alegre que la anterior al recordar las ocurrencias de su abuelo.


    Martín y Adrián estaban muy unidos a su abuelo. Y él les adoraba a los dos, pero yo sé que Don Ismael sentía debilidad por Adrián. Si tenía que mediar en una pelea de hermanos, siempre le daba la razón a Adrián y si no la tenía, como sucedía en el noventa por ciento de las veces, él se inventaba los argumentos que fueran necesarios para terminar dándosela. Las trastadas de Martín eran de adolescente rebelde en plena edad del pavo, sin embargo, las de Adrián, con la misma edad, eran de chiquillo alocado. 


    Durante lo que dura el trayecto en coche, decido escribir a Dani informándole de mis planes.


    Yo:


    Estoy ansiosa por saber dónde y con quién has pasado la noche, ¿se está convirtiendo ya en algo serio? O vas a esperar a pedirla matrimonio para empezar a llamar a las cosas por su nombre.


    Por cierto, no me esperes para ir al cementerio, voy con Martín, te veo allí directamente.


    Enseguida llegamos a nuestro destino. Martín se queda pensativo dentro del coche durante unos segundos. Cuando baja no puede contener un suspiro. Entramos en la casa y le rodeo la cintura con mi brazo en un gesto con el que trato de infundirle ánimo.


    —Se me hace tan extraño entrar aquí sabiendo que no le voy a encontrar dentro —me dice mostrando la tristeza que siente en sus palabras y en su rostro.


    —¿Sabes dónde encontrar lo que venimos a buscar? —le pregunto intentando localizarlo lo antes posible para sacarle de allí cuanto antes—. Si quieres puedo buscarlo yo y tú esperarme en el coche —me ofrezco.


    —No, no te preocupes, debe de estar en su cuarto, siempre lo escuchaba antes de irse a dormir y ya sabes que… —intenta continuar su frase pero las palabras no le salen, se ven retenidas por un sollozo que inmediatamente trata de controlar.


    —Pues vamos a por él y salimos de aquí cuanto antes, no creo que sea el mejor día para estar aquí —respondo apresurándome hacia el dormitorio.


    Lo cierto es que Martín ha sido muy valiente viniendo hasta aquí un día como hoy para cumplir la última voluntad de su abuelo. Como dijo Adrián en una ocasión, Martín es el detallista, siempre tiene en cuenta hasta los detalles más insignificantes.


    Unos cinco minutos después de haber entrado en la casa, la abandonamos con nuestro objetivo cumplido. Cuando salimos del interior, dirijo inevitablemente la mirada hacia el cielo, comprobando la oscuridad que este ha adquirido en cuestión de minutos. El día está tan triste como lo está en este instante el corazón de mi amigo que se deja caer en el bordillo, justo al lado del coche, apoyando los codos en sus rodillas y la cabeza entre sus manos. No puedo evitar agacharme a su lado para abrazarle y él no puede evitar romper a llorar con mi abrazo. Pero siento que era lo que necesitaba, todo el mundo necesitamos derramar lágrimas en determinados momentos. Una lágrima no derramada a tiempo, es una lágrima que va directa al corazón, haciendo allí una pequeña llaga que tardará más en sanar. Dejo que llore entre sollozos y suspiros, apoyado sobre mi hombro, mientras él responde a mi abrazo con otro que me envuelve con fuerza, llegando a ser ligeramente molesto en mi cuerpo dolorido, sin embargo, no me quejo en voz alta.


    Por un momento, en medio de la calle y con Martín abrazado a mí, me invade por completo el sentimiento de culpa ante la que a mis ojos se podría describir como una traición hacia él, tanto por mi parte como por la de su hermano. Martín se merece que seamos sinceros con él y me siento tentada a serlo en este preciso instante, pero finalmente decido no ser tan egoísta de contarle lo que ha pasado entre su hermano y yo solo por librarme de la culpabilidad que siento. No puedo hacerlo hoy, y menos viéndole así, tan frágil, tan hecho polvo por un motivo que merece tener su propio duelo en solitario, sin otras preocupaciones que le resten protagonismo.


    El móvil de Martín suena, interrumpiendo el abrazo que deshacemos con cierto recelo, especialmente por su parte. Lo saca de su bolsillo y tras mirar a la pantalla responde con un ¿qué pasa? Yo decido ir entrando al coche al apreciar pequeñas gotas de agua que salpican mi brazo derecho. Martín imita mi gesto mientras sujeta el móvil en la oreja contra su hombro. Sin extender demasiado la conversación, le escucho despedirse con un nos vemos ahora. Entiendo entonces que la llamada era de algún miembro de su familia, pero por sus palabras no puedo adivinar si se trataba de su padre o de su hermano. 


    Tras reponerse con la llamada, nos ponemos de nuevo en marcha.


    —Yo voy ya para el entierro, ¿quieres que te lleve a algún sitio? —pregunta Martín mientras mantiene la mirada fija en la carretera.


    —No, voy contigo —le respondo segura de mi respuesta.


    Hacemos el resto del camino en silencio. El humor de Martín ha dado un giro radical tras salir de la casa y decido respetar su necesidad de silencio.


    Un rato más tarde, mientras Martín aparca el coche en el aparcamiento, puedo ver a una distancia no muy lejana a Adrián junto a su padre y a Adela. Los tres se percatan de nuestra llegada, o de la que ellos piensan que es la llegada de Martín en solitario, al reconocer su coche. Puedo comprobar cómo el rostro de Adrián cambia inmediatamente adoptando uno que muestra su curiosidad y confusión, abriendo los ojos como platos a la vez que arquea una ceja y dibuja una fina línea con sus labios cuando hago acto de presencia saliendo del coche. Su padre y Adela también se muestran confusos con nuestra llegada en pareja, pero nada más lejos de lo que está pasando por su imaginación ahora mismo, no podrían estar más equivocados de hermano a la hora de dejar volar la imaginación.


    Nos acercamos hasta su posición, saludando a nuestra llegada. Me acerco a ellos para saludarles con unos besos en la mejilla, pero al llegar a Adrián, haciendo uso de nuestra confianza, a los besos les acompaña un amistoso abrazo con uno solo de mis brazos, con el que le permito acceso directo hasta mi oído en el que susurra las palabras que ya no es capaz de retener más tiempo dentro: 


    —Estoy impaciente por escuchar la explicación.


    Me separo como si nada y mirándole a la cara le muestro una ligera sonrisa asomando en mis labios. El sonido de mi móvil me salva de una situación incómoda de cruces de miradas y preguntas silenciosas.


    —Disculpadme un segundo —les pido mientras saco el móvil de mi bolso—, dime —respondo descolgando a la vez que me separo un poco del grupo para hablar.


    —¿Dónde estás? Me tienes un poco mosqueada —me reprocha Esther al otro lado del teléfono.


    —Estoy en el cementerio con Martín, Adri y su padre —respondo haciendo caso omiso a su comentario.


    —Dice Dani que has ido con Martín, ¿qué está pasando Becca? —pregunta insistente mi amiga.


    —No pasa nada, esta mañana me pidió que le acompañara a un lugar y ya me viene con él para acá. Luego os cuento todo. ¿Venís ya? —explico escuetamente.


    —Sí, estamos de camino. En cinco minutos llegamos —me informa ella.


    —Ahora nos vemos entonces —le digo antes de colgar el teléfono para evitar que me bombardee de nuevo con preguntas que no estoy dispuesta a responder en este momento.


    Tras una larga y tediosa misa, de las que consiguen que dejen de pasar los minutos a su velocidad normal, con el típico discurso impersonal, nos encontramos frente al momento más duro para cualquier familia.


    Mi padre, junto con Teresa y Natalia, acompañan de cerca a Ismael. Observo cómo mi padre coloca su mano sobre el hombro de su amigo visiblemente afectado haciéndome ver, que contra lo que yo pueda pensar, mi padre es capaz de preocuparse por alguien más allá de sí mismo.


    Por nuestra parte, Dani, Esther y yo, decidimos quedarnos un poco más alejados, dejando intimidad en un momento tan familiar. Sin embargo, Adrián, mira en nuestra dirección realizando un gesto con la cabeza con el que indica que nos acerquemos. Dani levanta las manos señalando que preferimos dejarles su espacio y es Martín entonces, quien se mete en medio de esta batalla no verbal, acercándose a nosotros para pedirnos que por favor les acompañemos.


    No nos dejan otra elección y nos resignamos a cumplir con su deseo de tenernos cerca.


    Yo no puedo evitar colocarme al lado de Adrián, acariciando su brazo cuando me coloco a su lado. Junto a mí, al otro lado, se sitúa Martín, con las manos entrelazadas delante de él y la mirada hacia el suelo.


    Miro a ambos, y no puedo evitar hacerlo como a aquellos niños a los que durante toda mi vida he considerado como hermanos. Estiro mi mano derecha y entrelazo mis dedos con los de Adrián, que me mira con los ojos vidriosos mostrándome un ligero ápice de sonrisa. Hago lo mismo con mi mano izquierda, pero esta va a parar a la cintura de Martín que también me mira y me corresponde con una caricia en mi pelo, descansando después su mano sobre mi hombro derecho.


    Ahí, en esa posición, en medio de dos de las personas que han estado a mi lado durante toda mi vida, decido hacer malabares para conservar a los dos junto a mí, cada uno en la forma que mi corazón desea que se mantengan.

  


  
    Capítulo 18


    Soñando con un nuevo comienzo


    No tengo alternativa. Estoy en medio de un callejón sin salida en el que me han metido Esther y Dani y la única opción para lograr salir de él es confesando lo que lleva varios días cocinándose a fuego lento en mi vida.


    —Somos todo oídos —me dice Esther sentada frente a mí con su refresco en la mano.


    —A mí no me mires —me dice Dani al descubrir que dirijo mi mirada hacia él en busca de su apoyo—. Becca yo también estoy deseando descubrir qué es lo que está pasando pero no te voy a obligar a contarme nada que no quieras.


    —¡Pues yo sí! —interviene Esther interrumpiéndole —así que ya estás empezando.


    —Vale —digo levantando las manos en un gesto de rendición —pero necesito que me prometáis dos cosas —les pido antes de comenzar mi relato.


    —No sé si estás en disposición de pedir nada —me reprocha Esther haciendo alusión a la desinformación a la que según ella se ha visto sometida durante varios días. A veces es muy dramática.


    —Tú dirás —responde por el contrario Dani en tono más pacifista.


    —Lo primero, necesito que me prometáis, que lo que os voy a contar no va a salir de aquí.


    —Cuenta con ello —responden los dos casi al unísono.


    —Y en segundo lugar, quiero que no me juzguéis, que ya bastante lo está haciendo mi conciencia que no para de atacarme con remordimientos —les pido como segundo favor.


    —Eso ya me preocupa un poco más que lo primero —dice Dani con cara de preocupación —pero por mi parte, cero reproches.


    —¿Esther? —pregunto llevando la mirada hacia mi amiga, arqueando las cejas para enfatizar mi pregunta.


    —Sabes que aunque no esté de acuerdo contigo en muchas ocasiones nunca te he juzgado. Y no tengo intención de cambiar hoy esa ley no escrita —me dice mostrando las palmas de sus manos en un gesto pacifista.


    —Vale. Pues empiezo —digo acomodándome en el sofá, mirando a ambos.


    Esther está sentada en el puf justo frente a mí. Dani está en el sillón que hay al lado del sofá, sentado casi en el borde del asiento, con los codos apoyados en las rodillas y las manos entrelazadas.


    —¿Queréis la versión corta o larga? —Y rezo deseando que la respuesta sea que prefieren que les resuma toda la historia, sabiendo sin embargo que no se van a conformar con un tráiler de la película.


    —Siempre larga —responde Esther inmediatamente—. Tú no sabes resumir y nos quedaríamos sin conocer las partes sustanciosas.


    —Me he enrollado con Adrián —les suelto sin rodeos observando sus caras de incredulidad. 


    Esther abre la boca todo lo que su mandíbula le permite hacerlo. Dani me mira con los ojos muy abiertos pero más por la sorpresa de que haya soltado la bomba nada más empezar que por el hecho en sí que, él ya se había imaginado la noche que le pedí que me llevara a su casa.


    Espero una respuesta de alguno de los dos, pero tras un eterno minuto, en el que sus miradas se concentran fijas en la mía, la respuesta no llega por parte de ninguno de los dos. Esther mantiene su boca totalmente abierta, haciendo juego con sus ojos que parecen a punto de salirse de las cuencas. Se ha llevado una mano al pecho para darle su punto dramático a la escena. Pero no es capaz de articular palabra y eso en Esther, la persona más puntillosa del universo, la que siempre tiene que poner el punto y final a cualquier conversación, la que no calló ni en su bautismo de buceo, es algo preocupante.


    Por su parte Dani ha retirado su mirada de mí y ahora la dirige hacia el suelo, con la frente apoyada sobre los dedos índice y pulgar de su mano en un gesto de preocupación.


    —¿No vais a decir nada? —les pregunto rompiendo por fin el tenso silencio que se había instalado en la habitación.


    —Eh… ahm… —Esther sigue sin ser capaz de articular palabra y a mí me está empezando a poner de los nervios su silencio.


    —¿Esto es lo que tú entiendes por versión larga de la historia? —me pregunta Dani dirigiendo su mirada hacia mí pero sin cambiar su postura—. Me pica la curiosidad por saber cómo hubiese sido el resumen —dice en tono de broma.


    —Esther, ¿puedes hablar por favor? —le pido a mi amiga esperando un comentario o uno de sus insultos del tipo tonta del culo.


    —Joder Becca, es que… no sé qué decir, me has dejado totalmente fuera de juego —responde ella hablando por fin. 


    —Entonces ¿no necesitáis más detalles? ¿Podemos dejarlo ya así? ¿Os sirve para haceros una idea de lo que me pasa? —les suelto una pregunta tras otra intentando evitar dar más explicaciones sobre el tema.


    —Ni de coña, explícate por favor, porque aún no salgo de mi asombro con tu confesión —dice Esther casi saltando del sitio—. ¿Tú sabías algo Dani? —quiere saber al reparar en la falta de curiosidad que está mostrando al respecto.


    —No con seguridad —responde el aludido.


    —Dani sabía lo que yo quería que supiera. Anoche tuve que pedirle que me llevara a su casa pero no le di más detalles.


    —Pues estás tardando —me reprocha Esther volviendo a ser la misma de siempre.


    —A ver, ahora sí que voy a ir al principio. Hace diez meses, en su fiesta de despedida, entre el alcohol, la nostalgia de no verles en mucho tiempo… Adri y yo tuvimos un… acercamiento frustrado. Estuvimos a punto de besarnos pero Martín apareció muy oportunamente para que eso no sucediera —les relato mientras ambos me observan y escuchan con atención—. El caso es que, después de aquello, no pude sacarme ese momento de la cabeza. Supongo que el hecho de que no llegáramos hasta el final lo hizo aún más interesante. Durante todo el tiempo que estuvieron fuera, hablamos prácticamente todas las semanas, pero nunca hicimos alusión a ese momento, por lo que yo di por hecho que había sido un momento de enajenación producto del alcohol —continúo con mi historia.


    Escucho cómo mi móvil vibra dentro de mi bolso. Pero en vista de la actitud de mis amigos, quienes apenas parpadean escuchándome, decido ignorarlo.


    —El día que regresaron, descubrí que estaba equivocada, que aquel momento había estado presente en mi cabeza tanto como en la de Adrián, que me lo hizo saber enseguida en uno de sus mensajes y más tarde en la fiesta.


    —Vale, ahora entiendo muchas cosas de las que pasaron en esa fiesta —me interrumpe Esther. 


    —En esa fiesta estuvo a punto de pasar lo que nunca llegó a ocurrir en la primera, pero el final fue el mismo, solo que esta vez quien lo frustró no fue Martín sino… 


    —Miguel —vuelve a interrumpirme Esther. 


    —Exacto. Cuando le vi no pude evitar salir corriendo, plantando allí mismo a Adrián, que se cogió un cabreo importante conmigo. Sin embargo, luego pasó todo lo de mi accidente y lo de su abuelo e hizo un paréntesis de unas horas en su enfado. Pero no tardó mucho en dejarme claro que si no aclarábamos pronto lo que había pasado en la fiesta, se cansaría de esperar.


    —Y anoche cuando me pediste que te llevara a su casa fue para aclararlo todo —interviene Dani haciendo el gesto de las comillas con sus dedos cuando pronuncia la palabra aclararlo.


    —Eso es, quedó todo muy claro —le respondo dejando escapar una sonrisa de mis labios.


    —¿Todo, todo? —pregunta Esther enfatizando el último todo con un tono que deja entrever que está al tanto de más cosas de las que yo creía.


    —Más de lo necesario —respondo dejando en el aire los asuntos que tratamos a mayores.


    —Y ¿a Adrián le quedó claro que está destinado a ser el amante de una mujer casada? —pregunta Dani desviándose del camino que iba a empezar a tomar la conversación.


    —Bueno, eso ha quedado aún un poco en el aire. No me quedó más remedio que contarle en qué consiste mi matrimonio y me costó bastante convencerle de que no fuera a partirle la cara a Miguel en ese mismo instante. Pero con lo impulsivo que es, no tengo muy claro qué es lo que podría pasar si llegan a juntarse en algún momento —les explico con preocupación.


    —Igual deberías dejarnos de una vez hacer algo. Ya le superamos en número —responde Dani mostrando uno de sus puños cerrado con fuerza.


    —Sabes que el problema no está en la fuerza física… —comienzo a decir antes de que Dani me corte.


    —Está en la fuerza del poder y de las influencias que tiene. Tengo tu frase tatuada en el cerebro, Becca.


    —Y ¿Martín qué opina de todo esto? —nos interrumpe Esther devolviendo el rumbo de la conversación y dejándome fuera de juego.


    —Martín aún no sabe nada —respondo sin poder evitar llevar la mirada al suelo, dejándome intimidar por el sentimiento de culpa.


    —Y no crees que debería saberlo —me reprocha Esther más como una afirmación que como una pregunta.


    —Esther, ¿sabes algo que yo no sepa? —pregunto a mi amiga adivinando que ella tiene información de primera mano que no ha compartido conmigo.


    —Me estoy perdiendo, ¿qué es lo que pasa ahora con Martín? —pregunta Dani con curiosidad.


    Miro a Esther y ella me mira a mí. Dani nos observa a las dos, pero ninguno de los tres pronuncia ni media palabra. Yo quiero que sea Esther quien comience a hablar, pero ella espera que sea yo quien lo haga.


    —¿Vais a hablar alguna de las dos y a contarme qué pasa? —pregunta Dani algo molesto por ser el único que no conoce lo que está pasando.


    —¿Sabías antes de enrollarte con Adrián que Martín está colado por ti? —me interroga Esther utilizando un tono acusador.


    —Sí, me lo dijo Adri —respondo rotundamente.


    —¡Ostras! —le escuchamos decir a Dani pero sin mirarle ninguna de las dos.


    —Y aun así decidisteis traicionarle —vuelve a acusarme Esther con su afirmación.


    —Pensé que habíamos quedado en que no me ibais a juzgar —le reprocho achinando los ojos y apretando los labios en un gesto que demuestra que me está molestando su actitud.


    —Eso era cuando pensé que te habías enrollado con Martín, no con su hermano pequeño —me suelta con un tono de voz tan frío y cortante que me hiela la sangre.


    Esther y yo somos amigas de toda la vida y sé que carece de un filtro cabeza—boca que la ayude a medir sus comentarios en numerosas ocasiones. Nos queremos hasta dar la vida la una por la otra si fuera necesario, aunque en realidad nos pasemos el día como el perro y el gato por minucias. Pero en contadas veces, cuando nuestros puntos de vista chocan de frente y sin frenos, podemos hacer temblar la habitación en la que nos encontramos con nuestra discusión. Y por el rumbo que está tomando esta conversación, todo apunta a que esta será una de esas contadas ocasiones.


    —Vale, yo creo que vamos a parar por hoy, mejor no forzar la máquina —nos corta Dani a sabiendas de lo que está por llegar.


    —Mira, Esther, te lo voy a explicar, no para justificarme, sino para que lo entiendas. No sé por qué todo el mundo está empeñado en que Martín y yo deberíamos tener algún tipo de relación, más allá de la amistad, pero que todo el mundo lo piense no quiere decir que sea un hecho ni que vaya a serlo. Adoro a Martín, pero yo no le veo de esa manera por mucho que él sí que lo haga conmigo. Y dicho todo esto, creo que queda claro que yo no le debo exclusividad a una persona con la que no tengo absolutamente ningún tipo de relación sentimental.


    Cuando acabo mi explicación, me levanto del sofá dispuesta a acabar con la discusión antes de que se suba de tono. Pero Esther me corta en mi intento por zanjar el tema.


    —¿Te sientes culpable? —me pregunta con un tono algo desafiante, sabiendo que la respuesta a su pregunta es afirmativa y creyendo por ello que la balanza debería inclinarse a su favor en esta discusión.


    —¿Y te hace sentir mejor que yo me siente culpable por saber que voy a herir los sentimientos de un amigo? —respondo reprochando su pregunta—. Ese es el único motivo por el que me siento culpable. Pero no por el hecho de que por primera vez en cuatro años he decidido dejarme llevar por el corazón y hacer algo pensando únicamente en mí. Creo que al menos me merecía permitirme ser egoísta por una vez en mi vida, ¿no? —respondo siendo consciente de que lo hago elevando demasiado el tono de voz y de que unas lágrimas han empezado a rodar por mis mejillas.


    Dani se levanta inmediatamente de su asiento acudiendo a consolar mi desazón con uno de sus reconfortantes abrazos. Escondo mi cara contra su pecho y me aprieto a él, sollozando sin saber muy bien cuál es el verdadero motivo de mi angustia. El cúmulo de problemas sin resolver que hacía mella en mi cabeza, se ha visto desbordado por una última gota que ya no cabía dentro del vaso. Y es que en mis planes no contemplaba que mi mejor amiga fuera a juzgarme de la manera en que lo ha hecho.


    Dani acaricia mi pelo mientras mis lágrimas empapan su camiseta, incapaz de controlar los sollozos que salen de mi garganta. No soy consciente de los pasos de Esther detrás de mí hasta que no siento su mano frotando mi espalda.


    —Joder Becca, lo siento. Perdóname. Tienes toda la razón. No tengo ningún derecho a juzgarte por pensar en ti —me dice con su mano en mi hombro. 


    Yo mantengo mi postura, con la cabeza enterrada en el pecho de Dani y dando la espalda a las palabras de mi amiga que continúa hablando.


    —El otro día, cuando te fuiste de mi casa y no tenía noticias tuyas, entre las llamadas que hice para localizarte con alguien, llamé a Martín. Estuvimos hablando bastante tiempo y me confesó lo que sentía por ti. Me preguntó si yo creía que debería decirte algo o por el contrario retirarse de la lucha porque no tuviera nada que hacer contra tu… marido —me explica Esther dejando salir con esfuerzo su última palabra.


    Tras escuchar su relato en silencio, logro poco a poco recomponerme y dejar de llorar. Me llevo la mano derecha a la cara para limpiar el rastro de las lágrimas y me giro para hacer frente a mi amiga.


    —Os prometo que nunca he querido hacer daño a Martín —les digo hablando con dificultad por el hipo—. Adri me contó lo de su hermano porque él tampoco quiere hacerle daño y antes de nada quería asegurarse de que los sentimientos de Martín no son recíprocos por mi parte.


    Estiro el brazo bueno y agarro la mano de mi amiga que entrelaza sus dedos con los míos. Hago lo mismo con Dani como buenamente me permite la escayola. 


    Escucho cómo mi móvil vibra en el lugar donde lo dejé cuando decidí ignóralo, y, a pesar de llevar varios minutos vibrando sin cesar, vuelvo a tomar la misma decisión.


    —Chicos, quizá debería habéroslo contado antes, pero no quería lanzar las campanas al vuelo antes de tiempo. Soy consciente de que todo esto es un follón, que yo estoy casada con Miguel y ambos sabéis cuál es la situación en la que me encuentro. Sé que Adrián es mucho más joven que yo. Sé que con todo esto puedo hacer daño a Martín. Pero a pesar de todo, no puedo evitar pensar en dejar atrás toda esta mierda de vida que llevo a cuestas desde hace tanto tiempo y que cada día me va apagando un poco más y soñar con un nuevo comienzo para mí.


    El silencio se ve empañado por el ruido de mi móvil vibrando una vez más.

  


  
    Capítulo 19


    Amontonando piedras


    Entro por la puerta que hace días atravesé para dejar atrás uno de los peores momentos que recuerdo haber vivido en toda mi vida. Me ha costado convencer a Dani para que me trajera de vuelta a mi casa, pero a regañadientes ha accedido a hacerlo con la condición de que mañana pasará de nuevo a recogerme y de que le mantenga informado ante cualquier cosa que pueda necesitar.


    Mi móvil no ha parado de vibrar una y otra vez pero no me sentía con fuerzas para hacerle frente a Adrián después de la discusión con Esther. Así que Dani le envió un mensaje informándole de que me encontraba bien pero que no podía hablar en ese momento. 


    Esther, por su parte, me ha pedido perdón varias veces por haberse comportado como una idiota conmigo y haber hablado sin conocer todas las versiones de lo ocurrido.


    Manuela me recibe con felicidad en su rostro y estoy convencida de que sus palabras de alegría por tenerme de nuevo por allí, son realmente sinceras.


    Sin despojarme de mi bolso, me siento con cuidado en el sofá tras pedir a Manuela un vaso de agua para poder tomarme un calmante que me ayude con el dolor y que me deje K.O. cuanto antes para acabar con este día tan anodino. 


    Saco el móvil y compruebo que tengo varias llamadas y mensajes de Adrián. Cuando acabó el entierro, en secreto acordamos vernos más tarde, sin embargo desde entonces no ha vuelto a tener noticias mías, salvo el mensaje que le envió Dani.


    Adrián:


    Sigo impaciente por saber qué es lo que ha pasado para que Martín y tú aparecierais juntos esta mañana.


    Hoy no hace falta que líes a Dani para que te traiga, paso yo a recogerte.


    ¿A qué hora quieres que te busque?


    Te he llamado pero no me contestas, imagino que estarás dormida. Dime algo cuando te despiertes.


    Si sigues aún dormida después de casi cuatro horas deberías hacértelo mirar.


    Joder Becca, dónde te metes, te llamo y te escribo y no me respondes.


    Becca me estoy preocupando, Dani me ha escrito para decirme que estás bien pero que sea él quien lo haga no me inspira mucha tranquilidad.


    Por favor, dime algo, me está matando esta incertidumbre.


    El último mensaje me lo ha enviado hace unos veinte minutos. Pienso primero en llamarle, pero recapacito y no lo hago. Sé que mi voz no va a sonar todo lo sincera y convincente que yo pretendo que suene al decirle que estoy bien. Así que finalmente decido enviarle un mensaje.


    Yo:


    Lo siento, perdóname, últimamente no paro de preocupar a todo el mundo con mis desapariciones. Se está convirtiendo en un hábito que penséis que me han abducido los extraterrestres.


    Intento dar un toque de humor a mi mensaje pero no tiene el efecto que yo deseaba que tuviera.


    Su respuesta no se hace esperar demasiado, lo que me hace suponer que lleva todo el día pegado al móvil esperando ese mensaje.


    Adrián:


    Y por lo que veo te divierte tenernos en vilo, que hasta haces chistes con extraterrestres.


    Igual debería creer que es cierto y que han hecho algún tipo de experimento con tu cerebro.


    Los mensajes se pueden interpretar como cada uno quiera hacerlo, solo basta con leer el contenido con un tono u otro de voz. Sin embargo, yo no soy capaz de poner otra entonación que no sea la que sé a ciencia cierta que tiene este mensaje. Puedo percibir su cabreo en cada una de las palabras que ha escrito. Adrián tiene cientos de virtudes pero la de la paciencia es de las que nunca ha sido capaz de dominar, ni siquiera han llegado a ser simples conocidos.


    Yo:


    Ya te he dicho que lo siento. ¿En qué momento has perdido el sentido del humor?


    Adrián:


    Justamente después de la decimoquinta llamada sin respuesta.


    Yo:


    Vaya, pues conociéndote a ti y a tu escasa paciencia… la decimoquinta es todo un logro.


    Vuelvo a bromear a sabiendas de que es un caso perdido, que no va a ceder ante una broma hasta que no le explique el motivo de mi desaparición.


    Espero unos segundos su respuesta, pero no llega en la forma que yo la esperaba. El móvil empieza a vibrar en mi mano con su nombre escrito en la pantalla sobre un fondo blanco. En realidad me lo he buscado yo solita, así que mi castigo por ello es dar la cara y responder a su llamada.


    —Hola —respondo con un susurro esperando apaciguar su enfado.


    —Después de la decimoquinta llamada desapareció mi sentido del humor y se llevó con él mi escasa paciencia —dice sonando tajante—. Espero que tengas el resto de la noche libre, porque hoy has acumulado cosas por contarme como para unas cuantas horas hablando.


    —Ya, pero resulta que no estoy yo ahora mismo en mi mejor momento para dar explicaciones de nada —le respondo algo cortante.


    —Ya, pero resulta que yo tampoco estoy en mi mejor momento y lo mío es por tu culpa, así que, lo mínimo que merezco es una explicación —me reprocha—. Becca, ¿tú sabes qué tarde he pasado imaginándome mil cosas que podrían haberte pasado? —me pregunta cambiando radicalmente su tono de voz por uno más preocupado.


    —Ya, lo siento, de verdad, no quería preocuparte. Cuando acabó el entierro, fuimos Esther y yo a comer a casa de Dani. Esther llevaba unos días notando que algo raro me pasaba y al final tuve que confesarles todo —digo resumiendo gran parte de la conversación que tuve con ellos en pocas palabras.


    —¿Todo? ¿Les has contado lo que pasó anoche? —quiere saber con cierto tono de confusión y alarma.


    —Sí, pero puedes estar tranquilo, les he pedido discreción —le informo para aplacar su miedo a que su hermano se entere por alguien que no sea él.


    —Muy bien ¿y ese es el motivo por el que me has dejado nuevamente plantado y has ignorado mis llamadas y mensajes durante toda la tarde? Y por el que tu voz suena como si hubieras llorado un mar de lágrimas —dice esto último más afirmando que preguntando.


    —Te sale el poeta compositor que llevas dentro —le digo bromeando—. A veces se me olvida que nos conocemos de toda la vida —le respondo afirmando sin hacerlo realmente.


    —Eso no responde a mi pregunta —me dice sonriendo al otro lado del teléfono—, solo reafirmas lo que yo ya sabía, pero no me aclara el motivo por el que ha pasado.


    —Martín habló con Esther. Ella estaba al tanto de sus sentimientos hacia mí. Y al verme tan rara pensaba que con quien me había acostado era con él, no con su hermano pequeño —digo utilizando el mismo tonillo con el que pronunció ella esas mismas palabras.


    —Vale, pero sigo sin entender el motivo de que tú acabaras llorando ni del tonillo que has utilizado para decir su hermano pequeño —me responde algo confuso.


    —Pues que yo le dije a Esther que también estaba al tanto de los sentimientos de Martín, que tú me lo habías contado y que aun así decidimos seguir adelante y dar rienda suelta a lo que pudiera pasar entre nosotros. Y eso ella lo vio como una traición hacia Martín por parte de su amiga y de su hermano, que terminó en palabras mayores entre nosotras —le explico.


    —Y ¿qué coño tiene ella que opinar al respecto?                  —Pregunta ahora enfadado.


    —Pues que Martín es su amigo y Esther es una de esas personas que tú mismo dijiste, que siempre ha pensado que Martín y yo acabaríamos juntos. 


    —Lo de que Martín es su amigo, me vale. Lo otro, no hay por dónde cogerlo. O ¿me estás diciendo que lo que ella piense tiene que ir a misa? —me pregunta levantando el tono de voz mostrándose más enfadado por segundos.


    —Adri, de verdad, ya he tenido suficiente por hoy. No me apetece seguir hablando del tema. Al final ha terminado pidiéndome perdón por juzgarme pero la situación ha quedado algo tensa entre nosotras. Prefiero dejar reposar el tema y verlo mañana con más distancia —le pido.


    Me levanto del sofá con el teléfono pegado a la oreja mientras pongo rumbo al dormitorio, dispuesta a darme una ducha y meterme en la cama para dormir dos o tres días seguidos, si fuera posible.


    Adrián sigue al otro lado en silencio. Supongo que no sabe muy bien qué decir. Nunca ha sido una de esas personas que hacen leña del árbol caído, pero tampoco es de los que se muerden la lengua y se dejan cosas por decir. Sin embargo ahora, adivino por su silencio, que poco falta para que sus dientes comiencen a cortar su lengua de tanto apretar.


    —Adri, estoy muerta, ha sido un día muy largo y me he tomado un calmante justo antes de empezar a hablar contigo, que ya está empezando a hacer su efecto —le explico—, antes de dejarte plantado de nuevo, con el teléfono en la oreja, prefiero despedirme educadamente. Voy a darme una ducha y me voy a ir a dormir. Te prometo que mañana en cuanto sea persona te llamo y quedamos.


    —Vale —responde escuetamente. 


    Interpreto que sigue mordiéndose la lengua, pero esta vez es por no hacerme la otra pregunta que le está carcomiendo por dentro y en la que no ha dejado de pensar desde que nos vio esta mañana aparecer juntos en el coche.


    —Mañana te cuento con pelos y señales todo lo que quieras saber, pero te adelanto que nada de lo que te preocupa debería hacerlo —le prometo respondiendo a medias a su pregunta.


    —Si mañana no me llamas, cuenta con que me voy a presentar ahí. Y sabes que Dani no es de interponerse y me va a abrir la puerta —me dice equivocándose sobre mi destino.


    —Eh… ya… bueno, igual Dani te abre, pero no me vas a encontrar —le informo dudando si proporcionarle el dato de mi verdadera ubicación—, le he pedido que me trajera a mi casa       —le digo mordiéndome el labio cuando termino la frase.


    —¿Cómo? —pregunta tan alarmado como sorprendido.


    —No hay peligro, Miguel no ha vuelto aún. Y tampoco estoy sola, Manuela está aquí, así que puedes estar tranquilo —intento tranquilizarle con mi respuesta.


    —Sí, estoy tranquilísimo sabiendo que estás durmiendo en la jaula de los tigres.


    —Pues deberías, porque el tigre no está —le pido conteniendo un bostezo.


    Cada minuto que pasa me cuesta más soportar el peso de los párpados que luchan por cerrarse.


    —Me fío de tu palabra. Te dejo descansar —me dice adivinando mi necesidad de meterme en la cama por fin.


    —Gracias. Buenas noches.


    —Que descanses —me dice volviendo a adquirir el tono dulce y sensual al que me tiene acostumbrada. 


    Siento cómo mi cuerpo pesa como si fuera el de un elefante. Cuando entré por la puerta, solo deseaba meterme debajo de la ducha y que el agua se llevara el dolor, tanto físico como mental que llevo soportando durante todo el día. Pero ahora mismo mi cuerpo solo es capaz de arrastrarse sobre la cama, para alcanzar el pijama que con gran esfuerzo logro colocarme justo antes de caer profundamente dormida.


    Cuando me despierto, entra un sol cegador a través de la ventana abierta. Miro el despertador intuyendo lo tarde que debe de ser por toda la luz que entra en el dormitorio. Me sorprende ver que solo son las 9:10 de la mañana. Compruebo que ayer, con Morfeo abrazándome fuertemente entre sus brazos, olvidé cerrar las persianas. Con toda esa luz entrando de golpe me espabilo demasiado para intentar volver a dormir. Y yo que pretendía dormir al menos dos días seguidos… 


    Me siento en el borde de la cama con cuidado, descubriendo que me molesta menos el dolor que hace unos días era insoportable. Me pongo en pie y me adentro en el baño, abriendo el agua de la ducha mientras me despojo del pijama. Tras una ducha en la que me recreo durante casi media hora debajo del agua, me encuentro lista y mucho más despejada.


    Mi móvil empieza a vibrar encima de la mesita, compruebo que el número que me llama no pertenece a uno de mis contactos y desconozco su identidad. Contesto con algo de recelo para descubrir que se trata de la señorita mostaza. Había olvidado por completo la campaña publicitaria para la firma de bolsos que iba a realizar en breve. Supongo que los acontecimientos de los últimos días no me han permitido un pequeño espacio en mi cabeza para pensar en temas laborales.


    —Buenos días, Becca, soy Lucía, nos conocimos el pasado sábado en la oficina —me saluda amablemente.


    —Hola Lucía, sí, lo recuerdo, ¿cómo estás? —pregunto más por educación que porque realmente me importe.


    —Bien, gracias. Me han pedido que la llame para concretar todos los detalles que quedaron pendientes en la reunión y confirmar la fecha para la sesión de fotos —me informa con mucha profesionalidad.


    —Ya, eh… verás Lucía, es que ha surgido un contratiempo. Pensaba pasar por allí a lo largo de la mañana para informar de lo sucedido —miento con mi afirmación.


    —¿De qué se trata? Quizá yo pueda ayudarla —responde Lucía manteniendo su talante de profesionalidad.


    —Pues verás, he sufrido un accidente y las lesiones me obligan a llevar una escayola en el brazo durante algunos meses.


    —Vaya… ¿es grave? —pregunta educadamente.


    —Aparatoso, más bien. Pero esto me va a impedir realizar la sesión de fotos —le aclaro como si ella no conociera las consecuencias de lo que acabo de contarle.


    —Ya, si quiere puedo comunicárselo al Señor Ruanda y cuando lo haga me pondré de nuevo en contacto con usted.


    —Perfecto, te lo agradezco, Lucía —respondo sinceramente.


    —Es mi trabajo. Que tenga un buen día. Y mejórese —se despide.


    —Gracias. Hasta pronto.


    Cuelgo el teléfono y sin pensarlo, marco su número. Tarda un rato en responder, por lo que interpreto que se encontraba durmiendo hasta que he llamado. Su voz me confirma mis sospechas y me siento mal al instante por haberle despertado.


    —¿Qué pasa Becca? —me responde en un susurro con la voz aún dormida.


    —Perdón, siento haberte despertado. Necesito verte Adri. ¿Podemos desayunar juntos? —le pregunto animada.


    —Claro, ¿te recojo en media hora? —me pregunta espabilándose de golpe.


    —Aquí te espero.


    Me siento en la cama con el móvil entre las manos y me paro a pensar por un instante en todo lo que ha cambiado mi vida en cuestión de unos días. Me aterra pensar en lo que pueda pasar con Miguel, no quiero exponer a Adrián, no estoy dispuesta a convertirle en su nuevo punto de mira. Pero inexplicablemente también me aterra pensar en no volver a besar a Adrián, en no volver a sentir sus manos explorando mi cuerpo de la forma que lo hicieron la otra noche. Y siento que ese miedo es más poderoso que el anterior al sentir cómo mi corazón se encoje solamente con pensarlo.


    Pero mi Yo interior hace un llamamiento a la cordura que no se hace esperar y que me muestra todo el montón de piedras que voy a encontrar por el camino si decido alejar de mi vida el miedo de perder a Adrián. No sé cómo, pero tengo la clara intención de amontonarlas todas ellas y formar una muralla que nos proteja de todo lo que pueda ponernos en peligro. Eso es, la clave está en amontonar las piedras correctamente para evitar que se derrumben. El misterio es cómo conseguirlo. Y de ello me gustaría hablar con Adrián. Estoy dispuesta a dejarme ayudar por primera vez en cuatro años.

  


  
    Capítulo 20


    El Karma no perdona


    Solo han pasado veinte minutos desde que Adrián me dijera que me recogía en media hora cuando mi móvil suena con un mensaje suyo avisándome de que ya está en la puerta pero prefiere esperarme en el coche. Termino de un trago el zumo de naranja que Manuela me ha preparado y salgo de la cocina despidiéndome de ella que me desea pase un buen día. Cojo del recibidor las llaves de casa y las meto dentro del bolso que está colgado en el perchero de la entrada y salgo decidida y con una sonrisa de ilusión pintada en la cara. No puedo evitar sentirme como una quinceañera cuando Adrián entra en juego a formar parte de mis planes.


    —Buenos días Floji —me saluda, cuando entro en el coche, con una gran sonrisa de las que utiliza él para dejar sin aliento a cualquier mujer que se preste a dejarse seducir.


    —Buenos días —digo y le respondo a su sonrisa con otra en mis labios.


    —¿Buenos días a secas? —me pregunta—. ¿Qué pasa con lo de Canijo? —continúa preguntando divertido, tirándome de la lengua.


    —Se te ha quedado pequeño el apodo, tendremos que buscar otro más apropiado —le respondo en el mismo tono de broma que él ha utilizado.


    Se ríe divertido acercándose para darme un beso en la mejilla. Yo también sonrío y giro la cabeza para encontrarme con su mirada y con sus labios que aún siguen muy cerca de mi cara. En ese momento mi sonrisa se pierde entre sus labios y la suya entre los míos. Una de sus manos va a parar a mi nuca, sujetándome y acercándome, si es posible, aún más a él, la otra se pasea por mi pierna, pero pronto detendrá su movimiento para entrelazar sus dedos con los míos que acuden a su encuentro.


    Sin apenas ser conscientes, el beso va tomando el control de la situación, pasando de ser un inofensivo encuentro de labios a ser fuego, pasión y ganas, todo ello embotellado dentro de un coche.


    Con pereza, vamos haciendo desaparecer poco a poco todas las emociones que han salido a flote a raíz de ese beso que se deshace en el momento en que nuestros labios se separan, dejando correr el aire entre ellos.


    —No pensé que el desayuno al que te referías fuera a ser tan delicioso —me dice acariciando mi labio inferior con su dedo pulgar.


    —Yo cuando invito a desayunar, el desayuno es continental —le respondo besando la palma de su mano que sujeto con la mía.


    —Espero que no invites a la gente muy a menudo a desayunar —bromea sonriendo.


    —No demasiado, por eso cuando lo hago soy tan espléndida —le respondo divertida.


    Ríe divertido ante mi broma y deja sobre mis labios un tímido beso para volver a colocarse en su asiento, con las manos en el volante y la mirada puesta en la carretera.


    —¿Cuál es el plan? —pregunta arrancando el coche—, ¿dónde vamos? 


    —¿Podemos ir a tu casa?


    —Claro, pero te advierto que no soy muy de desayunar, como mucho puedo ofrecerte un café con galletas —dice sonriente desviando de nuevo la mirada hacia mí.


    —Con el café ya me haces feliz.


    —Qué fácil de complacer eres.


    —En cuestiones alimenticias sí —respondo a la vez que le guiño un ojo.


    Su mano busca la mía para sujetarla con cuidado y llevarla hasta sus labios y poder besar mis dedos que asoman por la escayola.


    —¿Te duele todavía? —se interesa cambiando el semblante.


    —No mucho —respondo soltando su mano y llevando la mía hacia su nuca, donde acaricio su pelo sin que él pueda ver las secuelas de mi accidente. 


    Tras un trayecto que dura poco más de diez minutos, entramos en el garaje de su edificio. Siento entonces cómo el sentimiento de quinceañera me invade de nuevo, pero esta vez para traer hasta mi estómago una bola de nervios que no logro entender a estas alturas.


    Aparcamos en la plaza correspondiente, bajamos del coche y nos dirigimos al ascensor para llegar hasta su apartamento, en el que, entramos ya envueltos en besos y caricias apresuradas. Impacientes e incapaces de esperar a llegar a un lugar más privado, ajeno a miradas y posibles encuentros incómodos con algún vecino.


    Los nervios de mi estómago se disuelven en el momento en que sus labios vuelven a bailar al mismo ritmo que los míos, como si llevaran con ese baile toda la vida. A pesar de que desde fuera, a ojos de la gente que nos conoce, la situación pueda parecer de lo más marciana, en este mismo instante, lo único que yo siento es que nacimos para caer en manos de un destino que decidiera juntarnos de una forma tan carnal. No soy capaz de reconocer en ninguno de sus actos al Adrián que yo conozco de toda la vida. Sus manos, acaparadoras, me tocan y acarician atraídas por mi piel en cada rincón de mi cuerpo. Sus labios son tan dulces y delicados, como ardientes y pasionales sobre los míos. Su cuerpo se acerca al mío incapaz de mantener la más mínima distancia que impida que nuestros cuerpos se junten hasta el extremo de parecer una sola persona.


    —¿Aún quieres ese café? —me pregunta sin apenas despegar sus labios de los míos.


    —Si te digo que si… ¿vas a parar para ponérmelo? —le pregunto con voz sensual deshaciendo el beso y llevando mis labios hasta su oído.


    —Lo siento, pero vas a tener que conformarte con el bollo sin café —me responde clavando sus profundos ojos azules en los míos y mostrando una pícara sonrisa, levantándome del suelo mientras yo le envuelvo con mis piernas alrededor de su cadera.


    Nuestros labios vuelven a encontrarse una y mil veces más mientras me lleva hacia el dormitorio donde dejamos que nuestro cuerpo y nuestro corazón se unan para hacer con nuestra razón lo que les venga en gana.


    —¿Me vas a poner ya ese café? —le pregunto acariciando su pecho con las yemas de mis dedos—. Eres un anfitrión de mierda —bromeo.


    —¿En serio te apetece un café a estas horas? —dice mostrándome el reloj de su muñeca que marca las 13:10.


    —A mí me apetece un café a cualquier hora del día o de la noche —le respondo sentándome en la cama abrazando mis rodillas.


    —Pues sus deseos son órdenes para mí, señorita —me dice mientras se levanta de la cama.


    Me río mientras le veo pasar por delante de la cama en dirección a la cocina. Recojo su camiseta del suelo y me la pongo antes de salir del dormitorio. Le observo desde el salón moverse por la cocina y tomo asiento en el sofá para seguir deleitándome con las vistas que me ofrece con su torso descubierto y bien trabajado. No es un chico que se pase el día entero metido en un gimnasio pero le gusta cuidarse. 


    Cuando se percata de mi presencia sonríe en mi dirección y con una taza de café en la mano toma asiento justo a mi lado.


    —Su café —me ofrece —largo de café, corto de leche y con una cucharada de azúcar —recita de memoria demostrando lo bien que me conoce.


    —Gracias —le respondo sonriendo y acercándome a él para besar sus labios a modo de agradecimiento.


    —¿Es buen momento ahora para preguntarte sobre lo que pasó ayer? —me pregunta con cautela.


    —Bueno, en algún momento tiene que explotar la burbuja que hemos creado y volver a la realidad —le digo mirando mi taza de café.


    —Siempre podemos hacer otra burbuja más tarde —me responde acariciando mi mejilla.


    Un leve rastro de sonrisa asoma en mis labios. Sujeto su mano y la acerco a mis labios para besar su palma. Me acomodo en el sofá y doy un sorbo a mi café antes de empezar a hablar.


    Sin embargo, justo antes de empezar a hacerlo, me veo interrumpida por el sonido del timbre.


    Observo a Adrián que se golpea la frente con la palma de su mano, cerrando los ojos para mostrar la frustración que siente en su rostro.


    —¡Mierda! —dice algo cabreado—. Había olvidado por completo que hoy había quedado para comer con Martín —me informa mostrando una mirada preocupada.


    —¡Joder! ¿Qué hago? —pregunto moviéndome nerviosa.


    —Pues por lo pronto vestirte —dice señalando mi vestuario que no es otro más que su camiseta y mis braguitas.


    Salgo corriendo al dormitorio, lo más rápido que puedo, mientras Adrián contesta al telefonillo. Me doy prisa en vestirme y peinarme un poco. Adri entra en el dormitorio para hacer lo mismo por su parte mientras su hermano sube.


    —Dani y Esther están al tanto de todo ¿verdad? —me pregunta.


    —Sí, ¿por qué? —le respondo algo confusa.


    —Llámales y les invitas a comer —me pide —tú sal y te sientas como si tal cosa en el sofá. Sígueme la corriente —dice mientras salimos del dormitorio.


    Obedezco sin rechistar. Llamo a Dani y sin darle demasiadas explicaciones le pido que hable con Esther y que se vengan los dos a casa de Adrián a lo que Dani accede sin hacer preguntas.


    El timbre suena arriba y yo no puedo evitar que el nudo de nervios vuelva a tomar asiento en primera fila dentro de mi estómago.


    Miro a Adrián nerviosa y él me devuelve la mirada con una sonrisa tranquilizadora justo antes de abrir la puerta con naturalidad, sin forzar la situación.


    —Martín, ¿cómo estás? —le pregunta a su hermano como si nada.


    —¿Interrumpo? —pregunta Martín confuso llevando su mirada hacia mí.


    —No, no —responde Adrián de nuevo como si no se estuviera inventando el guion de la situación sobre la marcha       —de hecho, no eres el último en llegar —continúa informándole.


    —¿Cómo? —pregunta Martín entendiendo cada vez menos.


    —Nos hemos auto invitado a vuestra comida —intervengo poniéndome en pie—. Ayer hablando con Adri llegamos a la conclusión de que hacía mucho que no nos juntábamos los cinco y pensamos que hoy era buen día para hacerlo, aprovechando que vosotros ya habíais quedado —le miento para dar realismo a la situación.


    —¿Y por qué nadie me ha informado? —pregunta algo molesto.


    —Pensé que te haría ilusión la sorpresa —responde Adrián con tono lastimero y ojos de cordero degollado.


    Que labia y que morro tiene el jodío.


    —Y ¿hace mucho que has llegado? —me pregunta con curiosidad


    —Que va, cinco minutos antes de que llegaras tú —le miento desviando la mirada hacia otro lado donde sus ojos no puedan leer la mentira en los míos.


    —Martín, ¿qué tomas? —le pregunta Adrián interrumpiendo el interrogatorio.


    —Una cerveza —responde este sin mirarle, mientras se acomoda a mi lado en el sofá donde he vuelto a sentarme—. ¿Cómo van tus lesiones? —pregunta de nuevo dirigiéndose a mí.


    —Algo mejor, ya no me molestan tanto —respondo sintiendo la situación algo incómoda. ¿Se habrá dado cuenta de que le hemos mentido?


    Por suerte, Dani y Esther no tardan demasiado en aparecer para dar realismo a la pantomima que hemos improvisado.


    —¿Llegamos muy tarde? —pregunta Esther mientras saluda a los hermanos con un par de besos a cada uno.


    —No, para nada —me apresuro a responder.


    —¿Pedimos ahora que ya estamos todos? Que no se nos haga demasiado tarde —propone Adrián.


    —¡Ay! ¿Qué os parece su llamamos al tailandés ese al que pedimos antes de vuestro viaje? Me encantó la comida de ese sitio —propone Esther mostrando un entusiasmo que roza casi lo infantil.


    —Por mi vale —responden casi al unísono Martín y Dani. Adrián y yo intercambiamos una mirada cómplice. Ambos sabemos que lo más probable es que si no llega a darse esta situación, nosotros dos nos hubiésemos conformado con comer un sándwich en la cama, entre besos y caricias, por lo que ahora mismo, cualquier idea que puedan proponer, es bien recibida.


    —Vale —respondo al comprobar que varios pares de ojos miran en mi dirección.


    —A mí también me parece bien —responde Adrián a sabiendas de que las miradas van a ir a reparar a él si no responde.


    Después de decidir qué es lo que cada uno quiere, Esther es la encargada de llamar para hacer el pedido. Mientras, Adri, Martín y Dani, comienzan una conversación sobre el posible problema en el motor del coche de Martín por el que a veces no consigue arrancarlo.


    —¿Sigues enfadada? —Escucho cómo Esther me pregunta en susurros, acercándose por detrás.


    —Yo no soy la que se ha enfadado, fuiste tú —le reprocho girándome para mirarle de frente.


    —¿Me vas a explicar qué hacemos aquí montando este circo? —me pregunta haciendo un gesto con la mano para señalar toda esta situación.


    —Esta mañana he quedado con Adrián para hablar con él, aunque, ahora que lo pienso, al final no lo hemos hecho —le confieso a mi amiga sonriente—. El caso es que a Adri, se le olvidó que había quedado con su hermano para comer, cuando llegó y nos sorprendió aquí a los dos. Así que, no tuvimos más remedio que inventarnos todo este paripé.


    —¿No tuvisteis más remedio? —me pregunta confusa mi amiga—. Porque lo de dar la cara y contar la verdad no es una opción, ¿no? —me pregunta con ironía en su tono.


    —Pues ahora mismo no —respondo elevando un poco el tono de voz—. Esther, no tengo ni idea de qué es lo que va a pasar, te recuerdo que mi marido sigue siendo la misma persona que hace cuatro días. Ahora mismo me preocupa más eso que contarle a Martín algo, que quizás no llegue a ninguna parte —le advierto bajando de nuevo el volumen de mi voz.


    —¿Puedo preguntarte algo? —me pregunta Esther muy seria.


    —Claro —respondo con cautela.


    —Si no estuviera Miguel en medio ¿te plantearías en serio tener una relación de verdad con Adri? O no es más que un capricho.


    —Un capricho no me hace pensar en él cada día durante diez meses. Ni me hace plantearme dar un giro a mi vida, viéndome capaz de enfrentarme a Miguel por él. ¿Te sirve eso como respuesta?


    —Disimula, nos está mirando Martín —me dice Esther con una falsa sonrisa en sus labios.


    —Mira Esther, no tengo ni idea de qué es lo que ha pasado para que de repente me de igual conocer a Adri de toda la vida, de haberle tratado como si fuera mi hermano pequeño. No lo sé, solo sé que no puedo sacarle de aquí —digo golpeándome la sien con el dedo índice —ni de aquí —continúo llevando ahora la mano a mi pecho.


    —Se me va a hacer raro veros juntos, pero te he prometido que no te voy a juzgar y pienso estar a tu lado en lo que necesites —me dice Esther cogiéndome de la mano —y sabes que Dani también. Ya pensaremos la manera de librarnos definitivamente de Miguel y de contárselo a Martín con delicadeza. No es tonto y se huele la tostada seguro.


    —Adrián me contó que nos vio en la fiesta de despedida y por eso le confesó lo que sentía por mí, porque no quería que Adri lo estropeara todo por haberse encaprichado de mí —le confieso a mi amiga.


    —Y ¿te has asegurado de que no eres un capricho? —me pregunta Esther preocupada al darse cuenta de que no había valorado ese detalle.


    —Adrián no puede vivir sin su hermano. No echaría a perder la relación que tienen por un capricho. Me lo ha confesado él mismo y yo sé que es verdad, le conozco bien —respondo intentando tranquilizarla.


    —¿Qué hacéis ahí? ¿Os estáis confesando? —pregunta Dani en tono vacilón.


    —Acabo en un segundo y puede pasar el siguiente pecador —responde divertida Esther.


    Nos interrumpe el sonido del timbre. Adri responde y abre la puerta cuando el repartidor llega arriba. 


    El resto, empezamos a hacer hueco en la mesa, apartando a un lado todos los vasos con bebida que hay encima y Adrián deja las bolsas con la comida que pronto sacamos de ellas. 


    Todos nos giramos en silencio hacia la puerta cuando escuchamos de nuevo llamar, suponiendo que se trata del repartidor que ha olvidado dejarnos algo de nuestro pedido.


    Sin embargo, el Karma hoy ha decidido que no se iba a vengar de mí mandándome únicamente a Martín, tiene otra sorpresa reservada para mí. El Karma no perdona.

  


  
    Capítulo 21


    Valorando opciones en una balanza


    En realidad todo sucede en cuestión de un minuto, sin embargo, creo que soy capaz de percibir cómo se activa el modo de cámara lenta que utilizan en las películas, cuando algo pasa tan deprisa que no sería posible percibir todos los detalles de lo que ocurre a menos que te lo muestren en cámara lenta.


    Tras dirigir todas las miradas de la habitación hacia la puerta en la que acaba de sonar el timbre, Martín, que es quien en ese instante se encuentra de pie volviendo de la cocina con una cerveza en la mano, cambia el rumbo de su camino hacia el salón por el nuevo y necesario hacia la puerta de entrada. 


    Cuando la puerta se abre, desde mi posición, no soy capaz de descubrir quién está al otro lado, pero inmediatamente observo cómo la expresión en el rostro de Martín cambia por completo, desapareciendo la sonrisa que mostraba sustituyéndola por una mueca de confusión. Miro entonces a Adrián, que se encuentra justo de frente a la puerta, intentando averiguar quién es la persona que ha hecho que Martín deje de mostrarse sonriente. 


    Lo que veo en el rostro de Adrián no me deja lugar a dudas sobre la identidad de nuestro inesperado visitante. Su cara también refleja incertidumbre, pero no es ese el sentimiento principal, yo diría más bien que lo que se puede destacar al mirar su semblante es odio, rabia y furia. Sus labios forman una fina línea a causa de la presión que ejerce el uno sobre el otro. Sus ojos se han hecho más pequeños y estirados y su frente se ha llenado de arrugas. Y más allá de su cara, sus puños se han cerrado marcando la tirantez de la piel que cubre sus nudillos.


    Antes siquiera de que me dé tiempo de reaccionar y pedirle que no lo haga, Adrián abandona su asiento y se dirige como una bala saliendo de una pistola a toda velocidad hacia la puerta. Inmediatamente y como si estuviéramos sincronizadas, Esther y yo nos levantamos tras él para sujetarle y evitar que cometa un error que le puede costar caro, pero cuando llegamos hasta su posición, este ya se encuentra sujetando en modo amenazante al visitante por las solapas de la americana.


    En medio de todo este caos de personas, intentando sujetar los unos a los otros, se suma un nuevo miembro al grupo con el que no había contado. Dani aparece justo detrás de nosotras, abriéndose paso y empujando al visitante que no se mueve de su sitio, sujeto aún por Adrián.


    Esther consigue colocarse delante de Dani y frenarlo, mientras Martín, que ha reaccionado, y yo, retenemos a Adrián que no para de gritar.


    —¿Qué coño haces tú aquí cabrón de mierda? ¡Lárgate de mi casa si no quieres que te eche yo a hostias! —le suelta Adri con todo el odio que tiene dentro.


    —Por qué no, mejor, dejas de hacer el ridículo, niñato, y me sueltas la chaqueta que vale más que tu vida —le responde con parsimonia y casi sin inmutarse Miguel.


    —Adri, para tío, ¿qué haces? —le pregunta Martín sujetándole y consiguiendo apartarle de Miguel.


    —Para, Adrián, por favor —le pido colocándome delante y mirándole a los ojos—, entra dentro y no la líes, por favor —le digo casi suplicándole para apaciguar su enfado.


    —No pienso dejarte aquí con este animal —dice casi escupiendo las palabras.


    —Adri, por favor, ya hemos hablado de esto —le susurro, para evitar que Miguel pueda escucharme, mientras le empujo para alejarle de él.


    Miro a Martín para se haga cargo de él. Compruebo cómo Esther ha conseguido calmar a Dani y me doy media vuelta para enfrentarme a Miguel. Salgo al rellano y dejo la puerta entreabierta.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto con curiosidad sintiendo cómo un nudo se apodera de mi garganta.


    —¿Qué coño ha sido este recibimiento Rebecca? —me pregunta Miguel con un tono de voz frío y amenazante acercándose excesivamente a mí.


    —¿Hubieras preferido que les hubiera dejado acabar su recibimiento? —Le pregunto intentando parecer segura y valiente.


    —¿Qué les has contado? 


    —No hace falta que nadie les cuente nada, la gente no es idiota, Miguel, por mucho que tu pienses que aparentamos ser el matrimonio perfecto, se huele a distancia lo podridos que estamos —le respondo rotunda intentando zanjar el tema —¿A qué has venido aquí? —quiero saber cambiado el rumbo de la conversación.


    —Vámonos a casa, tengo que hablar contigo —me responde firmemente.


    —Yo no voy a ninguna parte —respondo sin saber muy bien cómo salen las palabras de mi boca. De repente me siento valiente ante él.


    —Rebecca, no es una pregunta. Te estoy pidiendo amablemente que vengas conmigo a casa —me dice sonando de nuevo amenazante mientras me agarra del brazo.


    Por un instante pienso en continuar negándome, pero ambos sabemos que el desenlace va a ser aquel que él tiene en mente, por lo que prefiero hacerlo de un modo civilizado y evitar posibles y seguros problemas con mis amigos.


    —Déjame que entre a despedirme —le pido.


    —Te espero en el coche —me responde con voz triunfadora.


    Entro de nuevo despacio, intentando disimular la derrota. Todos me miran en silencio cuando cierro la puerta tras de mí. Ninguno se atreve a preguntar y esperan a que sea yo quien hable primero.


    —Chicos, lo siento, me tengo que ir —les digo mientras me acerco para recoger mi móvil de la mesa y guardarlo en el bolso.


    —Ni de coña —responde Dani con decisión.


    Observo a Adrián. Está de pie, apoyado en la barra de la cocina. Sus dedos aprietan con fuerza el borde de la encimera. Sus labios vuelven a mostrar una fina línea y aprieta sus mandíbulas con fuerza. Pero no dice nada. Solo me mira con sus profundos ojos azules que ahora están desbordados por la rabia.


    —¿Alguien piensa explicarme qué es lo que está pasando? —pregunta Martín desconcertado. 


    No había caído hasta ahora en que Martín era el único del grupo que desconoce la versión real de los hechos.


    —Pues pasa —comienza Adrián con un tono tan frío y agresivo que me hace sentir un escalofrío —que ese cabrón es un maltratador y que Becca ha decidido largarse de nuevo con él       —concluye con el mismo tono mientras cruza los brazos sobre su pecho.


    —Puede decir lo que le dé la gana, pero de aquí no se va con ese —responde inmediatamente Dani.


    —¿Os importaría dejar de decidir y opinar por mí como si yo no estuviera delante? —les pido—. Ahora todos sabéis lo que hay, y os pido que por favor me dejéis hacer las cosas a mi manera, que no os metáis. Quiero acabar con esto, pero no de la forma que vosotros proponéis. Eso solo complicaría las cosas aún más.


    —Muy bien, pues todo dicho —responde Adrián visiblemente enfadado mientras abandona el salón y se encierra en el dormitorio con un portazo.


    Observo al resto. Martín se muestra confuso. Dani cabreado, con uno de sus puños contra la palma de la otra mano, los codos apoyados en las rodillas y la mirada hacia el suelo. Esther… no sabría adivinar lo que está pasando por la cabeza de Esther en este instante. Su rostro es totalmente neutro. No ha pronunciado una sola palabra en todo este tiempo. Me extraña en ella ese silencio.


    —Luego hablamos. Adiós —me despido sin más florituras.


    Nadie se mueve de su sitio, ni cambian su posición ni responden ni siquiera me miran.


    Salgo por la puerta con una sensación extraña y un nudo en el estómago. Pero salgo con una decisión firme y una idea clara en mi cabeza y es que sea como sea tengo que terminar con este matrimonio que me va a costar lo que más quiero en la vida y que responde a los nombres de Dani, Esther, Martín y Adrián. Así que, decidida, me dirijo a descubrir de qué se trata la conversación que Miguel quiere que mantengamos, tan importante como para venir él mismo hasta aquí a buscarme. Por un instante me pregunto cómo me habrá localizado, pero automáticamente deshecho esa pregunta que soy capaz de responder yo misma. Supongo que a los informáticos de su empresa, poco o nada les habrá costado localizar mi móvil con la ubicación GPS siempre activada.


    Entro en el coche sintiéndome aún valiente, no logro ubicar exactamente en mi cabeza, el momento en el que he sufrido este cambio, en el que he decidido echarle valor e intentar poner punto y final a lo que llevo arrastrando tanto tiempo y a lo que creí haberme acostumbrado a llevar cargado sobre los hombros.


    —¿Qué pasa? —pregunto sin rodeos mientras el coche se pone en marcha.


    —¿Qué prisa tienes Rebecca? ¿No le vas a preguntar siquiera a tu marido cómo está después de varios días sin vernos? —me dice con cierto tono irónico.


    Apoyo la espalda sobre el respaldo del asiento resignada. No me apetece hablar con él, así que prefiero hacer el camino en silencio. Pero algo me dice que no voy a lograr mi objetivo.


    —¿Qué hacíais en casa de ese vago del pequeño de los Caballero? —me pregunta cambiando de tema y rompiendo el silencio que yo pretendía mantener durante el trayecto.


    —Íbamos a comer —respondo sin mirarle —hasta que apareciste tú. 


    —Sabes, Rebecca, debo confesarte que es un alivio que estuvierais todos aquí. Cuando te localicé no era precisamente con toda esa compañía con quien pensé que iba a encontrarte —me dice utilizando un tono de voz rasgado y frío que me produce pánico solo con escucharle.


    Prefiero mantenerme en silencio, no alimentar más el tema que ha sacado del cajón y que sé que de una forma u otra se llevará a su terreno. Solo con escuchar sus palabras, puedo adivinar que desde la fiesta, en su cabeza ha ido creciendo el pensamiento de que entre Adrián y yo puede existir algo más que la amistad. Y no porque viera nada, sino porque ha decidido utilizar un nuevo cebo con el que mantenerme a su lado. Por eso mismo sé, que cualquier cosa que diga solo va a servir para apoyar su teoría.


    —¿Por qué no empiezas a contarme todo lo que has hecho durante mi ausencia? —me pregunta pillándome por sorpresa.


    —¿Cómo? —pregunto confusa. 


    No me imagino a dónde quiere ir a parar con esa pregunta, por lo que no sé muy bien cómo actuar al respecto.


    —Acabas de preguntarme hace un momento qué es lo que pasaba, ¿no? Pues la explicación forma parte de los planes que hayas hecho durante estos días —me explica a pesar de que sigo sin entender una palabra de lo que me está diciendo.


    —Vamos a ver que yo me entere ¿necesitas que te dé explicaciones de lo que he hecho durante tu viaje? —pregunto intentando encontrar un razonamiento a sus palabras.


    —Quiero que me cuentes, con pelos y señales, lo que has hecho durante mi viaje. Creo que es una petición de fácil entendimiento Rebecca. ¿Necesitas que te subraye con colorines alguna parte para que lo entiendas? —me pregunta con su menosprecio habitual cuando habla conmigo.


    —No he dado explicaciones en mi vida a mi padre sobre lo que he hecho o dejado de hacer cuando salía de casa y pretendes que a mis treinta y dos años ¿te las de a ti?


    Está a punto de responderme algo cuando sentimos cómo el coche se para por completo.


    —Baja del coche y entra en casa —me ordena mientras él mismo hace lo que me pide a mí.


    Le sigo al interior de la casa, donde me pide que me siente en el sofá.


    —Rebecca —comienza a decir mientras se quita la americana, la coloca encima del sofá y se sienta en la mesa, justo en frente de mí, arremangándose la camisa, quitándose la corbata y desabrochándose los dos primeros botones—, esto es muy sencillo. Yo te he pedido que me informes de todo lo que has hecho durante los días que he estado fuera. Me da igual si en tu juventud le has dado explicaciones o no a tu padre. Yo te las he pedido y tú, como mi mujer que eres, me las das sin rechistar. ¿Lo has entendido? —me pregunta con tono amenazante.


    Por unos segundos se me pasa por la imaginación contarle la verdad. Que la otra noche la pasé con Adrián y que hoy estaba dispuesta a hacer lo mismo de no ser por el cúmulo de imprevistos que se han desarrollado. Pero inmediatamente borro esa idea de mi cabeza. ¿Qué es lo que conseguiría con esa confesión? Nada bueno para mí y mucho peor para Adrián.


    Sin preguntar más y sin darle más vueltas al tema, le doy lo que quiere, sin saber muy bien el motivo. Comienzo a contarle lo que hice desde el momento en que la ambulancia me llevo al hospital. Por supuesto, omito todos aquellos momentos que pasé con Adrián. Prefiero no contarle tampoco la mañana con Martín en casa de su abuelo. No quiero ser yo quien alimente más su imaginación y sus celos enfermizos.


    Cuando termino de contarle lo que necesita saber, me quedo callada esperando su respuesta y su reacción. Pero solo me observa en silencio, con las piernas estiradas frente a mí y con las manos entrelazadas encima de estas.


    —No tengo nada más que decir —le informo al comprobar que no se decide a romper su silencio.


    —¿Estás segura? —me pregunta preocupándome por lo que pueda saber y que yo no le haya contado.


    —Si —respondo intentado parecer segura de mí misma.


    —Muy bien. Pues esta va a ser la nueva versión oficial por si alguien te preguntara —me dice mientras cambia su postura y coloca sus codos encima de las rodillas, inclinándose hacia mí—. El lunes, después de pasarme por el tanatorio para dar el pésame a Ismael, salí de la ciudad para reunirme con un cliente, pero durante el viaje me encontré indispuesto y esa misma tarde estuve de vuelta en casa a causa de una fuerte gastroenteritis que me ha tenido en cama durante varios días y tú decidiste poner distancia para evitar contagiarte. ¿Lo has entendido? —me explica utilizando el mismo tono que utilizaría si hablase con una niña pequeña.


    Abro los ojos con incredulidad, sin dar crédito a lo que acabado de escuchar. Es la primera vez que Miguel me pide que le cubra y eso solo puede significar que tiene algo entre manos tan gordo que está a punto de explotarle en toda la cara y no le queda más remedio que recurrir a mí. 


    —Lo cierto es que no entiendo nada —respondo sinceramente—. ¿Quién iba a preguntarme nada? Y ¿por qué debería mentirle si lo hace? —quiero saber confusa.


    —Mira Rebecca, dudo mucho que alguien llegue a necesitar hablar contigo, solo es una medida de prevención —me dice sin apenas pestañear—. La respuesta a la segunda pregunta es muy sencilla, debes mentir porque te lo pido yo. Hay una persona que por… envidia, podríamos decir, se ha propuesto hacerme daño a mí y a ti, por supuesto. Y yo debo evitar que eso pase a toda costa. Y tú, tienes que ayudarme a conseguirlo sin necesidad de hacer más preguntas —me explica mientras se levanta de la mesa y se enciende un cigarro.


    Y yo, no sé por qué, pero en esta ocasión debo darle la razón. No tengo ninguna necesidad de saber más. Nunca jamás me han interesado sus chanchullos y no veo por qué iba a hacerlo ahora. Es más, debo reconocer, que ni siquiera me interesa saber quién es esa persona y qué es lo que Miguel ha hecho para cabrearle. Lo único que podría preocuparme de toda esta conversación es el hecho de que yo pudiera estar en peligro por su culpa. Sin embargo, no estoy realmente preocupada, a estas alturas de la película, soy consciente de que perfectamente podría ser uno de los trucos de Miguel para tenerme de su lado.


    —Muy bien —le respondo —si has terminado voy a pedir a Manuela que prepare algo para comer.


    —Dile que a mí me lo suba al despacho. Tengo trabajo —me pide mientras le veo subir por las escaleras.


    Yo salgo al jardín después de pasar por la cocina y pedirle a Manuela que prepare algo rápido para comer. Llevo el móvil en la mano y estoy dispuesta a marcar el número de Adrián, pero finalmente recapacito y no lo hago. En primer lugar, podrían estar todos aún en su casa y a Martín podría extrañarle que de todos llame a su hermano. En segundo lugar, Miguel está en casa y podría escucharme. Por lo que decido escribirle un mensaje.


    Yo:


    ¿Estás muy enfadado? O ¿aún quieres saber si estoy bien? Porque si es así, que sepas que estoy bien.


    Espero varios minutos pero no recibo respuesta, por lo que mientras llega, decido escribir informando al resto de que todo está tranquilo y yo estoy bien.


    La primera respuesta que recibo no es la que yo deseaba.


    Esther:


    Me alegra saber que estás bien, pero visto lo visto… ¿por cuánto tiempo? 


    Por cierto, que sepas que Martín está cabreado por ser el único que no sabía nada de lo que ha pasado.


     


    Yo:


    No te preocupes, ya hablaré yo con Martín.


    Y… ¿Adri?


    Esther:


    Adri… dudo mucho que sepa gestionar esto, Becca. En realidad no tiene ni idea de la movida en la que se ha metido. No creo que vaya a ser capaz de dejarte ir cada vez que Miguel te reclame.


    Esta tarde yo te he ayudado a parar a Dani porque sé que solo nos podía traer problemas, especialmente a ti, pero después de lo que te ha hecho ese miserable no nos pidas que nos quedemos mirando de brazos cruzados como hemos hecho hasta ahora.


    Yo:


    Esther, sabes que esa no es la forma de acabar con Miguel.


    Esther:


    Sí, lo sé, por eso te acabo de decir que te he ayudado con Dani. Pero necesito que me digas que quieres acabar con esta mierda. Que vas a empezar a luchar de una vez por recuperar tu vida y que vas a dejar de resignarte como si no tuvieras otra alternativa. Lo de llegar a las manos es algo muy serio Becca.


    Yo:


    Lo sé. Pero no puedo precipitarme y hacer las cosas a lo loco. No quiero que volváis a pagar vosotros por mis errores.


    Esther: 


    Ya hablaremos de todo esto con más tranquilidad que ahora entro a trabajar. Pero sabes que nos tienes aquí para lo que necesites.


    Besos guapa.


    Me quedo allí sentada, en la orilla de la piscina con los pies dentro del agua, pensando en la conversación que acabo de tener y lo curioso que resulta cómo mi vida ha dado un giro radical en cuestión de días.


    De pronto, mi móvil suena en mi mano al recibir un nuevo mensaje. Miro la pantalla y no doy crédito a lo que veo. Una sola palabra que de repente consigue causar un extraño sentimiento dentro de mí. Es un sentimiento que hacía tiempo que no experimentaba. Esperanza. Me quedo mirando esa palabra y de lo único que es capaz mi cabeza es de valorar las opciones que tengo ante mí en una balanza. Sé que es una locura e incluso me planteo que pueda ser una broma, pero a pesar de eso, no deja de ser una opción que por un momento me parece tan tentadora y sencilla de llevar a cabo que no quiero pensar en todo lo que podría tener en contra, no quiero dejar que la balanza se incline hacia el lado opuesto.

  


  
    Capítulo 22


    Casi rozando el Sí…Puedo


    Vuelvo a leer el mensaje en la pantalla del móvil y siento cómo la visión que tenía de mi futuro cambia, sin poder evitar dejar volar la imaginación hacia una nueva visión.


    Adrián:


    VÁMONOS!!


    Una palabra que aparentemente solo tiene un significado, pero para mí tiene mucho más que eso. Para mí significa alejarme de mi calvario, empezar a vivir, dejar atrás las ataduras y disfrutar. Y además, hacerlo con la única persona que hasta ahora se ha atrevido a proponerme un plan alternativo, sin violencia de por medio, a lo que tengo ahora. Sin embargo, la parte cautelosa de mi cerebro no puede quedarse por una vez en silencio, disfrutando desde la distancia, sin hacer acto de presencia con sus inseguridades y precauciones. Esa parte que me dice que no todo lo que reluce tiene que ser necesariamente oro. Que quizá me esté agarrando a un clavo ardiendo. Que Adrián es muy joven e impulsivo. Que el mundo puede quedarse pequeño cuando quien te busca es Miguel.


    Me dispongo a responder a su mensaje, pero de pronto me doy cuenta de que no sé qué decirle. 


    Yo:


    Pensaba que estabas enfadado conmigo y que no querías volver a verme…


    Eso es todo cuanto me atrevo a decirle y su respuesta no se hace esperar demasiado.


    Adrián:


    Si de verdad eso es lo que pensabas, creo que después de una vida juntos no me conoces demasiado.


    Sus palabras me llegan a lo más profundo de mi ser. Una vida juntos. Ese es exactamente el tiempo que hace que nos conocemos. Eso es el contrato más firme que me puede ofrecer para asegurarme que sus palabras no van a convertirse en humo. 


    Hasta hoy, había conseguido mantener al margen de todo esto a Martín y a Adrián. Las circunstancias han hecho que pudiera mantener la imagen de matrimonio perfecto a sus ojos. Pero hoy eso ya no es posible. Dani y Esther han conocido en primera persona las consecuencias de entrometerse en mi matrimonio. Pero eso no se puede aplicar a los hermanos Caballero. Para ellos, al menos para Adrián, Miguel es un peligro para mí y el cariño de toda una vida y los sentimientos que han empezado a echar raíces, es la mezcla que va a causar su fijación por acabar con el problema. 


    Mientras mi cabeza va a mil por hora, mi móvil suena de nuevo entre mis manos, pero esta vez no se trata de Adri, sino de su hermano. Leo su mensaje pero decido abordar los problemas de uno en uno por lo que no le contesto en este momento.


    Martín:


    Me alegra saber que estás bien a pesar de haber estado ausente, durante todo el tiempo, de saber que podrías estar en peligro. No te voy a obligar a darme explicaciones, si no lo has hecho antes por algo será. Pero sí que me gustaría que me explicaras el motivo para no haberlo hecho. Pensaba que éramos amigos y hasta donde yo sé, los amigos están para lo bueno y para lo malo, tú misma me lo dijiste ayer.


    Esther tenía razón, Martín está molesto por haber sido el último en enterarse, e imagino que la forma en la que lo ha hecho no ayuda a suavizar la información. 


    Me mantengo firme en la decisión de no contestar ahora a su mensaje y zanjar primero la conversación que he comenzado con Adrián.


    Yo:


    Precisamente porque te conozco muy bien, sé que estabas muy enfadado cuando me he marchado.


    Adrián:


    ¿No pretenderías que me pusiera a dar saltos de alegría?


    Yo:


    Me hubiera sorprendido más que verte dar un portazo.


    Adrián:


    ¿Puedes dejar de actuar como si no acabara de proponerte que nos vayamos juntos?


    Yo:


    Sé lo que acabas de proponerme, pero quería asegurarme de que no te habías equivocado al enviar el mensaje y que en realidad no iba dirigido a mí.


    Adrián:


    Pues confirmado, el mensaje era para ti.


    Y por si aún no te lo crees: Becca, vámonos de aquí, donde sea, donde tú quieras, yo me voy contigo al fin del mundo si esa es tu propuesta.


    Yo:


    Pues si la idea es que Miguel no nos encuentre, ese sería el destino más acertado.


    Adrián:


    Pues dime cómo hace en el fin del mundo que ya estoy sacando la maleta.


    Como cada vez que hablo con Adrián, no puedo evitar que los labios se ensanchen formando una sonrisa. Pero esta vez a la sonrisa la acompaña una pizca de ilusión y esperanza por pensar que su propuesta pueda ser real.


    Yo:


    Pues siento ser yo quien mate tu ilusión pero de momento vas a tener que guardar otra vez la maleta.


    Adrián:


    ¿Tienes algún plan mejor para el resto de tu vida que pasarla conmigo en cualquier lugar del mundo?


    Me tapo la boca al darme cuenta de la carcajada que sin querer sale de mi garganta.


    Yo:


    Guarda también tu vena de compositor. Solo te ha faltado mandar el emoticono del pedrusco y hacerte un selfie hincando rodilla.


     


    Adrián:


    Sus deseos son órdenes para mí.


    El siguiente mensaje que recibo no tiene texto. Como no podía ser de otra manera se trata de una foto suya, con una rodilla apoyada en el suelo y el pie de la foto es un emoticono de un anillo con una piedra enorme. No puedo dejar de mirar la foto y esa sonrisa medio infantil tan suya.


    Yo:


    Siempre has sido de los que has preferido aprender a correr sin saber andar. ¿Aún no me has pedido salir formalmente y de repente me pides matrimonio?


    Adrián:


    Perdóname. Veintiséis años conociéndonos ¿es poco tiempo para ti?


    Yo:


    No me conoces como pareja, a lo mejor te resulto insufrible…


    Adrián:


    Ya me resultas insufrible como amiga y aun así te estoy pidiendo matrimonio. Creo que después de dejarme mangonear por ti como canguro, podré soportar lo que venga…


    Yo:


    Que romántico te pones… si me lo pides así… no puedo negarme (léase la ironía en mis palabras)


     


     


    Adrián:


    ¿Lo ves cómo eres insufrible? Hace un momento me estabas pidiendo que me guardara al compositor y ahora te resulto poco romántico…


    Tienes razón… quizá me he precipitado…


    Yo:


    ¿En lo de pedirme matrimonio o en lo de que nos vayamos juntos al fin del mundo?


    Adrián:


    En lo del matrimonio, lo otro sigue en pie, si no te aguanto cuando estemos allí me cojo un avión de vuelta y listo. Lo del matrimonio es más complicado, mucho papeleo…


    Yo:


    Me estás inspirando muchísima confianza para aceptar tu invitación…


    Adrián:


    Después de todo el rodeo ambos sabemos que la respuesta a mi invitación es que no.


    Por un momento me siento tentada a decirle que se equivoca, que la respuesta es que sí, que me iría ahora mismo sin maleta ni nada a donde fuera con él. Pero de nuevo mi lado racional sale de su escondite y me dice que no debo cerrar la puerta a su oferta, pero que ahora mismo no es el momento oportuno para abrírsela de par en par.


    Yo:


    Yo no te he dicho que no.


    Adrián:


    Pero tampoco has dicho que sí.


    Yo:


    Quizá no tarde mucho en decírtelo, pero ahora mismo no es el momento.


    Adrián:


    Algo es algo. Pero si me explicas cuándo es el momento adecuado para alejarte de un maltratador, quizá pueda entenderte.


    —Rebecca —me sobresalto al escuchar mi nombre detrás de mí —esta noche saldremos a cenar. Estate lista para las 21:30 —me ordena Miguel sin darme opción a negarme.


    No me da tiempo siquiera a responder cuando Miguel vuelve al interior de la casa con el teléfono pegado a la oreja. Escribo un último mensaje a Adri.


    Yo:


    Te lo explicaré, pero ahora no puedo. Hablamos más tarde.


    Dejo el móvil sobre la hierba y me dejo caer hacia atrás con los pies dentro del agua. Me quedo allí durante varios minutos, sin pensar en nada, con los ojos cerrados y sintiendo el dolor que vuelve a hacerse presente en mi costado. 


    Sin pedir permiso, mi mente comienza a resumir en imágenes los últimos cuatro años de mi vida. La primera imagen que viene a mi cabeza es la de Esther, el día de mi boda, preguntándome si realmente estaba segura de casarme con Miguel a quien apenas conocía y yo intentando parecer segura, intentando convencerme más a mí misma que a ella de que la decisión que he tomado es la correcta y la que más me conviene. 


    Después de esa se sucede un desfile de imágenes con un factor común, en ninguna de ellas me veo a mí misma feliz. Fiestas en las que reina el postureo, viajes con Miguel en los que bien parece que viaje sola, con sus cenas y comidas con diferentes compromisos con nombres y apellidos que ni siquiera recuerdo, discusiones subidas de tono, más comidas y cenas, más discusiones y humillaciones. Yo de mujer florero en todas esas escenas. Esther pidiéndome que le deje. Dani pidiéndome que le deje. Mi padre alegrándose porque por fin he hecho algo con sentido en mi vida. Dani en el hospital por entrometerse. Esther perdiendo su trabajo por el mismo motivo… y, de pronto paro, justo en el momento en que el recuerdo de Adrián es el protagonista. Mi mente da un giro radical y deja de recordar para empezar a imaginar. 


    Decido retomar el control de mis pensamientos cuando compruebo que no me gusta el rumbo que toman. No quiero imaginar que nada malo le pueda pasar por mi culpa. Pero tampoco quiero alejarle. Hacía tanto que no sentía el cariño en un beso, en una caricia, en una palabra, que no estoy dispuesta a volver a perderlo. Por eso, no puedo evitar pensar que quizá su proposición no sea tan descabellada, que puede que esa sea la única vía de escape a la que pueda agarrarme, que es posible que con su idea pueda por fin dejar atrás el no puedo y casi rozar un sí… puedo. Pero ¿qué hago? O mejor debería preguntarme ¿cómo lo hago?

  


  
    Capítulo 23


    Dispuesta a rescatarme


    La semana transcurre de lo más extraño. Miguel está también de lo más extraño. Apenas ha ido al bufete en tres días. Se pasa las horas metido dentro de su despacho en casa, ni siquiera sale para comer y si alguna vez aparece por cualquier otra estancia de la casa que no sea su despacho, siempre lo hace con el teléfono pegado a la oreja. Salimos a cenar todas las noches, bien sea en compañía de algún amigo o conocido de Miguel o nosotros solos y las cenas siempre son obligatorias, no puedo negarme ni evitarla con alguna excusa del tipo no me encuentro bien.  


    No sé muy bien el qué pero algo está pasando, algo gordo que se le escapa de las manos y no está acostumbrado a ello. Y su forma de hacer frente a lo que le esté atormentando es la indiferencia que muestra hacia todo el mundo. A Manuela le habla para lo justo y necesario y a mí ni siquiera me dirige la palabra, lo cual agradezco infinitamente.


    Me sorprende verle aparecer por el jardín vestido con un traje y una pequeña maleta de mano, mientras practico yoga como buenamente me permite la escayola del brazo.


    —Tengo que salir de la ciudad. Espero poder estar de vuelta mañana —me informa buscando algo en el bolsillo interior de su americana.


    —¿Esto tampoco debo contarlo si alguien me pregunta? —le pregunto haciendo referencia a su orden de hace unos días.


    —Pues ahora que lo mencionas, mejor que no —me responde dándose media vuelta y perdiéndose en el interior de la casa.


    Me siento en la esterilla y cojo el móvil que he dejado en la hierba. Compruebo que tengo un mensaje de Esther preguntándome si al final me animo a ir al cumpleaños de Lucas y casi suplicándome que lo haga, que hace tiempo que no salimos a tomar unas copas y a bailar. Además me dice que Dani y Cristina se han animado y que Lucas le ha dado permiso para invitar a Martín y Adrián. Cómo le gusta a ese chico ser el centro de atención. Y de cuanta más gente, mejor.


    Llevo tres días hablando con Adrián. Nos vimos unos minutos ayer en casa de su padre. Miguel tenía que recoger unos papeles de la empresa y pasamos por su casa antes de ir a cenar. Me quedé en el coche esperando a Miguel cuando apareció Adri en el suyo. Apenas pudimos hablar, le rogué que se mantuviera al margen, que no atacara a Miguel de ninguna forma y nos besamos. Nos besamos con necesidad y con ganas. Yo necesitaba sentir de nuevo sus labios dulces y suaves sobre los míos, moviéndose al mismo ritmo. Él necesitaba saber que los míos aún necesitaban a los suyos. Pero ese beso fue tan breve que nos dejó con ganas de más. Con más necesidad de la que teníamos. Pude ver cómo su expresión cambiaba cuando se marchaba por la parte de atrás para no coincidir con Miguel. No sabía si iba a ser capaz de contenerse si se cruzaban por lo que decidió no exponerse a comprobarlo.


    Sin darle más vueltas, escribo un mensaje.


    Yo:


    Miguel se ha ido de viaje. ¿Qué te parece si acabamos lo que dejamos a medias anoche?


    Su respuesta es rápida pero no la que yo esperaba.


    Adrián:


    Mierda, no puedo, hoy imposible escaquearme, tengo un lío de narices en la discográfica y no sé a qué hora me dejarán libre.


    ¿Te recojo cuando salga? Si aún tienes ganas de que nos veamos.


    Yo:


    Pues voy a acercarme a tomar algo con Esther. Cuando salgas me llamas y te pasas por allí.


    Nos tomamos una copa y… lo que surja...


    Adrián:


    Suena bien. 


    Te tengo que dejar. Hablamos luego Floji.


    Miro el reloj, son las 19:50, tengo tiempo de sobra para prepararme de modo que me lo tomo con calma. Estoy a punto de escribir a Dani para pedirle que me recoja e ir juntos, pero recuerdo entonces que va a ir acompañado por Cristina y decido dejarles su espacio. Hacía años que no conocíamos a una de las novias de Dani. Él no soporta que las llamemos así porque eso implica un compromiso serio y según él, cuando te comprometes en serio con alguien al final siempre sale mal, así que prefiere no poner etiquetas a sus relaciones.


    Con un estado de ánimo mucho más alegre que hace unos minutos, cuando pensaba que lo más emocionante que podía pasarme esta noche era poder elegir entre carne o pescado para cenar en un restaurante pijo con Miguel y alguno de sus amigos de postín, comienzo a prepararme para la noche. Lo cierto es que el plan me apetece por variar la rutina monótona en la que se ha convertido mi vida, pero nada más lejos de la ilusión que pueda hacerme ir al cumpleaños de un tipo al que ni siquiera soporto y para quien, por cierto, ni siquiera me he parado a comprar un regalo. Para salir del paso, decido bajar a la bodega y elegir uno de los whiskies caros que tiene Miguel. Recuerdo la botella barata que tiene Esther en su mueble bar, comprada exclusivamente por si llegaba a necesitarla en algún momento, porque a él le gusta el whisky, así que intuyo que con una de estas botellas quedaré como una reina.


    A las 21:40 estoy lista esperando al taxi que he decidido pedir para que me lleve hasta el local al que llego media hora más tarde. Es uno de los clubs más exclusivos de la ciudad y, por lo que me ha dicho Esther, el cumpleaños se celebra en el reservado de la azotea. 


    Hasta donde yo sé, este tío trabaja como enfermero con Esther, me sorprende la pasta que se ha gastado para celebrar su cumpleaños y me pregunto si tendrá algún tipo de ingreso extra que le permita este tipo de lujos.


    Cuando estoy en la puerta, un tío trajeado me pide mi nombre para buscarme en la lista de invitados. Se lo doy y cruzo los dedos porque aparezca en ella y no tener que montar el espectáculo teniendo que llamar a mi amiga para que baje a buscarme. Por suerte, localiza mi nombre en la lista y me da las indicaciones necesarias para llegar hasta la fiesta.


    Arriba, la música suena demasiado alta y hay un montón de gente a la que no conozco. Busco con la mirada algún rostro conocido hasta que localizo a mis amigos. Esther y Dani están junto a una de las barras con una chica que no reconozco y me acerco hasta su posición.


    —¡Becca! —grita Esther eufórica —tengo que reconocer que pensé que en el último momento te rajarías y no vendrías —me dice abrazándome con tanto entusiasmo que siento una punzada de dolor en el costado.


    —Me alegra que te alegres pero cuidado con la lisiada —le digo sonriente a mi amiga, apartándola con cariño.


    —Perdón —me pide colocando las palmas de las manos juntas como si fuera a rezar.


    —¿Qué tal, Dani? —pregunto fijando ahora la mirada en mi amigo y acercándome para darle un beso en la mejilla.


    —Sorprendido de verte aquí, la verdad —me dice devolviéndome el beso y aplastándome contra su pecho con uno de sus brazos.


    —Pero bueno, ¿me he convertido en monja y no me he dado cuenta? —pregunto confusa por la sorpresa de ambos.


    —Teniendo en cuenta que no soportas a Lucas y que últimamente… —empieza a decir Esther antes de verse interrumpida por un codazo de Dani.


    —Últimamente ¿qué? —pregunto con curiosidad, instando a mi amiga a acabar la frase.


    —Nada. Esta noche solo vamos a pasárnoslo bien y nada de malas vibraciones —me dice dejándome adivinar que el últimamente al que se refería está estrechamente relacionado con Miguel.


    —Becca te presento a Cristina —nos interrumpe Dani.


    —Por fin te conozco en persona —le digo acercándome a ella para saludarle con dos besos—. Había empezado a pensar que eras producto de la imaginación de Dani.


    —Lo mismo digo —responde ella riendo ante mi comentario.


    No he intercambiado con ella más de una frase pero intuyo que me va a caer bien. Conozco a Dani y sé que nunca empezaría una relación seria con una chica que no mereciera la pena y que no entendiera nuestra relación, de la cual, doy por hecho, estará bastante al tanto. Extrañamente, Dani siempre ha tenido el pensamiento de que nuestra relación debe ir por delante, que para él es como su hijo, y si la mujer con la que se plantea algún tipo de plan a largo plazo no acepta que su mejor amiga sea su, varias veces, exnovia, no tiene ningún futuro con ella. Y, a pesar de haberle intentado hacer entrar en razón para que elimine nuestra relación de su currículum sentimental, siempre me ha admirado su valentía y su fidelidad hacia mí.


    En medio de una animada conversación con mis amigos y Cristina a la que también se ha unido Lucas, quien me ha jurado que mi regalo es el mejor que le han podido hacer, ya que ni en ocho reencarnaciones hubiese podido disfrutar de un whisky así, siento cómo mi móvil vibra dentro de mi bolso. Lo saco y compruebo con ilusión que se trata, por fin, de Adrián.


    —Estaba empezando a pensar que eras tú quien no iba a querer ya quedar conmigo —le respondo bromeando.


    —Aunque fueran las seis de la mañana y viniera de cavar en la mina lo único que me apetecería sería estar contigo —me responde también con una nota divertida en su voz—. Me acaban de soltar, ¿dónde estás?


    —¿No estás demasiado cansado para venir? —le pregunto.


    —Estoy reventado, pero es cansancio mental. Me apetece tomar una copa y… lo que surja… —responde reproduciendo mis palabras de esta tarde.


    —Pues te mando la ubicación y aquí te espero —le digo sin poder ocultar la alegría.


    —Te veo ahora.


    Cuelgo la llamada y vuelvo con el resto del grupo donde compruebo que Lucas ya ha desaparecido y su lugar lo ocupan otros tres compañeros de trabajo de Esther.


    —¿Era Adri? —quiere saber Esther apartándose un poco del grupo —¿va a venir?


    —Sí, estaba saliendo de la discográfica y venía hacia acá —respondo entusiasmada.


    —Le dije a Lucas que pusiera su nombre en la lista también por si acaso, así que no tendrá problema para entrar —me informa mi amiga.


    —¿Sabes algo de Martín? —le pregunto.


    —Le dije que se pasara a tomar algo pero me contestó que no le apetecía demasiado —me responde Esther con cierto tono de preocupación—. ¿Habéis hablado?


    —El otro día me escribió para decirme que al menos necesitaba saber por qué era el único en no saber lo que estaba pasando en mi matrimonio. Le dije que prefería hablar de ello con él en persona y le explicaría lo que quisiera saber, pero aún no he tenido la oportunidad de poder verle —le explico mientras me escucha con atención.


    —Becca, Martín no es idiota y se huele que hay algo que le estamos ocultando.


    —¿Has hablado tú con él? —pregunto extrañada por su confesión.


    —Algo. Ha intentado sacarme información a mí, pero le he dicho que era mejor que hablase contigo, que sois amigos de toda la vida y que todo tiene una explicación, pero que no es a mí a quien le corresponde darle esa explicación.


    —Mañana quedaré con él y le contaré todo, al menos la parte que a mí me corresponde —decido.


    —¿Y lo de Adri? —me pregunta mi amiga preocupada.


    —Creo que eso no me corresponde a mí. O al menos a mí sola. Martín ni siquiera me ha confesado a mí sus sentimientos. Creo que es un tema que deberían resolver primero los hermanos.


    En ese momento compruebo cómo cambia la expresión en el rostro de mi amiga, mostrando ahora una sonrisa. Unas manos me sujetan por la cintura y alguien acerca sus labios hasta besar mi cuello.


    —¿Cómo están las dos chicas más guapas de toda la ciudad? —pregunta una voz que reconozco al instante.


    Me siento tentada a girarme, agarrar a Adrián por el cuello y acercar mis labios a los suyos para darle un beso infinito, de los que es imposible parar porque a medida que avanza solo deseas que se alargue más. Pero inmediatamente entra en escena el lado racional de mi cerebro y me recuerda que estamos en un lugar público y que a ojos del mundo, yo soy una mujer felizmente casada con otro hombre que no es el que ahora mismo me abraza por la cintura. Por lo que, de una forma sutil y cariñosa, me deshago de su abrazo y le dejo un inocente beso en la mejilla. Adrián, entiende inmediatamente mi actitud y se retira de mí con un gesto con el que mi piel no está para nada de acuerdo. 


    —Qué pronto has llegado. 


    —Sí, casualmente la discográfica está muy cerca de aquí —me responde con una amplia sonrisa en sus labios.


    Esther se acerca a él para abrazarle con un brazo y darle un beso al que él responde dejando otro en su mejilla.


    —Tengo que presentarte a una compañera de trabajo, es tu más fiel seguidora en YouTube —le dice divertida.


    —Vaya, ¿no me digas? Nunca había conocido a ninguna de mis fans —responde él también bromeando.


    —Tranquilo que no te va a pedir un autógrafo. O eso espero.


    Ambos se ríen divertidos mientras yo decido acercarme a la barra a por unos combinados con los que les sorprendo minutos más tarde, mientras siguen charlando y riendo.


    —Mira, ahí está Ana —dice Esther llamando a una chica joven que se acerca hacia donde estamos nosotros en cuanto escucha su nombre.


    —Hola guapa —dice esta a mi amiga cuando se acerca a ella —llevaba un rato preguntando por ti.


    —Pues ya me has encontrado y como puedes ver… —comienza a decir mientras señala con una de sus manos, como si fuera una azafata, en dirección a Adrián —muy bien acompañada.


    —¡No te creo! —grita esta como una auténtica fan —¡Adri Caballero! ¿¡Pero por qué no me has dicho que vendría!? —pregunta tan emocionada que creo que en cualquier momento se le va a lanzar al cuello.


    No puedo evitar mirarla de arriba abajo. Es una chica súper joven, tendrá unos veintipocos, es alta, morena, delgada y tiene estilazo para vestir y llevar con dignidad un vestido con corte asimétrico, tan descaradamente corto por delante que es imposible que se agache sin mostrar una espectacular panorámica de lo que hay debajo.


    —En realidad no estaba del todo segura de si vendría, pero si te lo hubiese dicho me hubiese perdido tu reacción de frikifan —responde Esther entre risas a la pregunta de su compañera—. Bueno, hago las presentaciones, Ana, este es mi amigo Adrián. Adri, mi compañera Ana —dice apartándose y dejando espacio para que formalicen la presentación con un par de besos en las mejillas.


    Cuando veo cómo ella se acerca a él y le abraza por el cuello como si le conociera de toda la vida, no puedo evitar sentir una oleada de celos recorriendo todo mi cuerpo. Me sorprende mi reacción. He visto a Adri un montón de veces con chicas, pero esta vez es diferente. Ya no veo a Adri con los mismos ojos ni de la misma forma que lo hacía hace un año. Y ella es tan guapa y tan joven como él, que soy incapaz de parar mi imaginación y no verlos como una pareja perfecta.


    Adrián se separa de ella sutilmente y con tanta delicadeza que ella ni se percata de que lo que pretendía era poner distancia entre sus cuerpos. Ella comienza a parlotear y a preguntarle por algunas de sus canciones, algunos de sus videos y ya de paso, se interesa por saber si su hermano también hará acto de presencia esta noche.


    Dejo de prestar atención a su conversación y me centro solamente en su actitud y en su lenguaje corporal, que, según mi imaginación desatada, claramente indica que está receptiva y decidida a llevar más lejos el acercamiento que han mantenido durante su saludo. Y por culpa de mi imaginación, me invade un sentimiento de impotencia. Lo único a lo que puedo aspirar en este momento es a oír, ver y callar y sin embargo lo que me gustaría es, acercarme a Adrián y besarle, dejando claro que, este perro ya tiene collar.


    Miro a Adrián y compruebo que él también me está observando y que sonríe de una forma divertida. Mi rostro debe representar a la perfección lo que mi mente está cocinando en silencio. Puedo adivinar que le divierte verme así y que está dispuesto a continuar un rato más con su juego, acercándose un poco más a ella para hablarle al oído con la excusa de la música que suena alta y riendo sus gracias como si realmente le interesara lo que dice y que sin embargo, no está ni siquiera escuchando. A veces olvida que durante años yo he sido su diario y que sus técnicas para ligar formaban parte de sus confesiones. Así que, decido jugar a su juego y hago todo lo contrario a lo que él imaginaba que haría. Le ignoro.


    —¿Cuántos años tiene tu compañera? —le pregunto a Esther haciéndome la distraída.


    —Veinticuatro —me responde ella sin dar importancia a mi pregunta. O al menos eso creía—. Pero no te preocupes por ella, esta noche ha venido acompañada. Estoy segura de que mañana me echará la bronca por no haberla avisado para venir sola— me dice guiñándome un ojo.


    —No me preocupa —miento fingiendo indiferencia.


    —Ya… ¿quieres que te traiga un espejo para que decidas tú misma si suenas creíble? — me pregunta divertida Esther.


    —Vete a la mierda —le respondo propinándole un suave manotazo en el brazo.


    —Ana es muy pesada a veces, y a Adrián ya le ha quedado claro —dice señalando con disimulo hacia ellos.


    Compruebo que Adrián ya no se muestra ni un poquito interesado por ella, es más, puedo adivinar una llamada de auxilio en su mirada perdida y en su pose despreocupada. 


    —Si no te importa me le podrías devolver, ¿no? —le pregunto a mi amiga.


    Mi amiga sonríe, toma un sorbo de su copa y se acerca hasta su compañera, agarrándola del brazo y tirando de ella. Con la música y desde mi posición, no soy capaz de escuchar lo que hablan, pero puedo interpretar que la chica no está nada de acuerdo ni dispuesta a dejarse llevar por Esther lejos de Adrián. Sin embargo, Esther es muy insistente y consigue su propósito llegando con ella de la mano hasta la pista de baile, donde se encuentran con Lucas con quien comienzan a bailar y reír despreocupadas.


    Entonces yo siento cómo alguien, que no puede ser otro más que Adrián, entrelaza sus dedos con los míos y tira de mi mano buena hasta llevarme también a la pista de baile, donde entre risas comenzamos a movernos al ritmo de la música, acercándonos y alejándonos, dando vueltas y sobre todo, sin parar de reír. 


    —Por cierto, me encanta verte celosa —me dice riendo divertido a lo que yo le respondo con un cariñoso manotazo en el brazo.


    Descubro que hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien. Bailamos, reímos, bebemos, reímos más, mucho más. Hasta que de nuevo, Adri, se acerca a mí volviendo a tirar de mi brazo, pero esta vez para llevarme hasta una zona más apartada y más tranquila, donde la música no se escucha tan alta y donde somos prácticamente invisibles para el resto de los asistentes a la fiesta. He de admitir que siempre encuentra el rincón perfecto para alejarnos de todos esos ojos que no comparten nuestro secreto. 


    Y en ese lugar, escondidos, sin saber siquiera que hacemos allí, me doy cuenta de que, por todo lo que he vuelto a tener en mi vida durante las horas que han transcurrido esta noche y que no quiero volver a alejar de mí, quiero a volver a ser una chica de treinta y dos años, que se divierte con sus amigos, que baila y que se preocupa de seguir siendo feliz. Quiero dejar de ser infeliz. 


    Observo cómo Adri se apoya en la barandilla que tenemos justo al lado, manteniendo sujeta mi mano. Le miro allí apoyado, iluminado con la luz de la enorme luna llena que parece tan cercana a nosotros, tan joven, tan relajado y tan guapo, con su pelo perfecta y cuidadosamente despeinado, su camisa blanca arremangada hasta los codos y con varios botones desabrochados, dejando entrever parte de su pecho. 


    —Estoy reventado —me dice con una sonrisa que le llega hasta su mirada —me encanta ver que lo pasas bien, pero ya no podía más —continúa acercándose un poco más a mí, haciendo desaparecer el poco espacio que había entre nosotros y acariciando mi pelo con la otra mano libre.


    Yo trago saliva nerviosa. Me doy cuenta de que tener así de cerca a Adrián me sigue poniendo nerviosa a pesar de que todo mi cuerpo pide a gritos que se acerque más a mí, que sus manos recorran mi piel y que sus labios se peguen a los míos. Pero mi lado racional, siempre tan oportuno, me manda señales para que frene ese impulso, al menos aquí y ahora.


    —Deberíamos ser prudentes —le digo intentando convencerme más a misma de que es lo más correcto.


    —Y como soy muy prudente, te he traído hasta aquí en lugar de besarte en medio de la pista de baile —me dice en un tono meloso.


    —A este lugar donde nadie jamás podría encontrarnos —le respondo dejando clara la ironía en mis palabras.


    Y antes de poder seguir oponiéndome, me sella los labios colocando los suyos encima. Su mano baja por mi hombro, se desliza por mi brazo acariciando la piel a su paso y busca acomodarse en la parte baja de mi espalda, atrayéndome un poco más hacia su cuerpo y consiguiendo que yo me rinda completamente, nublando todos esos pensamientos prudentes y reacios a este beso. Comienzo a sentir el escalofrío que recorre todo mi cuerpo, poniéndome la piel de gallina. El calor que nace desde dentro de mí que me hace ser más consciente y sentir cómo se levanta una ligera brisa que nos envuelve y que hace mi piel más sensible a cualquier roce de su cuerpo. Llevo mi mano escayolada hasta su rostro y le acaricio con la yema de los dedos. Él mantiene sus labios dulces y delicados sobre los míos con un beso tan sensual que me hace sentir absolutamente todas las sensaciones de felicidad y placer, que conozco, juntas y en armonía dentro de mí.


    Cuando, pausadamente, sus labios detienen el movimiento sobre los míos y se alejan de ellos unos milímetros, siento el vacío que dejan y se me antoja insoportable, lo cual me lleva a poner fin a esa sensación siendo yo esta vez quien se acerque a él para volverlo a besar. 


    No soy consciente del tiempo que dura ese beso, podría describirlo como eternamente corto. Nos separamos dejando un pequeño espacio entre nuestros rostros, mirándonos fijamente a los ojos y sonriendo como dos críos que acaban de besarse por primera vez. Y yo firmo un compromiso conmigo misma por el que estoy dispuesta a rescatarme.


    Adri cambia su postura dejando de sostener por un segundo mi mirada. Pero en ese segundo algo sucede. Algo que no veo directamente pero que puedo predecir por su mirada.  

  


  
    Capítulo 24


    Qué poco dura a veces la felicidad


    Solo transcurren unos segundos, pero es el tiempo suficiente para mantener un debate interno sobre si debo o no girarme y enfrentarme al nuevo obstáculo que la vida ha decidido poner en medio de mi camino. Adopto por un instante el pensamiento infantil de si no lo veo, no está pasando y no hay peligro, pero la curiosidad puede más que todo lo demás y siento la necesidad de saber qué es lo que ha causado que Adrián se haya quedado petrificado, con los labios entreabiertos y los ojos como platos y haya cambiado de color, cosa que soy capaz de apreciar viendo su rostro iluminado únicamente por la luz de la luna.


    Miro inconscientemente el reloj, sin saber muy bien el motivo por el que en este momento tengo la necesidad de conocer la hora. Son las 12:15 de la noche, pero soy consciente de que ese dato en realidad no me aporta nada. Giro mi cuerpo para encontrarme de frente con el motivo por el que preveo que la noche no va a acabar con la misma felicidad con la que habíamos llegado hasta este momento y lo que descubro he de confesar que me deja totalmente fuera de juego. Si me hubieran pedido hacer una apuesta sobre lo que iba a encontrarme cuando me diera la vuelta, el ver a Martín allí parado, descubriendo cómo su hermano y su amiga de toda la vida le traicionan, estaría en el último lugar del ranking, incluso por debajo de ver cómo se hundía el cielo sobre nuestras cabezas.


    Me llevo la mano a la boca sin saber qué decir ni cómo actuar. ¿Debería dejar que sea Adrián quien actúe primero? Lo único que me ofrece mi mente como comentario para salir del paso es un típico Martín, deja que te expliquemos o no es lo que crees por lo tanto decido que sí, mucho mejor que sea Adrián quien dé el primer paso. Sin embargo, no tengo del todo claro que él haya llegado a la misma conclusión que yo. Giro mi cara de nuevo hacia él al no ver alguna reacción por su parte y compruebo que su postura ha cambiado. Sigue en el mismo sitio, justo a mi lado y con su mano aún apoyada sobre mi espalda baja, pero la otra mano se encuentra apretando el puente de su nariz, en un gesto que se puede interpretar como preocupación.


    Miro otra vez a Martín y veo que frunce el ceño y que hace un movimiento de cabeza como si estuviera afirmando algo. Sin decir ni media palabra se da media vuelta dispuesto a marcharse por donde ha venido y yo, al ver que Adri no da el paso, decido interrumpir su marcha. No puedo dejar que se vaya así.


    —Martín, espera —le pido consiguiendo que se detenga.


    —¿Qué quieres Becca? Siento haberos interrumpido, no os preocupéis que ya me voy. Y puedes estar tranquila, si es lo que vas a pedirme, no tengo intención de ir con el cuento a tu marido —me dice mirándome directamente a los ojos.


    Su comentario me deja un poco descolocada, pero rápidamente caigo en la cuenta de que oficialmente, yo no soy culpable de nada, él nunca me ha confesado sus sentimientos e imagino que pensará que no estoy al tanto de ellos. Pero no tengo intención de mandar a Adrián solo a los leones. Esto es algo de los dos y los dos conocíamos todas las cartas que había encima de la mesa.


    —No, no es eso —comienzo a decir, pero Adrián me interrumpe inmediatamente.


    —Déjalo Becca, esto es cosa mía —dice retirando su mano de mi cintura.


    —¿Y qué me vas a decir Adri? ¿Esto no es lo que parece? —pregunta visiblemente molesto Martín —para escuchar mentiras y excusas prefiero que no digas nada.


    —Pues si te dijera eso, aunque suene a tópico, en este caso no es mentira.


    —¿En serio? ¿De verdad vas a tener la poca vergüenza de mentirme a la cara? —le pregunta mucho más enfado su hermano—. Llevo aquí el tiempo suficiente para ver que esto sí es lo que parece. ¿O pretendías negarme que os estuvierais besando? ¿Tan imbécil crees que soy? —pregunta ofendido.


    Lo cierto es que yo también me sorprendo al escuchar las palabras de Adrián.


    —No, no te iba a decir que no estuviéramos besándonos, porque era justo lo que estábamos haciendo —responde Adrián elevando el tono de voz—. ¿Qué es lo que te cabrea en realidad Martín?, ¿que esta vez no hayas llegado a tiempo para impedirlo?, ¿que fuera yo quien estaba con ella? o ¿que me haya pasado tu confesión por el forro? —le pregunta mostrándose ahora cabreado.


    No entiendo nada. No sé a dónde quiere llegar Adrián con todo esto. Pensé que su intención sería suavizar el tema, no echar más leña al fuego, pero desde que ha soltado el tópico de no es lo que parece me tiene totalmente desubicada.


    —Pues las tres, y que encima me trates por idiota diciéndome que no es lo que parece, es la gota que colma el vaso —responde Martín acercándose hasta nuestra posición y señalando a su hermano con el dedo en tono bronco.


    —Eh… vale, chicos, parad ya antes de que alguno diga algo de lo que se pueda arrepentir —les interrumpo situándome en medio de ambos. 


    Les conozco a los dos. Sé lo cabezotas que son y sé, de toda la vida, que los dos van a pelear con uñas y dientes por tener la razón. Pero esto no es una pataleta entre dos hermanos de seis y doce años. Los manotazos, patadas y algún que otro mordisco que se daban en sus rabietas de hermanos ahora pueden convertirse en puñetazos y, lo que es peor, palabras de las que hacen daño, de las que se lanzan al aire como cuchillos afilados. De las que una vez dichas ya no tienen botón para rebobinar. 


    —No te estoy tratando por imbécil Martín, eres tú el que toda la vida te has creído superior a mí. El que no deja de verme como un puto niñato que no sabe lo que quiere en la vida —le escupe Adrián a su hermano ignorando mi consejo de no hablar en caliente y lanzando el primer dardo envenenado.


    —Y ¿cómo quieres que te vea Adrián? Si llevas toda la vida de flor en flor, sin ser capaz de comprometerte con nadie. No has sido capaz de acabar la puta carrera y te crees que la vida se vive como si fuera una de tus canciones.


    Y ahí van los siguientes dardos. Y yo no puedo evitar sentirme culpable porque todo esto esté sucediendo de esta forma.


    —Dijo el tío que no es capaz de arriesgarse en la vida. ¿Sabes por qué Becca no te contó lo que estaba viviendo? —Esta vez soy yo quien se sorprende.


    —Ilumíname —responde Martín con sarcasmo.


    —Porque no te has atrevido a acercarte de verdad a ella. Porque te has guardado esos putos sentimientos para ti y para utilizarlos como chantaje emocional conmigo. Porque por no dejar que ella viera lo que tenías ahí dentro, te has alejado de ella incluso como amigo.


    —Se llama ser respetuoso. Adjetivo que en ti, brilla por su ausencia —le reprocha Martín a su hermano.


    —Y ¿a quién debería haberle guardado respeto exactamente? ¿Al cabrón de su marido o a ti?, que ni siquiera te has parado a preguntarme si lo que yo sentía por ella era algo más serio. Tu decidiste juzgarme y dar por hecho que lo único que me interesaba de ella era acabar en la cama y después si te he visto no me acuerdo —dice Adrián visiblemente enfadado.


    —Bueno, vale, ya está bien. Hasta aquí llegó esta conversación por hoy —les interrumpo cansada de ver cómo poco a poco van hiriendo de muerte su relación por mí—. Voy a hablar yo y me vais a escuchar los dos.


    Martín intenta abrir la boca para hablar pero le interrumpo, levantando una mano y deteniéndole en su intento.


    —Mirad, creo que este no es el mejor momento ni el mejor lugar para hablar de esto. Martín, estoy al tanto de tus sentimientos, así que, Adrián, esto es cosa de los tres —les digo haciendo referencia al comentario de Adrián sobre que esto era algo que tenían que solucionar entre ellos—. No pienso dejar que acabéis esta noche con vuestra relación por culpa de hablar de esto en caliente y con unas copas encima que nos nublan la mente, como es nuestro caso —digo señalándonos a Adrián y a mí.


    —Becca, no te molestes, Martín ya se ha montado la película en su cabeza. Para él ya soy el villano traicionero que no merece perdón —dice Adrián interrumpiéndome.


    —Adri, ya, para, deja de echar más leña al fuego. Me da igual la película que se haya montado, mañana vamos a quedar y nos vamos a sentar para hacerle ver la película real. Y después él ya puede decidir. Así que, hasta aquí llegamos hoy —y lo digo de una forma tan tajante que ninguno de los dos es capaz de articular una sola palabra que me contradiga.


    Martín decide que lo mejor será irse a casa y yo, después de esto, no me apetece seguir con la fiesta, así que después de despedirnos de nuestros amigos, Adrián se ofrece a llevarme a casa como le he pedido. Prefiero mantener las distancias con él esta noche, al menos hasta haber aclarado las cosas con su hermano, a pesar de que mi cuerpo me pida a gritos que no lo haga, que no me aleje de él, pero soy consciente de que a veces, la felicidad dura muy poco.


    Nos montamos en el coche y escucho cómo el móvil suena dentro de mi bolso. Lo saco pensando que Esther o Dani han olvidado decirme algo, pero pronto compruebo que la noche va a ser mucho más complicada de lo que creíamos.

  


  
    Capítulo 25


    No sé si puedo, ni sé si debo pero no tengo otra opción


    El móvil se me cae de las manos cuando descubro el mensaje que acabo de recibir. De repente siento cómo me falta el aire. Me llevo una mano al pecho respirando con dificultad.


    —¿Qué te pasa Becca? —me pregunta Adrián visiblemente preocupado.


    Pero yo no soy capaz de articular palabra. Solo siento una enorme presión en el pecho y cómo las lágrimas comienzan a rodar por mis mejillas. Adrián se preocupa al verme así y sale a toda prisa del coche para abrir mi puerta y hacerme salir a la calle para tomar el aire sin saber que de nada me servirá el aire.


    —Becca, por favor, intenta tranquilizarte y dime qué te pasa, ¿quieres que llame a una ambulancia? 


    Pero yo sigo sin poder hablar, no consigo que salga ni una palabra de mis labios que no esté envuelta en sollozos que hagan imposible descifrarla. Me agacho apoyada en el coche y Adri se coloca frente a mí en la misma posición. Con una mano me aparta el pelo de la cara mientras me pide que me tranquilice y que respire despacio.


    —Es un ataque de ansiedad, ¿vale? —me tranquiliza con un tono de voz suave y sereno —mírame y respira conmigo, despacio…


    Permanecemos allí durante unos minutos hasta que voy recuperándome. De pronto, su mirada repara en el móvil que permanece en el suelo del coche y veo en su rostro cómo algo hace clic en su cabeza y relaciona mi estado con el móvil. Lo recoge del suelo y me lo muestra con cautela para descubrir si en él encontrará el motivo por el que acabo de sufrir un ataque de ansiedad.


    Algo más tranquila y sin mediar palabra, cojo el móvil de sus manos y lo desbloqueo para que pueda ver el contenido del mensaje que me ha dejado sin palabras ni aliento.


    —Joder —dice llevándose una mano a la nuca.


    Compruebo que al igual que han hecho las mías, sus palabras también han decidido hacer huelga, pero su rostro y su actitud dejan claro todo lo que diría en palabras. Se pone en pie mordiéndose el labio inferior, un gesto propio de él cuando está preocupado. Con una de sus manos en la nuca y la otra cerrada con fuerza alrededor de mi móvil, empieza a dar paseos de un lado a otro, levantando la cabeza, mirando hacia el cielo y resoplando.


    —¿Quién ha sido? —quiere saber.


    Me pongo en pie sujetando el costado que ha empezado a molestarme y me apoyo de nuevo en el coche tapándome la cara con la mano buena.


    —No sé, supongo que habrá sido el lameculos ese que trabaja en el bufete, que es amigo de Lucas —consigo responder con la cara enterrada en mi mano.


    —¡Qué cabrón! —dice mostrando su enfado —Joder Becca, ¿por qué no me has dicho que ese tío andaba por ahí?


    —Yo que sé Adri, no le he visto y no me he percatado de él hasta ahora —respondo nerviosa.


    Adrián sigue dando paseos de un lado a otro, pero de pronto, para delante de mí y me obliga a apartar la mano de la cara, sujetándome por la barbilla para levantar mi mirada hasta encontrarse con la suya.


    —Vale, tranquila, no va a pasar nada. Vamos a acabar con esto de una vez —me dice muy seguro de sí mismo.


    —¿Y qué propones? —pregunto con curiosidad y preocupación.


    —¿Tu asistenta es de fiar? —me pilla por sorpresa con su pregunta.


    —Sí, ¿por qué? —pregunto confusa.


    —Llámala, dila que te prepare una maleta con algo de ropa y el pasaporte —dice convencido.


    —¿Qué dices Adri? ¿Esa es tu idea para salir de esta? —le pregunto con recelo.


    —Sí —dice rotundamente —sube al coche —me pide devolviéndome el móvil y echando a andar hacia su lado del coche.


    Sin oponerme hago lo que me pide, voy a dejarle hacer, al menos hasta conseguir que vuelva a mi cabeza un poco de lucidez. Desbloqueo el móvil para hacer esa llamada y se me vuelve a encoger el estómago cuando veo en la pantalla la foto que Miguel me ha reenviado, donde se nos ve a Adrián y a mí, muy pegados el uno al otro. Leo de nuevo el texto que acompaña a la foto que me pone los pelos de punta a pesar de parecer de lo más inocente. Veo que te dejo en buenas manos cuando me ausento, Rebecca. Pero yo sé perfectamente lo que se esconde detrás de esas, aparentemente inofensivas, palabras. Miguel jamás me enviaría una amenaza por escrito, nunca dejaría una prueba tan clara de su obsesión enfermiza porque nadie toque lo que él considera de su propiedad. Sé perfectamente que esas palabras tienen una importante carga de celos y de ira que más temprano que tarde se convertirán en actos dejando de ser simples palabras.


    Hago desaparecer de la pantalla la imagen que me perturba y llamo a Manuela, para que prepare lo que Adrián me ha pedido. A medida que hablo con Manuela, veo menos locura el plan de Adri. Quizá poner tierra de por medio durante un tiempo no sea tan mala idea. Poner distancia para encontrar una solución lógica sin sentir la presión y el miedo a encontrarle doblando cualquier esquina. Pero ¿puedo cargar con la culpa de arrastrar a Adri conmigo en esta locura? Por un instante pienso que lo mejor será irme yo sola, pero lo descarto inmediatamente cuando recuerdo que la otra mitad de la fotografía es él. Miguel no pararía hasta hacerle la vida imposible. Ha tocado lo que es suyo y eso se paga.


    Adrián para el coche en la puerta de casa y me pide que me quede dentro, pero me niego a obedecer. Dudo mucho que Miguel haya vuelto ya y esté dentro, Manuela me hubiese avisado, pero con Miguel nunca se sabe y yo únicamente conozco su versión oficial, o lo que es lo mismo, que se iba de la ciudad y que probablemente mañana estaría de vuelta. Pero después de su petición del otro día y de lo extraño que se ha mostrado durante la semana, hay algo que no termina de encajar en su comportamiento y que hace que no termine de fiarme. Así que, bajo del coche y camino junto a Adrián hacia la puerta de casa, si Miguel está dentro, no estoy dispuesta a dejar que Adri se enfrente solo a él.


    Abro la puerta y, como si se tratara de una película, la abro despacio y con cuidado, asomando primero la cabeza para comprobar si hay algún peligro, pero todo está tranquilo. Observo desde la distancia que la única luz que está encendida en la planta baja proviene de la cocina y, sin saber muy bien por qué, ambos caminamos casi de puntillas en esa dirección. Desde la puerta comprobamos que la cocina está vacía, pero en el suelo hay una pequeña maleta y un bolso preparados. Adri se apresura a recogerlo y se pone en marcha para desandar los pasos andados hasta aquí. Sin embargo yo le paro, no quiero marcharme sin despedirme de Manuela y agradecerle su ayuda y apoyo durante estos años, no tengo ni idea de qué es lo que va a pasar a partir de ahora y no me gustaría irme sin despedirme de ella. Pero no sé dónde puede estar, no hay ninguna otra luz encendida que me ayude a localizarla dentro de la enorme casa y debo admitir que, en esta situación, me da miedo subir al piso de arriba. La última vez que me encontré en una situación similar, acabé en el hospital.


    —Becca, ¿tú crees que es buena idea exponernos demasiado tiempo aquí? —me pregunta Adrián algo nervioso.


    —Solo un minuto, por favor —le pido.


    Entonces, entre nuestros susurros, algo nos hace dar un brinco en el sitio y que nuestros corazones se queden a un centímetro de salirse por la boca. Con el silencio como telón de fondo dentro de la casa y el único sonido de nuestra respiración, el simple sonido de un mensaje en mi móvil consigue que los dos adquiramos un color tan blanco como la cal en nuestros rostros. 


    —Joder que susto —dice Adri llevándose la mano al pecho—. Venga Becca, vámonos de aquí por favor.


    Y a punto estoy de hacerlo y salir corriendo cuando, a través de las puertas acristaladas de la cocina que dan al jardín, vislumbro una figura que se dirige al interior de la casa. Sin embargo, las piernas no me responden y lo único que sale de dentro de mi es un grito que consigue que Adrián deje caer las maletas y se gire inmediatamente para averiguar qué es lo que lo ha provocado.


    La persona del jardín entra en el interior de la cocina y suelto una bocanada de aire de alivio al comprobar que se trata de Manuela.


    —Disculpe señora, no pretendía asustarles —nos dice Manuela acercándose a nosotros —estaba afuera tomando un poco el aire mientras les esperaba.


    —No te preocupes Manuela, estamos un poco tensos y sensibles —respondo mientras intento calmarme.


    —¿Puedo preguntarle qué es lo que ha pasado señora?     —me pregunta Manuela con preocupación más que con curiosidad.


    —Alguien ha enviado a Miguel una fotografía que nos pone en peligro a ambos —le informo sin dar demasiados detalles.


    —Vaya, lamento que estén en peligro —nos dice sinceramente —pero ya sabe lo que yo opino, señora. Sabe que de mi boca no saldrá una palabra. 


    —Lo sé Manuela, te lo agradezco —digo con lágrimas asomando en los ojos y agarrando su mano.


    —Becca, tenemos que irnos —nos interrumpe Adrián.


    —Sí, tiene razón. Su esposo ha estado algo raro últimamente y no sabemos por dónde puede salir… no vaya a presentarse de vuelta antes de tiempo.


    Le doy un beso en la mejilla a Manuela y salimos apresuradamente de la casa.


    —¿Cuál es el plan? —pregunto una vez dentro del coche.


    —Vamos a mi casa —responde Adrián.


    —¿Ese es tu plan? —pregunto confusa —que en lugar de pillarnos en mi casa ¿nos pille en la tuya? O es que has olvidado que tú también sales en esa foto y que ese va a ser el primer lugar donde vaya a buscarme.


    —Digo yo que si tú has cogido tus cosas yo también tendré derecho a coger las mías, ¿no? —me dice con cierta ironía en su tono.


    —Ah, perdón.


    —Perdonada. Apaga tu móvil y piensa en qué hotel te apetece dormir esta noche.


    Inmediatamente viene a mi cabeza el día que Miguel apareció por sorpresa en casa de Adrián cuando estábamos a punto de comer. Ninguno de nosotros le dijo dónde podría encontrarme pero no le hizo falta. Así que decido hacer caso y apagar el móvil.


    —¿Tú por qué conoces el protocolo de actuación ante una huida? —pregunto poniendo algo de humor para destensar la situación.


    —Llevas sin verme unos cuantos meses, ahí lo dejo… —me dice sonriente mientras me guiña un ojo.


    Saco el móvil del bolso sonriendo cuando recuerdo el sonido de un inoportuno mensaje mientras estábamos dentro de la casa. Enciendo la pantalla y casi me da un infarto cuando veo otra foto, del mismo estilo a la anterior con un nuevo texto, con cuatro palabras con mucho más significado del que aparentemente dan a entender y que me ponen los pelos de punta. Espero que hayas disfrutado.


    ¿La casualidad ha querido que este mensaje llegara justo en el momento que lo ha hecho? O ¿debería pensar que es algo más que una simple casualidad?


    —¿Qué pasa? —me pregunta Adrián al darse cuenta de mi silencio y mi cara desencajada.


    Le muestro la pantalla del móvil para que sea él mismo quien lo compruebe.


    —Apaga el móvil ya —me pide tan cabreado como asustado.


    —Y cuál es el procedimiento a seguir Adri, ¿vamos a actuar como niños de tres años? Si dejamos de verlo el problema va a desaparecer.


    —No va a desaparecer nada, pero al menos va a dejar de amargarnos y acojonarnos el resto de la noche. Ese cabrón tiene ojos en todas partes —me dice nervioso llevándose una mano a la nuca.


    Llegamos a su casa y al igual que hemos hecho antes en la mía, Adri abre la puerta con cuidado, como si Miguel pudiera haberse colado dentro de su piso y estar esperándonos sentado en uno de los sillones con un cigarro en los labios, representando la viva imagen de una película de miedo. Pero una vez más, nuestra imaginación va más allá de la realidad y el único ser vivo, si se puede decir que se encuentra en ese estado, que hay allí, es un pobre cactus que hay sobre el mueble recibidor.


    En pocos minutos, Adrián tiene preparada una bolsa con algo de ropa, un neceser y alguna que otra cosa más, mientras yo le espero en su salón, mirando por la ventana, cruzada de brazos y con la mirada perdida dentro de mis recuerdos.


    —Listo, vámonos —me dice interrumpiendo mis pensamientos—. ¿Qué pasa? —me pregunta percatándose de mi ausencia.


    —No nada, estaba pensando en el tiempo que hace que nos conocemos y la forma tan rara que hemos elegido para empezar una relación.


    —Bueno, es que tú siempre has sido un poco rarita —me dice acercándose a mí, con una sonrisa en los labios y abrazándome por la cintura para acercarme a su cuerpo.


    —¿Perdona? —pregunto con fingida indignación —tendrás algún motivo que corrobore esa afirmación, ¿no?


    —Varios —responde riéndose por mi reacción—. Para empezar, te he visto comer pepinillos en bocadillos de chorizo, queso e incluso una vez los metiste en un bocadillo de chocolate.


    —Y que me gusten los pepinillos ¿es una rareza? —le pregunto confusa.


    —Una persona a la que la gustan los pepinillos, se le considera normal, una persona que mete pepinillos en cualquier tipo de comida, es rara.


    —Y ¿si llego a descubrir El Bocadillo del siglo? —digo poniendo demasiado énfasis a la palabra El.


    Adrián ríe despreocupado y me da un beso en la frente.


    —Vale, y ¿cuáles son el resto de los motivos por los que me consideras rara? —pregunto. 


    —Te comes los sándwiches a pellizcos en vez de a mordiscos y siempre los bordes primero. Tomas café a cualquier hora del día, aunque la idea sea salir de cañas y es imposible ver la televisión contigo cuando no hay nada que te interese a ti, eres capaz de pasar por todos los canales mirando solo dos segundos y volver a empezar hasta cinco veces más.


    Le miro sorprendida y fascinada.


    —Vaya, sí que me tienes estudiada —le digo acariciando su mejilla con la yema de mi pulgar.


    —Llevo toda la vida contigo, creo que he tenido tiempo de conocerte un poco —responde sonriendo pero su gesto es más serio que antes.


    Acerca su rostro al mío, me da un fugaz beso en los labios y me susurra:


    —Me encantaría continuar con esto pero creo que este no es el lugar más adecuado.


    Pero yo no puedo evitar acercarme de nuevo a él y rozar de nuevo sus labios con los míos mientras le acaricio la cara. Él responde a mi gesto aportando más intensidad al beso. A mi cabeza acuden dos pensamientos, el primero de ellos es la evidencia de que no vamos a ser capaces de parar, abandonados en manos de la pasión de nuestros cuerpos. El segundo pensamiento hace referencia a la extraña situación que, en cuestión de pocos días, ha ido tomando el control de nuestras vidas y, llegados a este punto, no sé si puedo ni si debo dejar atrás toda esta vida de mentiras y postureo que he llevado durante los últimos cuatro años, pero siento en lo más profundo, que si quiero ser feliz, no tengo otra opción. 

  


  
    Capítulo 26


    ¿Otra oportunidad?


    Veinte minutos después de que nuestra cordura haya conseguido imponerse, entramos en la habitación del hotel. La habitación es modesta, con una sencilla cama de matrimonio, un escritorio y un baño tampoco demasiado grande. No es el tipo de hoteles a los que estoy acostumbrada, con Miguel nunca he pisado una habitación con una categoría inferior a junior suite, pero en el fondo, esta era la idea, no me apetece entrar en una habitación que cada rincón me recuerde a él. 


    Tanto Adrián como yo pertenecemos a familias con un patrimonio elevado, pero lo cierto es que ninguno de los dos somos amantes de los lujos. Adri es de esa clase de persona que disfruta viajando a lo mochilero. Le gusta dormir en albergues y comer en puestos callejeros. Y su forma de vestir deja claro que tampoco es amante de los trajes ni de las firmas caras, y si no que se lo digan a su padre y su lucha por conseguir que sus hijos no parezcan andrajosos luciendo pantalones rotos. Y en cuanto a mí, es cierto que soy un poco más exigente en lo referente a dónde dormir, pero me conformo con que la habitación esté limpia, tenga baño y la comparta con quien yo quiera, no con otros veinte desconocidos. No necesito que tenga salón, dormitorio, terraza, vestidor y baño con jacuzzi. 


    Adrián cierra la puerta detrás de mí después de haber colocado el cartel de no molestar en el picaporte.


    —Necesito darme una ducha para despejar las ideas —me dice mientras coloca las maletas dentro del pequeño armario que hay al lado de la puerta.


    Miro el reloj, son las 4:35 de la mañana y estoy destrozada. Me duelen el brazo y las costillas pero no tanto como la cabeza. Toda la tensión de la noche me ha pasado factura y el cúmulo de nervios ha ido directo a formar una migraña en mi cabeza.


    —Yo necesito tomar algo para el dolor y dormir un poco —le digo mientras me aprieto el puente de la nariz con los dedos índice y pulgar de la mano buena.


    Adri entra en el baño y sale enseguida con un vaso de agua en las manos.


    —¿Necesitas algo? —me pregunta acercándome el agua.


    —No, ve a la ducha, tranquilo.


    Se acerca a mí estrechándome entre sus brazos en un gesto muy nuestro. A pesar de ser mucho más joven que yo, de toda la vida, Adri ha sido capaz de detectar el momento oportuno en el que necesito un abrazo de consuelo. Me besa en la cabeza y acaricia mi espalda con sus manos. Y yo enredo mis brazos en su cintura, apretándolo con fuerza. Permanecemos unos minutos así hasta que él separa su cuerpo ligeramente del mío.


    —Duerme un poco —me dice con su dulce voz, mirándome con sus profundos ojos azules.


    Me deja un tierno y fugaz beso en los labios antes de entrar en el baño, donde le escucho abrir el agua de la ducha. Y yo mientras siento cómo la preocupación me pesa como una losa que se coloca encima de mi cuerpo.


    Me siento en el borde la cama y saco del bolso el calmante que había estado evitando tomar hasta ahora. Me dejo caer en la cama bocarriba, cerrando los ojos. Y hasta ahí soy consciente.


    Me despierto sobresaltada, por culpa de la pesadilla, al escuchar el ruido de la puerta.


    —Perdona, ¿te he asustado? —me pregunta Adrián con una bandeja en las manos.


    —No, tranquilo, he tenido una pesadilla —respondo sentándome en la cama.


    —He pedido algo para desayunar, espero haber acertado —me dice con un gesto inocente en su rostro.


    —Si hay café lo has clavado —respondo sonriéndole—. ¿Qué hora es?


    —Las 10:20. Tenemos tiempo de desayunar antes de marcharnos —me explica.


    —¿Marcharnos? —pregunto confusa cogiendo la taza de café de la bandeja que ha dejado encima de la cama delante de mí—. ¿Dónde vamos con tanta prisa?


    —Anoche compré los billetes para el fin del mundo —me dice sonriente dando un sorbo a su taza—. Nuestro vuelo sale a las 13:50 y hacemos escala en Viena.


    —¿Estás hablando en serio? 


    —Totalmente. Has descartado las otras opciones, no nos queda otra más que poner tierra de por medio —me responde con total seguridad en sus palabras.


    —Estás loco —le digo besándole en la mejilla y acariciando su pelo. 


    —¿Pensabas que la maleta y el pasaporte era para pasar la noche en un hotel de la ciudad? —me dice burlándose de mí.


    —Pensé que hoy amanecerías un poco más cuerdo y verías las cosas desde la distancia y tomarías otra decisión con el tema ya frío —le digo un poco preocupada por su impulsividad. Aunque reconozco que en el fondo estoy emocionada.


    —Becca, has descartado las otras opciones, no me dejas plantarle cara, que creo que en realidad es lo que está pidiendo a gritos. Tampoco quieres denunciarle…


    —No —le interrumpo —no puedo denunciarle, no tengo nada contra él.


    —Bueno, tienes un parte médico, dos costillas y un brazo roto… —me contradice.


    —Un parte médico donde dice que me he caído por las escaleras y la palabra de una niña de papá contra la de un abogado con tanto prestigio como contactos —le corrijo.


    —Vale, pues ya está, descartadas esas dos opciones, la única que quedaba era alejarnos de él.


    —¿Y tu hermano? —le pregunto cuando de repente me viene su imagen de anoche a mi memora.


    —¿Qué pinta ahora mi hermano en todo esto? —me pregunta confuso.


    —Pues que hoy íbamos a quedar con él para explicarle todo. ¿Pasamos de eso a largarnos del país sin darle ni una explicación?


    —Creo que no es momento de preocuparnos porque mi hermano se moleste por vernos besar en una terraza —me responde tajante.


    —Y una ducha ¿me dejas darme antes de irnos? —le pregunto dejando a un lado el tema de su hermano que, por las arrugas de su frente, intuyo que aún es pronto para abordar.


    —Te doy cinco minutos, tu verás lo que puedes hacer con eso —me responde sonriendo de nuevo.


    —Vaya, con eso no puedo llevarte conmigo… —le digo en tono juguetón.


    —Bueno, si la ducha es para dos personas, son cinco minutos para cada uno, algo podremos hacer con eso… —me responde quitándome la taza de las manos para abalanzarse sobre mí, tumbándome en la cama mientras nos reímos despreocupados, a pesar de todo lo que se nos viene encima. 


    Nuestras miradas se pierden la una en la otra, nuestros cuerpos se pegan atraídos como dos polos opuestos, nuestras manos acarician el cuerpo del otro y nos besamos, con ternura y con cariño, pero con pasión. 


    A las 12:30 estamos aparcando el coche en el aparcamiento del aeropuerto con la idea de llamar a Martín y pedirle que vaya a buscarlo si no está muy cabreado después de darle una explicación sobre nuestra huida.


    Los nervios se me han concentrado todos formando un nudo en mi estómago. Estoy ilusionada con la idea pero eso no aleja la preocupación y el miedo de que algo pueda pasar, que algo salga mal en toda esta locura improvisada.


    Mientras esperamos en la terminal a que nuestro vuelo salga, adivino que Adrián está igual de nervioso que yo. Nos mostramos más silenciosos de lo normal. De vez en cuando me da algún beso fugaz intentando, no sé muy bien si, tranquilizarme a mí o a él mismo. 


    Mi cerebro empieza a funcionar a cámara rápida, colocando encima de la mesa todas las posibilidades, las buenas y las malas. Y, una de las ideas empieza a echar raíces dentro de mi cabeza. La idea de vivir huyendo toda la vida. Ese es el futuro que se nos plantea si nos vamos ahora por un simple motivo en el que no hemos reparado hasta ahora, tres palabras que de pronto cobran demasiada fuerza. Abandono del hogar.


    —Adri… —comienzo a decir—¿Sabes todos los problemas legales que nos va a causar esta decisión? —le pregunto preocupada.


    —No conozco los detalles legales de todos los actos, el derecho no es lo mío, por suerte —responde sin dar importancia a mi pregunta.


    Escucho por los altavoces del aeropuerto la llamada para el vuelo con destino Viena y el corazón comienza a latir con tanta fuerza que necesito llevarme la mano al pecho para asegurarme de que no se mueva de ahí.


    —Becca, ¿nos vamos? —me pregunta.


    Pero yo me quedo paralizada. Y su móvil empieza a sonar dentro de su bolsillo, pero él sigue mirándome a mí y esperando mi respuesta. El móvil sigue sonando de forma insistente hasta que consigue que lo saque de ahí. Lo mira extrañado mostrándome la pantalla. Es Esther. 


    —Becca decídete —me pide.


    El móvil deja de sonar pero vuelve a hacerlo de nuevo. 


    —Cógelo, Esther nunca es tan insistente.


    —Estará preocupada porque no te localiza a ti —me responde dejando que el móvil siga sonando.


    Pero de nuevo, cuando acaba vuelve a empezar. Se lo quito de las manos y soy yo quien responde. Pero antes incluso de poder hablar, Esther suelta las palabras atragantada.


    —Adrián, ¿estás con Becca? No consigo localizarla y es importante —dice mi amiga atropellada.


    —Esther, soy yo, ¿qué pasa? —pregunto preocupada.


    —Joder Becca, menos mal —me dice aliviada— Becca ¿qué ha pasado? Acabo de ver la noticia —me pregunta dejándome sin palabras. ¿A qué se refiere?


    —¿Qué noticia? —pregunto confusa.


    —¿Pero no te has enterado? ¿Dónde estás? —me pregunta sorprendida.


    —No, no sé de qué me hablas Esther ¿qué ha pasado? —pregunto observando la cara de preocupación de Adrián.


    —Becca, han detenido a Miguel —me responde sin rodeos.


    Dejo caer el brazo con el móvil y me quedo paralizada, con el rostro desencajado. Observo cómo Adrián me arrebata el móvil de las manos y empieza a hablar con mi amiga. Pero yo me mantengo inmóvil en el sitio, escuchando una nueva llamada para el vuelo con destino Viena. 


    ¿Es una broma? No, Esther no bromea con este tipo de cosas. Entonces… ¿Es otra oportunidad?

  


  
    Epílogo


    No podía dejar de mirar a través de la ventanilla. Adrián, a mi lado, intentaba mantener una conversación conmigo, una conversación que no llegaría a ninguna parte porque yo no le estaba escuchando, solo era capaz de oír su voz de fondo, entre el alboroto que había dentro de mi cabeza que, una vez más no me daba tregua. Tampoco era capaz de llevar mi mirada hacia él. No me sentía con fuerza para explicarle qué es lo que había pasado allí dentro. Sentía su preocupación por mí, por mi estado, por lo que acababa de suceder y que él desconocía, aunque no me lo expresara con palabras. Supongo que yo sentiría lo mismo que él de haberse dado la misma situación a la inversa. Pero no, ahora mismo no era el momento. Necesitaba dejar reposar la información y necesitaba descubrir qué es lo que debería hacer con ella. Estoy segura de que muy pronto estaré preparada para compartir esta información con el mundo.


    —No desistas, te lo contaré todo, te lo prometo.

  


  
    Nota del autor


    Si has llegado hasta aquí, intuyo que debe de ser porque te ha gustado la novela, en ese caso, me alegra que haya sido así.


    Me gustaría aprovechar este momento para darte las gracias por tu apoyo, por adquirir la novela de una forma legal, por no dejar morir la cultura. Gracias por ello y por tu tiempo.


    También me gustaría pedirte un favor, o dos, si me lo permites. El primero de ellos es que, si de verdad te ha gustado mi novela, hables de ella con tu gente, permite que ellos disfruten también de ella.


    En segundo lugar, si hablas de la historia de Becca, guárdale el secreto que se mantiene bajo el misterio hasta, aproximadamente, la mitad de la historia, no reveles quien es el hermano misterioso que trae loca a Becca.


    Y después de esto, me despido, espero que hasta pronto, hasta que de nuevo Becca vuelva a nuestras vidas.


    Gracias amigo lector.
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